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LIBRO DE ESDRAS RASIT 


*,, Oculto tras un seudónimo y desde 
su retiro espiritual en el cual permanece 
desde su regreso, un astronauta del 
Programa Apolo, narra cómo durante su 
viaje alrededor de la Tierra, fue abordado 
por otros seres quienes lo habían estado 
observando desde mucho antes. Á la luz 
de la Sabiduría de ellos puede, al fin, 
desentrañar misterios cósmicos y, sobre 
todo, hacer conciencia de nuestra 


verdadera Esencia inmortal y de nuestra * 


herencia divina todopoderosa y creadora 
de milagros, tal cual recientemente las 
investigaciones parasicológicas lo están 
comprobando, cosas estas olvidadas por 
el Hombre actual, alienado como está 
por un sistema social consumista, mons- 
truosamente irreal, trágicamente extran- 
jero en el concierto del Universo”. 
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“La LUZ resplandece en medio de 
las tinieblas y las tinieblas no fa han 
recibido, ,.* (Juan, i, 1-7). 


Pa 


AS 
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plir con su cometido. ] 

. Es posible que el seudónimo —-Esdras— escogido por.El 
nos ayude a precisar el verdadero objetivo de estas páginas. 
En momentos en que la nación hebrea, cuando acababa de 
regresar a la Tierra Prometida, comenzaba a estructurarse 
según los nuevos moldes de la Era que se entronizaba, la de 
Aries, surge el Esdras bíblico como el Ser que con su acción 
y palabra se transformaría en líder conductor de su pueblo 
hacia los nuevos postulados espirituales de dicha etapa 
evolutiva. Hoy nuevamente la Tierra entra a otra edad, la del 
Acuario, y así mismo son requeridos por la inteligencia que 
nos guía nuevos Esdras a manera de líderes, no de quienes 
por su alta evolución casi-no necesitan de ser conducidos, 
sino de aquellos otros que aún, en forma natural, no han 


"podido alcanzar el estado de conciencia acorde con la vibra- 


ción del Acuario y éstos, desafortunadamente, constituyen ' 
el grueso de la población encarnada; ellos son los más deter- 
minados por la desviación, desfiguración y prostitución de 
los esquemas pisciaños y, por lo tanto, son los más urgidos 
de liderazgo. Nuestro Esdras Rasit, asumiendo sus antiguas 


atribuciones, podría ser hoy otra vez ese guía y valiéndose de 


las desviaciones a donde se ha llevado al Hombre de Piscis, 
utilizando los métodos con que se le ha desvirtuado, se 
apresta a redimirlo. Y para llegar a la sensibilidad del Hombre - 
de Piscis, acondicionado como-está al mero entretenimiento, 
poco apto a ver en las entre-l íneas, Esdras se vale de un proce- 
dimiento pisciano 'en el cual, lentamente, irá vertiendo lo 
universal del mensaje, acuariano, De.otra forma no podría lle- 


gar a convertir ese mensaje en algo apetecible y digerible 


para el Hombre actua! quien sorpresivamente, en inesperada 
transición, se halla frente a una nueva Edad que viene a 
contraponer lo espiritual a su radical actitud materialista. 

De este modo, el razonamiento elemental de estas 
páginas nos obliga a reconciliarnos con los postulados univer- 
sales del. Espíritu y a entenderlos, no ya como postulados 
ideológicos —políticos o sociológicos, personales o de grupo, 
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todos de relativo carácter temporal— a cuyo nombre y doc- 
trina podamos escoger ampararnos según nos resulten simpá- 
ticos o antipáticos, según atenten O nO contra nuestros inte- 
reses materiales, sino como necesidades reales, obligantes, 
inevitables ante la universalidad de los cuales no puede uno 
deternerse a hacer consideraciones dogmáticas y a rechazarlas 
en la forma irracional con que hasta ahora se nos ha obligado, 
usando las técnicas que en sus más Íntimos procederes son 
denunciadas por Esdras. Sin duda, si.algo hay de novedoso en 
el Libro de Esdras Rasit es esta visión de síntesis acuariana 
por la cual se nos hace ver que lo político tiene que estar 
determinado, como natural y lógica consecuencia, por 
nuestra REALIDAD espiritual. Hasta ahora el Hombre ha 
sido determinado, en su quehacer sicológico y social, por lo 
político; pero ya no será así y nadie podrá evitarlo. La REA- 
LIDAD del Espíritu y las necesidades propias de esa REALI- 
DAD tienen la fuerza necesaria para imponerse por encima 
de cualquier escrúpulo sectario, temor o reserva temporal, 
de cualquier grupo social. Las reacciones de los primeros 
jóvenes nacidos bajo la influencia del Acuario en contra de la 
sociedad de consumo y de sus falsas normas de juego ya 
comienzan a manifestarse en frutos positivos, dándonos los 
primeros atisbos de la sociedad del futuro, la cual, repito, no 
necesitará de una etiqueta o un “ismo” pues será la sociedad 
universal. 

Francisco A. Mejías. 


INTRODUCCION Por razones inherentes a la 


misión que se me encomendó, 
me presentaré a ti con un 
nombre figurado. En estas 
páginas me conocerás como 
Esdras Rasit; posteriormente, 
cuando el tiempo sea llegado, 
tal y como se me ordenó, uti- 
lizaré mi apelativo real, Por 
ahora ese nombre es suficiente 
para este relato, el cual es, 
debes saberlo, sólo una fase 
preliminar que preparará el ca- 
mino a mi futura actividad 
pública. 

Comprenderás los motivos 
de mi anonimato a medida 
que vayas leyendo. Por lo 
pronto confórmate con saber 
que cuando YO hable en 
público y todos pronuncien 
mi verdadero nombre, los que 
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mienten ahora y de sus mentiras sacan provecho se converti- 
rán en mis perseguidores, me declararán el enemigo número 
uno del planeta y levantarán sus armas contra MI, así como 
también contra mis discípulos, Mas. sus falsas palabras no 
prevalecerán contra mi palabra de Verdad: Ella con tan solo 
acariciar el éter lo estremecerá melodiosamente obligándolo 
a obedecer y manifestar lo REAL. Entre tanto, seguir siendo 
un ser común me es necesario para mantener la paz mental, la 
cual —según se me explicó— es el requisito previo, obligado 
e imprescindible, para poder entrar en plena posesión de mi 
ineludible heredad. ] 

No son todos los tiempos iguáles, y si tos pasados fueron 
blandos este que llega ya no lo será más... El MIO será el 
tiempo anunciado... A esa hora! la Palabra será REAL y su 
fruto idéntico a ella. Su látigo será empuñado a cada instante; 
a su azote la mentira se desmoronará y quiénes la utilizan 
en su beneficio la hallarán privada de todo poder. Se abrirán 
los cielos y sus cosas en pleno movimiento serán vistas cara a 
cara por los hombres, Ello será suficiente en contra de la 
mentira, pero si alguien persiste en ella es bueno que sepa 
desde ahora que entonces ya no habrá ni horas ni segundos 
como los actuales para entretener su desconsuelo, Mi Palabra 
penetrará a la Tierra, anidando hasta en las piedras y el acero; 
su eco no dejará en pie una sola cueva donde alguien pueda a 
escondidas vivir en la mentira. 

Si bien es cierto, estas páginas van a servir para poner en 
guardia a una parte de mis futuros requisidores, pero escribir- 
las y publicarlas era necesaria; en ellas se irán preparando mis 
discípulos y mis apóstoles. Ellos serán mi ejército y el ejército 
que salvará al planeta tierra de su pasajera destrucción. Si lo 
aquí escrito es comprendido por ti esa misma compresión te 
salvará y también ayudará en algo —en lo referente a acelerar 
su evolución espiritual— a los que, con tu futura actividad 
mental, logres alcanzar. Mientras mayor sea el número de 
eltos, mayor será el número de fuerzas que logren desmontar- 
se, desmoronarse y quedar fuera de combaté. Por lo demás, 
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sabe que este será el combate final. Después de librado no 

habrá posibilidades de que vuelvan a darse las circunstancias 

que ahora están dadas y listas a precipitarse unas contra otras. 
Para ese entonces, la Tierra quedará habitada sólo por seres 

reales y lo REAL, la CAUSA PRIMERA DE TODO, es en sus 
efectos, perfecta, armoniosa y eterna; en ella está eliminada 

toda posibilidad remota de destrucción. Paulatinamente, a 

medida que leas y tengas “oídos para oír”, lo comprenderás. 

No consientas que tu propensión habitual a la mera 

diversión, cosa ésta a la que te tienen inclementemente acon- 

dicionado, te pasee por estas páginas con la misma actitud 

distraída con qué hojeas un comic de Popeye o con la misma 

con que le sigues el hilo a las historietas de Cow-boys o a una 

de ciencia-ficción. Si así sucede, en lugar de despertarte te 

habré dormido más, y eso sería lo peor que, a tales alturas de. 
tu evolución, pueda sucederte. Por eso, óyeme bien y tenio 
muy claro: NO HE VENIDO A DORMIRTE .MAS, MI! 
"HISTORIA ES PARA SACUDIRTE, ¡Despierta! ¡Hazlo! 

¡Tienes que hacerlo! No continúes permitiendo qué los 
demás seres del Universo se refieran a ti y a tus hermanos 

en estos términos: : 


“En un planeta llamado Tierra, en la Vía Láctea, aun- 
que resulte difícil creerlo, todavía sus habitantes son 
sojuzgados, sugestionados y dominados por una incf- 
piente cuña comercial de televisión... El desquicie 
reinante es tal, que aún hay personas especializadas 
dedicadas al infame oficio de confeccionar crucigra- 
mas... A través de estos y de otros pasatiempos simi- 
lares se les manipula hábilmente. ..” 


Por último quiero dejar constancia que la persona que 
ha servido de canal para recibir estas páginas y presentarias a * 
la publicidad no me conoce ni tiene una mínima idea de mi 
paradero actual.. Simplemente ha sido escogido, por sus facul- 
tades de' receptividad a las frecuencias vibratorias de mi 


26 FRANCISCO ARTURO MEJIAS 


pensamiento. La transmisión de este libro la he realizado 
telepáticamente. Ni una sola palabra de las recogidas le 
pertenece ni por ellas podrá hacérsele responsable. YO SOY 
el único responsable y sobre MI caerán todos los efectos de 
la actividad desatada por ellas. 
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La resonancia, casi un susurro, de 
la Palabra de este libro, fue modu- 
fade amorosamente para ti herma- 
no, que aún continúas dormido 
porque no has hallado respuestas 
satisfactorias a lo que con insisten- 
cía te preguntas: ¿QUIEN SOY? 
¿QUE HAGO AQUI? ¿QUE ES 
TODO ESTO QUE ME RODEA? 


CAPITULO | 


En el año 196.. , después 
de casi nueve años de estricto 
entrenamiento, fuí enviado al 
espacio exterior. 

A decir verdad esta misión 
—al principio no lograba com- 
prender el por qué, luego 
cuando tuve conocimiento de 


“varias cosas, supe que todo 


obedeció a circunstancias cal- 
culadas de antemano— no tuvo 
gran publicidad. Ella fue vista 
y tomada por el público, co- 
mo siempre influido por los | 
medios de comunicación, co- 
mo una misión espacial más de 
las tantas que se sucedieron 
luego de las muy comentadas e 
impactantes —sicológicamente 
hablando— misiones Apolo. 
Para los que la concibieron 
y planificaron era más que to- 


E 
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do una imprescindible misión de práctica de tecnología y de 
adiestramiento humano para futuras misiones más complejas. 
Sus objetivos en sí no conllevaban innovaciones y hasta pue- 
de que la consideraran como rutina. 

Sin. embargo, en lo personal no puedo decir lo mismo. 
Para mí era mi primer “salto” real. Ello, ya de por sí tiene 
una inmensa trascendencia para uno como. individuo. 

Muchas veces había simulado ese viaje; en el Centro 
Espacial, uno “vuela” todos los días. Fidedignamente son 
reproducidas todas tas circunstancias con las que uno va a 
enfrentarse más tarde, Tanto es asf que ese dfa, el verdadero, 
en la mayor parte del. tiempo yo hice todo lo que tenfa que 
hacer sin que mi conciencia se acordara para nada de que en 
verdad iba hacia arriba y de que todo en esos instantes sí era 
real. Pero hubo otros momentos de auténtico shock donde 
la realidad me golpeó duro y se me identificó con resaltante 
apariencia, l po 

Hay, sobre todo, un momento imborrable; fue cuando 
estuve a punto de dejarme poseer por la sensación de 
interminable, de lo vacío. Sucedió así: Después de casi ca- 
torce horas de vuelo, en las que mi mente se movió mecáni- 
camente aunque no por ello sin la tensión máxima de la 
expectativa y el alerta, oí la voz, fláccida por el cansancio, del 
director de la misión, el cual por primera vez en todo ese 
tiempo volvía a ser humano y dejaba de hablar el lenguaje 
de las computadoras. o 

—Okey, muchacho... —exhaló luego un suspiro— 
Okey, puedes cenar y descansar, —supongo que en ese instan- 
te hizo algún gesto determinado por la fatiga, algo así como 
quitarse los lentes y masajearse los ojos con las yemas de los 
dedos, u otra cosa, pues hubo una pausa tras la cual, ya me- 
nos tenso, agregó: —iBuen apetito!... ¡Ah, Rasit!... si 
encuentras a alguien por allá arriba comparte tu cena con él 
o. .. ella, Pero eso sí, quién quiera que sea, adviértele, mucha- 
cho, que el menú es pésimo y que no vaya a pensar mal de 
los terrícolas. Háblale dél Maxim's o algo parecido. .. En to- 


* 
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do caso: explícale que a esta hora, aquí abajo, hay mucha 
gente comiendo bien y bebiendo buen vino en París. 

Al primer instante no pude menos que sonreír. Le agra- 
decí de buen grado su intención de suavizarme el mal rato de 
la cena y a la vez de que todo me pareciera normal. Sin 
. embargo, ya libre, sucedió lo que tenía que suceder... Me 
hallé colocado allí, tan de repente, frente a una gran esfera 
azul, sobre la cual se desplazaban en voluptuosos movimien- 
tos sinuosos, masas de nubes como si fuesen velos agitados 
por el viento suave desplazado en una danza erótica. 

Este hecho hizo precipitarme en un sinfín de sensacio- 
nes y emociones nuevas. ¡Aquella esfera era la Tierra!,.. 
¡La Tierra! ¡Cuántas veces había visto yo desde allí el 


1 

) firmamento como si fuese una barrera infranqueable! ¡Cuán- 
: : tas veces había puesto yo ahí, en el cielo que la envolvía, el 
] final de todo!. . 


- En un segundo vertiginoso mi férrea caparazón sicoló- 
gica, lograda a fuerza de voluntad en nueve años de entrena- 
mientos, se me agrietó y por esa fisura penetraron, increíble- 
mente, un millar de cosas. Era yo, Esdras Rasit, quien ahora 
estaba de verdad alli arriba, 


No pude contenerio. Me enfrenté instintivamente a lo 
-que estaba experimentando. 

Iba ya bastante lejos en mis subjetividades cuando oí 
de nuevo ta contraseña que me identificaba con los de abajo. 
Aún aturdido, abrí el canal. De nuevo era el jefe de la misión. 

—Okey. .. Libre de quince a veintitrés. Libre de quince 
a veintitrés. .. Duerme bien y no te preocupes por nada, Nos- 
otros vigilamos. Pon tu señal fuera. Las computadoras recibi-. 
rán y transmitirán toda información de quince a veintitrés. ... 

Titubee. Sentí el impulso de agregar algo. No sé... rom- 
per por un instante con todo y hablar, hablar... hablar sin 
parar; no sentirme así... tan en el cielo. No cerrar el canal, 
Contar un poco de lo que estaba experimentando. Decir, por 
ejemplo, que aún las estrellas estaban lejanas y que la. Tierra 
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, así, desde aquí, era... Sí. Hablar sin parar para no enfrentar- 
me tan violentamente a mí mismo. .. a aquello. 

El canal de parte de ellos, quedó fuera, He podido pedir 
que lo reabrieran pero sentí vergúenza y el peculiar temor al 
ridículo que siempre me acompañó, 

—Okey. Fuera de quince a veintitrés. ,. Fuera de quince 
a veintitrés. Comprendido. .. 

Solté la palanca y al hacerlo fue como si hubiese conju- 
rado al silencio. . . de inmediato comenzó a invadir la cápsula, 
avanzó hacia mí y lento, impasible, solemne, se tendió largo 
a largo, obligándome primero a 'acecharlo en sigilosa tensión, 
luego, a precipitarme otra vez en acalorada turbación... A 
poco, la angustia me rindió, ahora con mucha más fuerza 
que antes, ; 

Sin embargo, tuve tiempo de tomar el mando. En un 
instante de serenidad, recordé algunos de los recursos pres- 
critos durante el entrenamiento para estos casos y eché mano 
a uno de ellos. Fue efectivo, Al rato, fui'otra vez el Mayor 
Esdras Rasit, todo músculo, sereno, aplomado, de cuya 
mente salían los pensamientos y las emociones exclusiva- 
mente cuando él quería, 

Como si fuese un operador diestro y mi cerebro un apa- 
rato bajo mi absoluto dominio, soltaba palancas y daba el 
pase sólo a aquellos pensamientos que me convenían y, por 
el contrario, cuando no los creía propicios, los sujetaba y les 
cerraba el camino, 

De nuevo se implantó el domesticado ritmo de lo coti- 
diano. En seguida concluí las maniobras restantes que me 
desconectarían temporalmente de la cápsula y de la Tierra. 
Mis manos se movieron, otra vez, como águilas sobre los 
tableros, aprisionando botones, soltando palancas, halando 
clavijas aquí y allá. Luego, sin que quedara el menor asomo 
de inseguridad por la corrección de todas las maniobras reali- 
zadas, tomé, .. O mejor sería decir: el Mayor Esdras Rasit 
tomó el paquete de alimentos y lo rasgó como si se tratase de 
una rutina más. En idéntica forma y sin que mediara pausa 


Ñ 
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alguna, después de la comida, realizó la gimnasia física... 

Media hora más tarde, el interior de la cápsula entró en 
una semiquietud de vez en vez interrumpida por el ruido 
de los impulsos de las cadenas de órdenes electrónicas llega- 
dos desde la Tierra a laspizarras, La paz externa era total. La 
esferoide metálica, como cualquier otro cuerpo celeste, había 
sido capturada por esa acumulación de fuerzas que al entrela- 
zarse, enfrentarse y complementarse, producían la equidis- 
tancia perfecta y la hacían desplazar sin presiones antagóni- 
cas. Afuera había algo que lo sostenía todo armónicamente, 
Ante la irrebatibilidad de ese hecho, no pude menos que 
sentirme desmesuradamente pueril por mi anterior arrebato. 
Aquello inmenso y en apariencia vacío tenía una presencia 
avasallante, la cual, sin que yo supiera cómo, ordenaba 
átomos, masas, energías... su mecanismo era el de un útero 
amoroso ocupado en la formación de una criatura. 

Consciente de este hecho no pude menos que sentirme 
inmerso en una gran confianza y tranquilidad. De repente 
todo se volvía inequívocamente normal y yo, como un niño 
consentido, un muchacho celeste, grande y fortísimo, acuna- 
do en el regazo de la madre, no podía menos que dejarme 
llevar también. A poco, al mismo devenir rítmico, con idén- 
tica mecanicidad, el sueño me fue dominando. ... 


CAPITULO 11 


—Hermano del planeta Tie- 
rra... Hermano del planeta 
Tierra... 

Aquella voz removió la es- 
pesura de mi sueño. Sin 
embargo, en un primer instan- 
te mi conciencia no reaccionó 
en su totalidad y, enseguida, 
volvió a aletargarse, aunque no 
del todo. Allá en lo profundo 
de mi ser, vagamente —tanto. 
que no puedo asegurarlo aho- 
ra—, me convencí de que lo 
oído era una parte inconexa 
de ta escena final de atgo que 
había estado viviendo mientras 
dormía y que mo lograba 


recordar... 


Debo haberme dormido 
profundamente otra vez por- 
que más tarde, no sé cuánto 
tiempo más tarde —también 
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pudo haber sido inmediatamente después— mis sentidos se 
volvieron a estremecer y de nuevo tuve la sensación de ofr 
la misma voz repitiendo: A 

—Hermano del planeta Tierra... Hermano del planeta 
Tierra. ... RA 

Con pereza abrí los ojos y, sin tener idea precisa de 
cuándo me desperté, miré el reloj: las lucecillas verdes indi- 
cadoras de las horas formaban el número diecinueve, el 
minutero en ese .instante transitaba del treinta y ocho al 
treinta y nueve y el segundero armaba y desarmaba sin 
cesar números en los cuales no reparé. .. Semilúcido tuve 
idea de donde me hallaba y que aún estaba libre y que 
debía dormir hasta las veintitrés horas, 

Volvf a hacerlo hasta que nuevamente of: 

—Hermano del planeta Tierra. .. 

Esta vez salté en el asiento y contesté en forma refleja: 

—Aquí Muchacho Celeste. .. Aquí Muchacho Celeste, ... 

El sobresalto hacía que las palabras se me atropellaran. 
Sin lugar a dudas había oído la voz. Yá no podía asegurar que 
soñaba. Por eso esperé respuesta. Aunque pronto, al comen- 
zar a razonar,-caí en la cuenta de que nadie podía oírme 
porqué el canal. estaba cerrado. Lo abrí. .. e iba a identificar- 
me de nuevo, cuando cautelosamente, decidí esperar... 
Volví a mirar el reloj... ¡Qué tonteríal —pensé— ¿Qué pasa 
contigo? Sabes que a esta hera nadie tiene orden de hablar. ... 

No estaba despierto del todo. Esa forma atropellada de 
reaccionar no era habitual en mí. Por lo común no era quis- 
quilloso y, sin embargo, ahora seguía dándole vueltas al 
asunto... A pesar de todo, aunque no estuviera totalmente 
despierto, esa voz había sido tan reál. .. Por ello no podía 
detenerme, “tratando de agotar posibilidades... En una mi- 
sión de este tipo —pensé— las horas de sueño de la tripula- 
ción son consideradas asunto sagrado y se respetan al máxi- 
mo. Pero aquella voz... ¿Quién había sido? Ellos saben que 
un hombre agotado no es cosa que pueda repararse como 
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cualquier falla de un motor, . . No es cuestión que se hace 
en minutos... 

Volví a olaa: pero no podía evitar pensar en lo 
oído. En caso de falla, ., no; no hay nadie en el equipo que 
no sepa de la impotencia del hombre a bordo para salvar la 
situación, .. Si desde allá no puede hacerse nada, menos 
pueden pensar que yo... ¡Todo está en sus manos! Lo que 
no pueda controlar el impulso eléctrico menos puedo. ... 

Ya iba muy lejos otra vez. ¡Qué tontería! ¿Es que no 

puedes controlarte? 

Me estaba obligando a aceptar que había vuelto a soñar, 
cuando, de mal humor, terriblemente disgustado conmigo 
mismo, caí en la cuenta de mi estupidez: esa no era la contra- 
seña convenida. 

El mal humor me terminó de despertar y como ponien- 
do punto final, un punto final agresivo, de un manotón cerré 
el canal. 

Me iba a lanzar a un encarnizado. serca a mi tontería 
cuando, inundándolo todo y a la vez sin estar en ninguna par- 
te, la voz, la más real que hubiera percibido en mi vida, de 
nuevo repitió: 

—Hermano del planeta Tierra. . 

Con casi ninguna esperanza escruté ami A no 
sin antes verificar todo confuso, como para no dejar dudas, 
que en verdad había cerrado el canal. 

No es fácil describir qué sentí O qué pensé; ni si en reali- 
dad pensé o sentí algo: ni tampoco medir el tiempo en el cual 
pudiera haber hecho esto. Lo cierto es que al instante, aque- 
llo continuó: . 

—Antes que nada conserve la calma, Rasit. Tranquilo, 
tranquilo... Tranquilo, ... 

La voz venía ahora impregnada con una gran carga 
afectiva, como cuando se le habla a un animalito. asustado. 

—Todo es normal... : Loa 


En medio del descontrol, una: gigantesca sensación de. 


desamparo me embargó. Y 
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Tranquilo, Hermano. Le repito: todo es normal. 

Entre irónico y desesperado sonrel. ¿Cómo podía ser 
esto normal?. .. Ni siquiera podía afirmar con certeza que se 
trataba de una voz. Aquello se' expand ía por todas partes, 
Tan pronto la sentía brotar de una pieza de acero como en 
seguida la percibía dentro de la cabeza o fijándosemne en los 
oídos. e 

Con firme decisión traté de controlarme. Era da única 
forma de “afrontar lo que fuera, A pesar de haber oido que 
todo era normal, estaba convencido de que algo se habfa 
descompuesto en mi behelita cabeza. Fuera lo que fuera, 
dentro de mí crecía la certeza de poder dominarlo, sin lugar 
a dudas, A muchas cosas me había enfrentado y vencido. 
Esto no ¡ba a ser ha excepción... 

¿Era acaso, de verdad, la locura?... Tantas veces había * 
sentido curiosidad por.saber cuáles cosas pasaban por el pen- 
samiento de un desquiciado y ahora... sentía pánico ante la 
posibilidad de experimentarlas ahí, en mí mismo. Y lo que 
debía desatarse, se desató: 

— ¡No, la locura no! 

Fue un grito, Mi misma voz diciendo una cosa horrorosa 
en un tono rajado, irreconocible por mí mismo, ] 

—iMayor, Rasit, tranquilícese!. ... ¡Se lo ordeno! Le. 
repito que todo es normal. ¡Créalo así y tranquilícese! 

Nadie antes se había dirigido a mí con tanta autoridad. 
Debo, en realidad, feconocer que ésta había sido la primera 
orden verdadera que había recibido en toda mi vida, tanto 
que me reduje en el acto, sin comprender la causa, a la esta- 
tura mental de un niño. Al instante siguiente, toda mi intran- 
quilidad se había desbaratado en un neutral estado de ser, 

Hubo un silencio. Yo permanecí expectando, sereno. 
Había reaccionado en idéntica: forma a como lo hacen las 

- personas histéricas cuando se les abofetea. Después, cuando 

fue medido mi estado de serenidad, vino otra vez la voz: 
—Mayor, hay muchas cosas que necesitan una explica: 

ción: lo sé... Sin embargo, también sé que éste no es el 
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mejor momento, Lo que le toca entender y aceptar ahora 
con firmeza es que no está solo en el espacio y que la Tierra 
no es el único mundo con seres pensantes. ... 

En ese mismo instante la cabina comenzó a ser fustigada 
por un resplandor intermitente de color violáceo que se preci- 
pitaba desde afuera por la ventanilla a mi derecha. 

. —Esa luz, hermano —continuó—, es producida por 
nuestra nave. Viajamos muy cerca de usted ahora. Yo soy el 
Comandante Xenara. Tengo a cargo la misión de conducirlo a 
usted a mi planeta de origen. > 

Erguí definitivamente el tronco en el asiento. En reali- 
dad, en mi fuero interno, desde hacía mucho, yo me había 
acostumbrado a la idea de los platos volantes y a un.sinfín 
de cosas más. Mi misma incorporación al centro de asuntos 
espaciales obedeció, más que nada, a infinidad de interrogan- 
tes, las cuales hacía unos cuantos años no encontraban res- 
puestas adecuadas. Pero —repito—- estar acostumbrado a una 
idea parece ser que nada tiene que ver con el hecho de su 
comprobación final. Nunca uno sabe cómo va a reaccionar y 
la emoción ante la evidencia es igual de sorpresiva. Los seres 
humanos pasamos la mayor parte de nuestras vidas en con- 
tacto con la idea de la muerte; a veces hasta pensamos que no 
nos asusta ni altera. Sin embargo, ante la desaparición de un. 
ser querido o ante la posibilidad.inminente de morir pronto, 
nos desgarramos. 

Ahora estaba experimenando otra vez la misma perple- 
jidad. Aunque todo parecía ser muy real, aún me resistía 
a aceptarlo. Por otra parte, habían otras tantas cosas indes- 
críptibles allá, dentro de mí... Se me brindaba la oportuni- 
dad. de todas las oportunidades (¿cuántas veces no desee, 
cuando viajaba por cualquier carretera de la Tierra, o cuando 
estaba frente a un campo abierto, que apareciera en un punto 
del cielo una nave extraña: y dirigiéndose hacia donde yo 
estaba me hiciera señas de acercarme para dar un buen pa- 
seo?) y, sin embargo, lo último que había oído me sobre- 
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saltó, al punto de comenzar a ponerme, inconscientemente, a 
la defensiva. 

—Pero eso ho es... 

No concluí la frase. Me pareció una necedad invocar lo 
correcto oo ético, .. Ante mi mente se levantaba poderosa 
una primera impresión que me dominaba. Mi hostilidad 
innata, acondicionada “cada día_en el trajín de la Tierra, esa 
actitud cotidiana tan peculiar en nosotros de ir siempre a la 
defensiva, no podía desaparecer como por encanto. Y de 
inmediato mi instinto —o la fuerza de costumbre— una vez 
más calificó de hostil a aquel otro ser y lo creí dispuesto a no 
detenerse por una banal invocación de cualquier norma ética 
o de respeto del albedrío de los demás, 

-—Comprendo que no es ético, Mayor, y sepa que si us- 
ted rió acepta venir con nosotros no lo forzaremos, * 

Me sorprendió. ¿Cómo supo lo que iba yo a decirle? 
¿Qué tipo de ser era aquél, para el cual seguía teniendo 
vigencia lo ético, lo corfecto, aun cuando estaban en juego 
toda una posible cantidad anterior de tiempo y esfuerzos 
invertidos en una misión? 

—Aunque usted piense ahora lo contrario —continuó—, 
nosotros no podemos, óigalo bien, no podemos presionarlo. 
—Hubo un énfasis, el cual me hizo entrever que al decir no 
podemos él se refería a una imposibilidad absoluta de hacer- 
lo. Ni siquiera me sonó-a-no deber, sino simplemente a algo 
ni remotamente intentable por imposible. Sin embargo, 
estamos seguros que después de oírnos y conocernos más 
(más de to que nos conoce, Esdras), usted hermano, vendrá. 

De nuevo me penetró su desconcertante pero confiable 
carga afectiva, sobre todo, al pronunciar mi nombre en forma . 
tan familiar, como si lo conociera desde siempre, y el apelati- 
vo hermano eri su verdadero y hondo significado. 

—Usted es muy sagaz, siempre capta todo lo más míni- 
mo; de veras, lo felicito... En efecto, Esdras, desde hace 
mucho le conocemos. Hace poco más e menos nueve años 
usted conoció en América del Sur a uno de nosotros. Sin 


mi 


ina ció 
ARI 


AAA 


5 
ee 


A 


LIBRO DE ESDRAS RASIT 43 


embargo, no sospechó absolutamente nada. Son cosas que 
poco a poco, cuando venga a nosotros, irá conociendo y 
comprendiendo, Esa persona, a la que me refiero está ahora 
aquí, viajando con nosotros. 

Sin darme tiempo a hablar, la voz que hablaba -cedió el 
paso a otra: 

—Hola hermano Esdras... 

De nuevo todo esto me estaba aplastando. Me sentía 
aturdido, sin poder pensar. 

—Esdras —continuó—, sé como te- sientes, hermano. 
Pero ten calma. Todo está correcto. No te esfuerces... y 
confía en nosotros, Después que me hayas oído sabrás que * 
estás aquí porque no podía ser de otra manera. Inevitable- 
mente tú tenías que venir a esta cita porque desde hace 
mucho tiempo tú mismo comprometiste tu palabra. .. 

Eso si no era verdad —pensé—. Yo nunca. ... 

—Ten calma, hermano, No puedes comprenderlo todo 
tan de repente. Poco a poco... 

Intenté razonar. Lo primero que se me. vino a la mente 
fue aplicar mis métodos de bloqueo. Esto no debía extender- 
se más... Ya estaba bueno de. . . Me tlamé a la serenidad una 
vez más. “Okey, esto debe terminar —respiré hondo—. Está 
todo bien. Calma, Esdras Rasit, cálmate. Ya dentro de poco 
todo va a terminar. Este estado de sueño o de lo que sea no 
puede durar mucho. Nada es verdad. Yo nunca he empeñado 
mi palabra... Okey. Así... déjalo pasar; no te angusties. 
Eso es, .. Aunque oigas lo que oigas no te inmiscuyas. Todo 
es falso... ¡Una cita en el espacio!. Sí, es un mal sueño, 
iya lo verás!... Un sueño muy real, pero pasará. Puede ser 
también producto de una equivocación. Algo debe haber 
andado mal allá abajo, en la comida... . Sí; eso es: un detalle 
no estuvo en el lugar donde debía estar y se produjo todo 
esto...” 

Continué respirando, No obstante, no pude convencer- 
me de... ¡Me sentía más despierto que nunca! Un frío terror 
se me desbordó por todo mi ser, ¡Oh, Dios! ¿qué es esto? 
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Jadeaba. La mente desesperada, huscándole causa lógica'a 
todo aquello, se me asfixiaba. 

Decidí abrir los canales y explicar lo que estaba pasan- 
do; pero el temor al ridículo de nuevo me hizo contener. Fue 
entonces cuando se me ocurrió otra posible explicación. 

¡Esto eral Ya está. .. Una rabia abrazante se me desató 
en el pecho. . 

—¡Ah, malditos, ..! Están experimentando conmigo. ... 
¡Están vigilando mis reacciones! -—A. pesar de la rabia, me 
tranquilizaba esta posibilidad—. Estoy bajo los efectos de 
una droga y ahora me observan. ,..éno es así?; | ¡Gangsters!! 
- —Grité—. Está bien... —Hablaba dirigiéndome a todos los 
ángulos de la cápsula ' pensando “en cualquier micrófono 
oculto—. Está bien... Paren esto. Todo terminó. Ya los 
descubrí. .. ¡Peter, traidor! Espero estés conforme. Ahora ya 
sabes cómno reacciono a lo inesperado. ¿Te gustó el espectácu- 
lo?... —Me sentía herido en mi orgullo—. ¿Qué querías? 
¿Qué esperaban de mí allá abajo? ¡Soy Esdras Rasit, un ser 
humano. Sí, .. Otro más de los nacidos en esa maldita esfera. 
azul ¿Cómo esperabas que me comportara, eh? ¡Oyeme 
bien, Peter M. Bowlie, óyeme bien: he dado todo lo mejor de 
mí para ese maldito centro que diriges, sí, pero no soy una 
computadora!. . 
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CAPITULO 111 


Hubo un silencio; quizás, 
para darme tiempo a que me 
serenara, Luego, casi como en 
un susurro quedo y amistoso, 
volví a oír: 

—Esdras, físicamente nos 
conocimos hace nueve años. 


Si te hace bien creer que 


sueñas O que están experi- 
mentando contigo, créelo, Pe- 
ro ahora escúchame con aten- 
ción. Por favor, Esdras, qué- 
date tranquilo y escúchame. 
- En realidad nuestro primer 
contacto fue en la ciudad 
de ....... un año antes, en 
19. .., aunque. desde hacía 
mucho tiempo te seguíamos 
los pasos; pronto sabrás por 
qué. Esa vez, con suma caute- 
la, comencé a comunicarme 
contigo telepáticamente. Era 
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necesario que todo te pareciera muy normal y que ni remo- 
tamente sospecharas de mi influencia. Mi táctica era la de ir 
sembrando pequeñísimos impulsos en tu mente, los cuales . 
la guiarían al objetivo determinado. 

Primero, una tarde, te precipité varios pensamientos 
seguidos, los cuales iban encaminados a deprimirte un poco, 
Si haces un pequeñísimo -esfuerzo lo recordarás: estabas 
sentado delante de tu escritorio; tu secretaria acababa de 
salir de la oficina cargada con un cerro de papeles que, duran- 
te casi veinte minutos, maquinalmente, examinaste y fir- 
maste sin gran interés, En ese momento hice que te pregunta- 
ras sí en verdad valía la pena vivir así, sin que pasara nada 
extraordinario, 

A medida que escuchaba, iba pasando revista al pasado, 
tratando de ubicar el acontecimiento. Había algo de cierto. ... 
De hecho, claro está, yo lo había abandonado todo un buen 
día, pero hasta ahora no me había puesto a precisar, por 
falta de interés quizás, cuándo exactamente comencé a desen- 
cantarme de estar tras de un escritorio ocupado de ventas y 
representaciones. Bien pudo haber sido aquella tarde u otra... 

—Fue aquella tarde. Por el acontecimiento que te voy 
a relatar sabrás que todo se inició-ese día. 

Te proyecté por varios minutos, unas cuantas veces, la 
palabra AVENTURA. Tu reaccionaste. Te quedaste ensimis- 
mado, reviviendo en tu imaginación relatos de diferentes 
libros leídos o escenas de películas, las cuales tenían algo que 
ver con esa palabra.. 

Como por encanto se desbarató toda mi tensión. Lo 
recordé todo. Esto no lo sabía nadie, excepto aquel que 
ahora, quién sabe desde dónde lo relataba. La posibilidad 
de que aquello fuera un ensayo planeado en el centro espa- 
cial quedaba anulada con este detalle. Precisé la tarde a la 
que se estaba refiriendo. También la hora, lo que sentí. Los 
más mínimos detalles brotaron al escuchar acuella palabra. .. 

—Repentinamente malhumorado te levantaste, recogiste 
tus cosas y... 
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Le di órdenes a la secretaria para que cancelara todos los 
asuntos pendientes por el resto del día. Salí de allí. El mismo 
hecho de tomar el ascensor me disgustó. Dentro de mí 
comenzaba a expandirse una sensación nueva, algo imperio- 
so, rebelde, que me enguerrillaba de repente con todo lo que 
oliera a cotidiano, a rutina.. 

. Todos los síntomas de una depresión. Tan desagra- 
dable te resultó, que tu cerebro te la ocultó en su sitio más 
apartado. He podido referirme a miles de otros detalles que 
tuvieron lugar esa tarde, pero ninguno hubiera sido tan efec- 
tivo como la palabra Aventura, Ahora mismo, al oírla otra 
vez, sin tú quererlo, ella te retrae, incrustándote en aquellos 
momentos. 

Esta cadena de hechos no se suced ían fríamente; tam- 
bién se hacían presentes otra vez todos los matices de mis 
sentimientos y emociones. Por ejemplo, el idéntico disgusto 
ante la posibilidad de enfrentarme al volante del automóvil 
o sentirme reglamentado por los semáforos... Y esa gran 


' necesidad de caminar que era como expandirme, como explo- 


tar sin dolor, al contrario, deseándolo fervientemente. Por 
ello salí a la calle y sólo cuando pude expresarme sin atadu- 
ras, con todo mi cuerpo en un desbocado caminar, me sentí 
bien. 

—Fui yo, hermano, quien te instó a hacer todo eso. Ya 
sabrás cómo se hace —rió casi imperceptiblemente. 

No comprendí. ¿Por qué, si respetaba la libre decisión, 
tal y como ellos ya me lo habían asegurado, ahora ofrecían 
enseñarme a influir en los demás? ¿Por qué se tomaron la 
libertad de influir en mí así? 

En efecto; la respetamos. Y si influimos en ti es 
porque tú no ejerces el verdadero derecho de ser libre. Verás: 
el libre albedrío existe sólo, en su totalidad cuando se ES. . 
Tú no eras. Yo, con mi acción, te estaba ayudando a liberar 
tu verdadero SER y eso es lícito. Hermano, queramos o no, 
tarde o temprano, tenemos que SER. Así es que de mi parte 
no hubo violación o force; simplemente yo catalicé un pro- 
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ceso que en forma irremediable todos tenemos que cumplir 
en cada una de sus etapas. Yo no puedo suprimir etapas, 
pero sí hacer vivirlas utilizando menos tiempo. Para ello yo 
insinué y tú quisiste hacerlo, Yo proyecté y tú te sentiste 
identificado con lo proyectado: la prueba fue que reaccionas- 
te. Eso indica que tu ERAS, ERES y SERAS un ser de ac- 
ción, y que tras tu escritorio estabas negándote esa realidad. 
Yo, Rasit, lo único que no puedo hacer es cambiar lo que en 
realidad ERES: UN SER LIBRE. Si sabes cuál es tu verdadera * 
libertad y la ejerces no hay influencia posible que pueda vio- 
lentarla; pero para ello tienes que conocerte, saber por qué y 
en qué ERES LIBRE. —Y tuego, cambiando el tono de su voz 
a otro de máxima bláandura y amor, preguntó—: ¿No te 
animas a aprender para ayudar a los de allá abajo? —Dejó que 
la pregunta flotara por instantes, después pareció sonreír muy 
quedo y continuó—. Ahora sé que te vas a disgustar por lo 
que te voy a confesar, pero, .. Esdras, —había en su titubeo 
como una cierta picardía de adolescente travieso— fui... fui 
yo aquel que' aquella misma tarde, en la multitud,: te dio el 
empellón que te lanzó contra la vitrina de la librería. ¿Me. .. 
recuerdas? 

¿Cómo no iba a recordarlo si por poco me derriba, 
partiéndome un brazo. , ,? 

—. . Y luego tuviste que contar hasta diez para conte- 
nerte y no agredirme, 

Recordarlo asi resulta gracioso; pero en el momento me 
sentí ridículo. 

—Esdras. ,, fue necesario. Lo siento. Había hecho mu- 
chos esfuerzos ya, y tú... bueno te ibas de largo, sin reparar 
en lo que debías reparar: el libro sobre los misterios arqueo- 
lógicos del Perú y Ecuador. Traté de hacerte ir de la oficina 
a la librería; lo estaba logrando, pero cuando ibas cerca no 
sé que pasó. .. Alguna interferencia tal vez. Tu no reacciona- 
bas. Mirabas a todas partes menos a la vitrina de los libros. . . 
No me quedó otro camino que empujarte y. .. 
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Con gesto de resignación, cuando la furia se apaciguó, 
miré a todas partes y reparé en los libros, detrás mío. 

—Fue fácil elegir, .. ¿Verdad, Rasit? 

No había dudas ya. El sabía de lo que hablaba. Todo 
sucedió asf, tal cual me lo describía. Me di cuenta que estaba 
experimentando algo-grandioso. 

—Lo demás lo hizo el libro. Te interesó tanto que to 
terminaste de leer esa misma noche, y a la mañana siguiente 
comenzaste a estudiar tas posibilidades de ir a Sur América. 
En verdad, es más exacto decir: “a la mañana siguiente co- 
menzamos a estudiar las posibilidades de ir a Sur América”... 
Allá estaba el objetivo: Perú. 

Había algo en ese hombre (o lo que fuera) que desarma- 
ba mi rigidez habitual. Subrepticiamente lo sentía como muy 
familiar y amigo desde hace mucho. Además, sin dudas, me 
resultaba simpático, Animado por la corriente de sentimien- 
tos que me inspiraba, un tanto indeciso y cortado, aún, le 
manifesté, no con el pensamiento sino ahora con palabras, 
todo mi asombro, 

—Habla de lo mío como si usted fuera mi propio pasado 
o mi presente, .. 

—El que ES está en todas partes. ,, ES uno con todo. El 
espacio y el tiempo se anulan. Ello es intrínseco a la libertad, 
Ahora mismo, por ejemplo, tu crees que viajamos a tu lado, 
muy cerca. .. Si así lo hiciéramos ya nos hubieran detectado 
allá en el centro de control. La luz violeta que ves es simple- 
mente una proyección provocada en un área donde hemos 
querido que SEA el concepto de espacio. Pero no te esfuer- 
ces, Esdras, dicho así es muy complicado; en la práctica se 
comprende instantáneamente. Por ahora, continúa creyendo 
que volamos muy cerca y sigamos recordando. . : 


e 


CAPITULO IV 


—¿Quieres saber quién soy 
fo, mejor, quién fui) y cómo 
nos conocimos? 

Desde tu llegada a Lima yo 


- estaba “incorporado” a ti, Mis 


estímulos te movían una y 
otra vez a Jo largo de la Cordi- 
llera Andina... El Cuzco, 
Macchu-Pichu, Oliantaytambo. 
Te fijabas y deten las tu aten- 
ción en los detalles más inex- 
plicables, más sorprendentes: 
las pirámides del sol, las for- 
talezas ciclópeas, el corte 
preciso de las piedras, los 
sistemas de riego, los tubos 
de los acueductos. .. A, cada 
paso, por entre las ruinas de 
esa sabia civilización, surgía 
más que nunca en tu mente el 
deseo de sobrevolar Nazca. 
En forma ardiente deseabas 
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continuar impregnándote de todo lo que es indescifrable. 

* En efecto, desde mi llegada a, ese país-cada nueva vez 
que tenía oportunidad de observar y verificar desde cerca lo 
inexplicable me iba llenando de una visión diferente del 
mundo. Era algo, en verdad, que me obsesionaba y absorb ía. 
Allí, ante mí, casi inmutables, en un tiempo detenido, bajo 
el sol y el viento, florecían Una tras otra, sobre una piedra 
labrada, sobre las ruinas gigantescas de las ciudades incaicas, 
miles de preguntas, las cuales estaban muy lejos de encontrar 
respuesta definitiva en los libros de ciencia del mundo agitado 
que ahora sentía mucho más ajeno, menos mío, Bajo la luz 
diáfana de ese sol implacable, límpidas, intactas, pero imper- 
donablemente olvidadas por mi “civilización” se exhibían 
majestuosos los enigmas más complejos, los cuales nunca an- 
tes como ahora habían encontrado tan propicia ocasión de 
deslizárseme al interior del alma. Comparé mi mundo con 
este otro. ¡Cuánta diferencia había! Era como parar una fren- 
te a la otra, a una dama y a una mujerzuela; la una, esta 
majestuosa "civilización milenaria y enigmática, adornada 
discretamente con joyas legítimas, y la otra, mi pobre país, 
lleno de prejuicios y mentes cerradas, adornada de las más 
vulgares baratijas con altanera insolencia. — 

— ¡Ah! Rasit, en Sur América sentiste sed. Tu alma 
desperezándosete exigía más y más. El Cuzco, Macchu- 
“Pichu, Oliantaytambo, resultaban poca cosa para su nacien- 
te ansiedad de conocimientos; necesitaba verlo todo, escu- 
driñarlo todo, voltearlo todo, levantarlo, examinarlo desde 
todos los ángulos. ¿Dónde estaba el cómo; dónde el por qué, 
dónde el para qué...? Por ello esa mañana, un jueves 4 de 
abril de 19..., él, Esdras Rasit, bajó al Lobby del hotel, soli- 
citando a alguien para que lo llevara a remontar los cielos y 
encontrarse con los dibujos de la llanura. .. Yo ya previamen- 
te me había colocado cerca, tan cerca, como para oír tu 
conversación y ofrecerme a saciar tu sed, como ahora estoy 
aquí, volando a “tu lado”, junto con mis otros hermanos, 
para ayudarte a SER... Esdras, yo fui Alberto Leiva. 
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—|Alberto Leiva! —Exclamé, 
—Sí, Rasit, yO... 
—Pero... : 
' —Fue una bonita experiencia la que te proporcioné esa 
vez. —Su voz entrañaba felicidad al recordarlo o, tal vez, el 


feliz era yo por no saberme ya entre extraños—. .. Fue, en 
verdad, grandioso cuando después de subir a 10 mil pies, te 
pasee sobre Nazca y te dije: ¡Miral. .. Fue como descorrer 


uno de los tantos velos que nos ocultan la Eternidad. - 

¡Alberto Leiva! Yo no salía de mi asombro, Aún me 
parecía estar viendo su singular porte, esbelto, fibroso, con 
sorprendente y extraña juventud, tan difícil de puntualizar, 
tan contradictoria. Por una parte lo veía aprisionando el vo- 
late de la Cessia con juvenil impulso, radiante y lleno de 
vida, como si fuera un adolescente despreocupado y arriesga- 
do, consumida la tranquilidad de su cuerpo por la extraña 
pasión y entusiasmo que le inspiraban los descomunales 
jeroglíficos de la llanura; y, por la otra, también encontraba 
en sus ojos, de candorosa expresión, una secreta determina: 
ción al logro de un conocimiento objetivo y profundo, ajeno 
a cualquier persona de su edad; y en su voz, un ritmo pecu- 
liar, agudo, propio de un: espíritu reflexivo, pero, al mismo 
tiempo acompañado de un tono cantarino, embriagante por 
su frescura, obviamente determinado por los labios enérgicos 
y fibrosos en que se formaban. De igual forma contrastaba su. 
vestimenta al extremo informal, su revuelta cabellera larga, 
color de miel clara, donde a cada rato hundía los dedos para. 
ordenársela, con la fina, serena belleza de su apariencia. 

—iMira aquétlo! —gritaba intentando ahogar el ruido 
del motor—. ... ¡Un águila! Y aún no has visto nada. Espera, 
espera y te quedarás boquiabierto. . 

Su fogosidad corrtagiaba a cualquiera y, por eso, ya yo 
rayaba en el paroxismo. 

— ¡Observa ahora, allá, sobre la falda de la montaña: un 
escorpión! Lo forman kilómetros enteros de piedras alineadas 
una al lado de la otra, rozándose. Verlas desde abajo resulta 
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monótono y uno las cree como el producto del capricho o la 
superstición de quienes-Jas ordenaron. Pero hay que subir 
aquí para que se te corto la respiración, Oye, amigo, eso es 
muy grande como para haberlo trazado desde tierra sin el 
auxilio extra de una visión superior que fuera hilando la 
perspectiva como 3ij leyera la: distribución y ubicación de 
cada piedra en una escala oculta, manifestada sólo mediante 
la acción de ciertas claves. . .-+Uha extraña ciencia, sin duda, 
fue empleada para hacerlo! 

Inquisidoramentg yo examinaba la simetría y la perfecta 
reproducción de las imágenes de los animales representados. 
El continuaba: — * A 

* .=18u perfección es asombrosa! ¿Para qué tanto esfuer- 
z0 Y trabajo? ¿Cómo pudieron hacerlo?. .. ] 

De veras, ese hombre (ahora me explicaba el por qué) 
me había parecido alguien muy especial. No era un piloto 
cualquiera —pensé en aquellos momentos— ni estaba allí sólo 
para ganarse algún: dinero. Daba mejor impresión de que 
estaba a la caza de cualquier excusa para volver a volar sobre 
la sabana y contemplar las figuras en su silencio enigmático. 
Ponía tanto entusiasmo y pasión cuando enseñaba ésto o 
cuando explicaba sobre aquéllo que, sin saber cómo, uno se 


caciones, SÍ: Alberto: Leiva volaría sobre Nazca aun cuando 


no le pagaran por ello. Eso me bastó para admirarlo, 

—El mundo antiguo está lleno de interrogantes —decla— 
. « Quisiera volar, volar siempre. Ir de aquí para allá. Regis- 
trarlo todo, Separar con mi avioneta las copas de los árboles 
en la. Amazonas y ver si hay allá, ocultas en ta umbrosidad de 
la selva, otras ruinas de ciudades. Andar, andar. .. Encoger 
mi Cessna hasta el tamaño de una tara y enfilarla hacia las 
bocas de tos túneles de Huascarán; penetrar por ellos, reco- 
Frer sus galerfas y “llegar al final... Amigo, usted es afortu- 
nado de haber nacido en su país. Yo, en su lugar sería astro- 
nauta para ver todos los misterios de la Tierra y el Cosmos. 

— 10h, Rasitl. .. perdóname, pero eso era parte del plan, 


ye 
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Alberto Leiva tuvo que decir aquello porque era necesario 
para sefíalarte el camino que debías seguir; .. en realidad, no 
te envidiaba; no. .. por nada de este Universo querría volver 
a estar allá abajo, al menos antes de que suceda lo que inevi- 
tablemente va a suceder. 

- En esa oportunidad no capté el oculto significado de sus 
palabras y el acento profético con que estaban dichas. El 
recuerdo de los acontecimientos de mi corta estancia en Perú 
me mantenía ocupado. El carisma de la personalidad de: 
Alberto por mucho tiempo permaneció vivo en mi recuerdo 
y no estaba extinguido; ahora, cuando mi. alma volvía a sen-:. 
tirse impregnada de esa misma ansia de saber, lo comprobaba. - 
El había sido, siempre yo lo había reconocido así y ese díá en 
el espacio me cercloré, la causa inicial de lo que, con timidez 


al principio y tuego con febril solicitud, comenzó a precipitar 


mi vida en la actividad espacial. Iba a decírselo, pero; una vez 
más me había oído el pensamiento. : 
—Sí, hermano; mi encuentro personal contigo en el Perú 


-se había planeado exclusivamente para sembrar en ti ese es- 


tímulo por la astronavegación. 

Aunque al momento de volar junto a él y de oírlo, yo 
no lo demostrara, no pude impedir comenzar a pensar en esa 
posibilidad. Lo visto había significado mucho, tanto, que | 
arrasaba todo ideseo de verme envuelto en mis antiguas tareas. | 
Una y otra vez arrullaba en mi pecho esa idea y de sólo hacer- 
lo me producía unos iñolvidables instantes de ensueño; pero 
no más. No pasaba de ser eso: un ensueño irrealizable, remo- 
to. Lo posible era otra cosa: mi rutina, el escritorio, los 
papeles, ... las siete horas diarias de negación ¡lógica, la multi-. 
tud alocada que con sus gritos me sacarían del cerebro todo . 
esfuerzo por concentrarme en el recuerdo de esa realidad 
pétrea, Por otra parte, ¿cuántas veces no había vivido otros .. 
ensueños? Había en mí tantas metas iniciadas y luego corta- 
das de repente... rastros promovidos con arrebatados bríos 
que después de cortas trayectorias se extingu fan bifuminados 
en no 'sabía qué lugar de mi alma... Trazos, metas, planes, 
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miles de sueños de repente detenidos; una baraúnda de líneas 
que no me habían conducido a ninguna parte concreta y que, 
a lo más, sólo habían servido para acondicionarme a sentirme 
temeroso ante cualquier perspectiva de volver a caminar. 

Sin embargo, ahora contaba con algo a mi favor; y eso 
fue determinante. Nunca antes como ahora, ninguna de mis 
antiguas metas había contado con un empuje inicial de tanta 
magnitud y sólido basamentó como el que ese día en el aire, 
sobre Nazca, se había comenzadó a gestar, Era esa clarísima 
percepción de lo absurdo del mundo que me esperaba en, ..; 
y aunque desde allí me aterró volver, cuando lo hice y estuve 
otra vez inmerso en lo“cotidiano supe que su absurdo me ma- 
taba y me encontré colocado entre la espada y la pared; las 
dos alternativas eran la muerte, en una forma luchando y, en 
la otra, sin luchar, Entonces entrevf que, por más acondicio- 
nado a la inacción, por más abúlica y derrotista que fuera mi 
condición ante un ensueño, no. me quedaba sino un solo 
camino: el de la lucha. 

—Esa fue mi misión: colocarte justo allí, —puntualizó 
Alberto—. Por ello, cuando estuve bien seguro de dónde te 
dejaba, desaparecí hasta hoy. En muchos momentos quise 
ayudarte, pero la Gran Ley me determinaba al silencio, Era 
preciso que crecieras solo. —Y, después de reír en su peculiar 
manera, agregó—: Esdras Rasit se ha hecho tan adulto que sus 
Hermanos Mayores, miembros de la Confederación Cósmica, 
le han encomendado la misión más grande que en los últimos 
dos mil años se le hubiera encomendado a ningún otro de tos 
habitantes de la Tierra. 

No comprendí de un todo lo que quiso decir, pero lo 
que fuera no importaba tanto como ese gran deseo que tuve 
de repente, por verlo de nuevo y manifestarle mi gratitud. 
Con esa intención, inúti Imente traté de encontrar su nave más 
allá del resplandor violeta, pero una vez más, conociendo de 
antemano mi intención, dijo: : : 

—No, aún no Rasit; dentro de poco, si en realidad to 
deseas, estaremos juntos un tiempo, Todavía hay cosas que 
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debes saber, Lo más importante ahora es tu claridad mental. 
“Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os 


abrirá. Porque todo aquél que pide recibe; quien busca, halla; 


y al que llama, se le abrirá”. ¿Recuerdas?: Lucas 11, 5-17... 


CAPITULO V 


Un tropel de preguntas me 
atiborraron la mente; parecía 
que todas a la vez, querían 
formarse y precipitarse hacia 
el exterior, pero su misma 
afluencia desordenada les obs- 
truia el paso. Enseguida oí la 
risa comprensiva de Alberto. 

—Bueno, ten calma... Una 
por una —Y luego para ayudar- 
me a elegir, como si yo fuera 
un niño, me preguntó—: Rasit, 
¿no te gustaría, primero que 
hada, saber cómo es que aquel 
insignificante piloto con vesti- 
menta de hippie aventurero 
esté encaramado aquí en este 
- aparato cuyos destellos te 
enceguecen?... 

—Eso ya me lo imagino... 
pero si puedes, enséñame pri- 
mero a cubrirme la mente... 
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ipara que no me la leas! —esgrimí como una débil protes- 
ta—, Pero una protesta torpe de mi parte que sólo sirvió para 
hacerlo reír de nuevo, : 

—Eso, hermano, lo sabrás a su debido tiempo, cuando 
estemos seguros de que no te causará daño, .. Por lo pronto, 
no te incomodes Muchacho Celeste, 

Luego cambió el tono. para explicar algo más trasce- 
dental: j 4 : 

—Rasit, entre nosotros no hay una acritud crítica hacia 
nada ni nadie. Reconozco que no te resulta muy grato el 
hecho de sentirte sin intimidad... Pero sabe esto: ningún 
pensamiento o sentimiento que personalmente abrigues 
puede tener importancia real. Grábatelo así de sencillo 
como lo oyes. Nosotros sabemos que tú no eres ni un 
sentimiento ni un estado transitorio creado por una emoción 
temporal. He allí, Esdras, el-secreto del verdadero AMOR. 
Nuestra hermandad es legítima cuando se basa en este conoci- 
miento. Cuando así lo hayas comprendido tolerarás absoluta- 

. mente todo y nada ni nadie te afectará ni te moverá a criticar 
y a condenar, Tú, Esdras Rasit, te repito, no eres ni tus 
sentimientos ni tus emociones: ni tu llanto, ni tu risa, ni tu 
temor, ,. Eso es tu personalidad y ella está.formada por el 
conjunto de tus pertenencias. Ustedes siempre dicen: “mi 
concepto”, “mi manera de sentir”, “mis conocimientos”, 
“mis vestidos”, “mi casa”, “mi auto” y con la posesión de 
todo ésto piensan y sienten de una manera distinta a como 
pensarían y sentirían si se las quitaran, Alguien de ustedes 
dijo una vez, y con toda razón, que “un hombre elegantemen- 
te vestido no sostiene la misma actitud en el momento en que 
se le acaban de rajar los pantalones dejando sus interiores al 
descubierto”. Det mismo modo cambia la actitud arrogante 
de aquél, que desde su automóvil último modelo, mira a 
todos los otros como a seres inferiores, sólo porque no han 
logrado el “éxito” suyo, cuando en determinado momento se 
le accidenta el auto y lo deja a pie en una autopista, viéndose 
Obligado a caminar y a suplicarle a los demás para que lo 
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lleven, .. El Hombre se engaña a sí mismo cuando cree que 
está formado por los sentimientos generados en base a aqué- 
llo que posee, tanto en forma material como en forma de ' 
conocimientos, hábitos, costumbres de hacer, decir o peinar- 
se... Y si alguien viene y le pregunta: ¿Cómo eres tú?, en 
seguida comienza a enumerar sus gustos, sus hábitos, sus 
costumbres, sus formas de hablar y de peinarse, etc,, sin 
darse cuenta que eso es transitorio en él y que a la vuelta de 
uno o dos años todos sus gustos, sus hábitos y costumbres, 
y hasta su forma de hablar, han sido sustituidos por otros 
diferentes, acordados y determinados, según sean las nuevas 
circunstancias, es decir, según sean las nuevas pertenencias o 
carencias, .. Esos son simples estados mentales pasajeros los 
cuales el Hombre siente existiendo dentro de El... Si anali- 
zas con detenimiento esto que acabo de decirte, Esdras, te 
darás cuenta que allí está la clave: siempre hay un testigo de 
esta mudanza y ese testigo ES INMUTABLE, no se altera 
ni cambia, sino que sólo contempla. TU, EN VERDAD, 
ERES ESE TESTIGO INMUTABLE, fuera de El todo lo 
demás es transitorio, y por tanto, carece de fundamento 
real y puede ser cambiado si TU, el que observa, quiere a 


- voluntad cambiarlo: 1Es mera ilusión y las ilusiones desapa- 


recen cuando tú ya no piensas en ellas!. Tú- mismo lo has 
comprobado infinidad de veces: levantas un ideal, algo 
hacia lo cual quieres encauzar tu vida, una profesión o una 


- posición. Estimas que si eso no se te da te vas a aniquilar, 


tu vida va a perder el sentido. Pero sin embargo, si por 
casualidad alguien te habla de otra cosa y te presenta de ella 
posibilidades mejores, tú no vacilas y pones a un lado aque- . 
llos primeros planes, con todos Jos esfuerzos que habías ade- 
lantado ya, y te enrumbas hacia esa nueva meta sin mayores 
preocupaciones. Pero si para el tiempo de tu fracaso en 
conseguir algo propuesto tú no has hallado otra “ilusión” 
por la cual sustituirla, sufres y tu vida se vuelve un infierno, 
—Hizo una pausa— En la esfera azul, de donde vienes, toda 


- acción que se realiza es movida y determinada por esa ¡lu- 
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sión; a gus habitantes debería llamársel 
dos”... ¿No crees que esto es tonto, Rasit? 


62 


es “los ¡ilusior 


, No la voz de Alberto, sino la de la pr 
mera persona. que estableció el Contacto: el Comandas 
te Xenara. 


—Mayor, todo lo nues 
prendo que muchas Cosas no pueda c 
le ¡ j 


sque,., 
—¿Y cómo está ustéd tan seguro, —le interrumpí—, de 
que yo quiera ir a su planeta? 


—Vendrá, se lo aseguro... Usted, Ma 
Leiva en Perú y ahora ingenuamente si 


de un rato, Después de éllo 
Ones, conocimientos, . , Por eso esta. 


- Rasit, (ahí estaba de nuevo 
grado sumo, , .) ¿Quiere cerrar los ojos y aplicar una vez más 
los métodos de relajamiento que le enseñaron en la Tierra? 
Por favor, hermano, hágalo, ... 


Sentí extrañeza por esta petición tan inesperada, pero 


Acomodé mi cuerpo en el 
ción confortable, 
có a pasar revista mental a cad 
cuerpo; aquí y allá fuj soltando 


—Ahora piense, — Indicó Xenara— que cada parte del 

$sentidos cuando de 

uiera y ordene. Primero los pies, D ígase 
f 5 
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mentalmente: “No tengo pies””, , , Trate de no sentir sus pies, 
Mayor. Luego, haga lo mismo con sus piernas. .., 

Así, gradualmente, continué y en acelerado ritmo, ayu- 
dado en mucho por la ingravidez, pude al fin llegar a un 
perfecto estado de insensibilidad física. Parecía no tener 
músculos, ni piernas, ni brazos. .. ni nada y ser más bien una 
cavidad vac Ía. 

De pronto comenzó a formarse allí, justo en el medio 
de esa nada, algo muy placentero que iba dejándose sentir 
a un ritmo sinuoso, en extremo medido, tal como si fuera 
un vapor en majestuosa cadencia invadiendo una cámara 
cerrada. ., No pude menos que dejarme llevar por aquello 
lento pero preciso en su expansión y entregarme con encon: 
trados sentimientos de goce y temor, 

A poco sentí como si el asiento estuviera fundido a m l; 
luego también la cápsula y al final me di cuenta que estaba 
en un lugar amplio, amplísimo, cada vez más dilatado, a 
medida que aquello iba acentuándose oleada tras oleada en 

mi conciencia, No puedo decir que flotaba, porque no había 
espacio donde hacerlo: yo era lo único que existía incom- 
prensiblemente en MI mismo, : 

Cuando habían desaparecido las barreras, y yo experi- 
mentaba el infinito, en médio de todo, vino como un sopor 


indescriptible, ,. 
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“MI Padre y Yo somos una misma 
cosa. Al ofr esto los judíos, cogie- 
ron pledras pará apedrearle, Dijoles 
Jesús: Muchas buenas obras he he- 
cho -delante de vosotros por fa 
virtud de mi Padre, ¿por cuél de 
ellas me apredreáls?, Respondiéron- 
le los Judíos: No te apedreamos por 
ninguna obra buena, sino por fa 
blasfemia, y porque siendo Tú 
como eres, hombre, te haces Dios, 
Replicoles Jesús: ¿No está escrito 
en vuestra Ley?: Yo dije: Dioses 
soís, Pues.si Ilamó dioses a aquellos 
a quienes habló DIOS, y no puede 
foltar la Escritura, ¿cómo de Mí. .. 
decís vosotros que blasfemo, por- 
que he dicho: SOY HIJO DE 
DIOS?” (Juan 10, 26-59), 


CAPITULO 1 
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Aquel sopor continuó . acen- 
tuándose y cuando ltegó a-al- 
canzar su momento de-máxi- 
ma expresión, caracterizado 
por una total pero agradáble 
inactividad mental, pude com- 
. probar que aún mi conciencia 
permaneceía en un alto grado 
de vigilia y lucidez, Entonces 
volví a oír la voz del Coman- 
dante Xenara resonando vaga- 
mente como si fuese la de un 
personaje integrado a la a acción 
de un sueño: : .- 
—Esdras —dijo—, ahora va a . 
realizar un viaje_mental a la 
Tierra. En esta primera opor- 
tunidad —me aclaró— va a 
contar con nuestra ayuda 
porque todavía no puede. ha- 
cer este -tipo de cosas por 
usted mismo, pero de- todas 
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formas le servirá para tener una idea objetiva del alcance de 
los poderes síquicos del Hombre e influirá para hacerlo 
decidir más rápidamente a venir con nosotros. e 

uego comenzó a explicarme el desenvolvimiento gene- 
ral del proceso que yo iba a vivir en breve: 
-—Su conciencia se va a “incorporar” a la de otros seres, 
A! hacerlo, al quedar unido totalmente a ellos, de inmediato 
podrá conocer, sin que la más mínima reacción Y pensa- 
miento de cada cual le quede oculto, todos los pormenores 
de los conflictos que ellos confrontan; con gran Sabiduría 
usted irá percibiendo las causas exactas que los han origina- 
do, la manera correcta de solucionarlos y, al fin, llegará un 
instante, el climax de su vivencia, en que aígo —algo que aho- 
ra no voy a describirle ni a identificárselo con nombre alguno 
Pues no quiero influirlo en ningún sentido— le manifestará 
su maravillosa Presencia, de 

Dicho esto, mi mente quedó enmblanco por breves se- 
gundos, al final de los cuales mi facultades se incorpora- 
ron a las de un hombre. Sin preámbulos supe que se llamaba 
Juan Mayer, un joven arquitecto recién egresado de la Uni- 
versidad. También de inmediato, como si lo conociera desde 
siempre, tuve una clarísima relación de todo cuanto en esos 
momentos lo llevaba a pensar y a sentir en la forma cómo 
lo estaba haciendo. 

A través de la suya, mi mente se halló sumergida en 
medio de la febril actividad de. un bosque de altos eucalip- 
tus, pinos y fresnos; y claramente percibía todo cuanto él, 
cuando fijaba en ello su“atención, oía, veía, sentía, pensa- 
ba. .. la algarabía de los pájaros; el sonido quedo del viento 
por entre las ramas y hojas; los olores de la tierra húmeda: 
el ruido de sus pisadas sobre la tierra apelmasada del estrecho 
sendero, unas veces bañado de sol, otras, cuando las ramas 
de los fresnos - lo abovedaban, umbroso, fresco. ..; percibí 
también la vitalidad de su cuerpo expresándose en ardiente 
calor en las piernás, en la cintura. , .; el ritmo lento de su 
caminar; la intención afectuosa y cálida con que su brazo se 
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apoyaba en el hombro de Ana, su joven esposa, quien camina- 
ba a su lado, 


Supe, así mismo, que Juan Mayer hacía poco había 
entrado a trabajar, por primera vez desde que se graduó, en 
la Compañía de Arquitectos de un tal Donald Dixon por 
quien, después de conocer su posición mercantilista acerca de 
la Arquitectura, instantáneamente comenzó a sentir especial 
adversión tanto que, a la sola representación mental' de su 
imagen, se sentía poseído de incontenibles sentimientos de 
repugnancia. 

El día anterior Juan Mayer y Donald Dixon habían teni- 
do un enfrentamiento de sus respectivas concepciones del ur- 
banisma, el cual resultó bastante duro y desagradable para el 
primero. Ahora, debido a ello, la imagen del anciano a cada 
rato volvía a ocupar el recuerdo de Juan y allí, de tanto vérse- 
la reproducir en la imaginación, también yo tuve conocimien- 
to exacto de su apariencia; Dixon, aproximadamente, tendría 
unos sesenta y cinco años; era alto, opel: y de pelo platina- 
do: andaba bien vestido y acicatado al extremo, aunque, si 
bien era cierto, todo cuanto hacía para que su presencia física 
resultara agradable quedabá anulado por quién sabe cuál 
rasgo de la expresión de su rostro, tal vez fuera su mirada un 
tanto inhumana, o el tono de su voz, autosuficiente y deter: 
minante como si siempre le acompañara la razón. 


EL enfrentamiento en cuestión tuvo lugar después de 


examinar Dixon el primer proyecto de un conjunto de vivien- . 


das realizado por Mayer. Su reacción ante el concepto huma- 
nista, en todo opuesto al suyo, que había inspirado la ejecu- 
ción de los diseños del joven arquitecto fue despectiva y 
burlona. Juan, después de haber oído todo lo dicho por el 
otro, ya no pudo mantenerse sereno. Desde entonces, una 
y otra vez, había estado recordando cada palabra, cada gesto 
con que las había acompañado, cada uno de los diferentes 
matices de las expresiones asomadas al rostro impertérrito 


del inversionista, no pudiendo evitar sumirse, siempre con 
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mayor intensidad, en patentes estados depresivos; a cada 
nuevo análisis las sentia más absurdas e incompatibles con 
las suyas. 

La actitud del otro influyó tanto en su ánimo, que la 
paz mental que invariablemente encontraba siempre en 
la aislada quietud de la pequeña casa de campo donde solía 
acudir los fines de semana acompañado sólo de la esposa y 


aquella escena. El paseo por el bosque que ahora daban fue 


—. . Ayer —comenzó diciéndole, un tanto incómodo— 
Dixori me llamó a su Oficina. .. —Hizo una pausa—. .. Cuan- 
do me coloqué frente a él, se me quedó mirando. Ya sabes 
cómo mira; te he descrito varias veces esa mirada que le hace 
sentir a uno como si fuera un pedazo dé cosa. .. “Sé que ha 


estimularme, al contrario, yo sentí que era una especie 
de recriminación, “*... y por ese motivo —continuó-— me es 
más difícil decirte que...” (Tú sabes... quería aparecer 
como si en realidad fuera una persona considerada y respe- 
tuosa de los demás, -Pero yo sé que no es verdad)... en seguí: 
da, dejándose de rodeos y tonterías, lo dijo así crudamente 
como lo sentía:"Su Proyecto no sirve para nada, Lo siento: 
económicamente es irrealizable, Mire Mayer, esto es una 
empresa, .. su función primordial está clara”. Ana, no es que 
me oponga a que él quiera ganar dinero, ¿Es lógico. .. no?,. 
pero llevarlo al extremo, .. Eso no, .. “Esto no es un Ateneo 
—protestó airado, como tratando de defender su empresa de 
un advenedizo— y su proyecto pretende convertirme esto 
precisamente en eso:. . . Un Ateneo”. Ya puedes imaginarte, 
mi amor, como me sentí. He debido tener la más atónita 
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momentos de componer las facciones, y los músculos se me 
habían descolgado. Mi perplejidad era tal que los labios los 
tenía así:. .. —simuló la expresión que había tenido, de boca 
entreabierta por el asombro—, Y, para no darle a entender 
que me estaba sintiendo afectado, en seguida endurecí el 
rostro y respiré hondo. 


“Es que no logro entenderlo”. Continuó poniéndose 
de pie y, con las manos entre los bolsillos del pantalón, se 
paseaba de aquí para allá, exhibiéndoseme y pavoneándome 
su imagen de inversionista, pretendiendo que yo lo admi- 
rara, .. ¡Qué hombre, qué manera de entender las cosas. . .! 
“Usted recibió un informe completo del terreno —me en- 
rostró—, ¿Acaso No reparó en los costos por metro cuadrado 
del terreno? Allí estaba, señor Mayer; todo estaba allí... 
¿Sabe usted el precio de venta estimado en la zona?,.. A 
ese precio, ¿qué es lo cuerdo?” Yo no quería ni oírlo, casi 
no lo estaba haciendo: “¿Cómo pretende usted que su 
proyecto pueda reportar beneficios a la Compañ la?” 


—iPobre. .. —intentó consolarlo Ana—= qué momentos 


- debes haber pasado! 


Juan entrelazó su brazo con el de ella tratando así de 
asir en lo físico ese apoyo que con esa frase la mujer le había 
brindado. Al sentir. cómo el brazo de él se aferraba al suyo, 
ella pudo captar con exactitud la medida de su aflicción; lo 
miró. con ferviente deseo de decirle algo más efectivo que 
terminara definitivamente de desprender de su ánimo aquello 
que lo afectaba tanto; pero no se le ocurrió nada, 


—iíSi sucediera algo... —exclamó cabizbajo, pensando 
en la posibilidad de hallar otra ocupación donde no se le 
obligara a ejercer su profesión según los conceptos ajenos—... 
algo que me permitiera ganar lo necesario, . . Si fuera posible 
no volver junto'a ese hombre! l 

Contínuaron un breve trecho en silencio, y cuando de 
nuevo los pensamientos se le agolparon en la mente, él, en 
un arrebato instintivo, tratando de expulsar ese malestar que 
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le produc fa saberse obligado a volver allí, pateó con violenc; 
la tierra... - 

—Está bien, Juan. No sigas pensándolo; tranquil ízate, , 

—Yo le iba a decir muchas cosas, ,.. —refirió él sin hace 
caso a la recomendación suplicante de la esposa—. Sí. Le jhi 
a hablar claro:, ... Lo que pienso y creo de él... Estrujarle | 
verdad en la Cara; pero es que ese tipo me aplasta; su lógics 
me desarma, .. Le da tanta vigencia a lo suyo que ante ella 
me siento como si fuera yo, y no él, el equivocado, + - No te 
puedes imaginar cómo actúal.... Me hace sentir culpable de 


hoy en día Conoce todas estas cosas y se da perfecta cuenta 
de que no puede exigir mucho, «+. Eso dice, eso piensa... 
pero, ¿puede alguien explicarme por quíé se debe obligar 
a un ser humano a vivir gn una jaula de concreto solo porque 
á una persona le es beneficioso negociar con el espacio de 


— ¡Si ya no tuviera que volver! .. 

—Te estás torturando demasiado. ... 

Se volvió a ella suplicante de compasión: 

—Sabes muy bien lo que soy... Me volveré loco si acep- 
to hacer loque quiere que haga, Toda mi vida he sentido esto 
que me rodea: he permitido que me conforme, .. Ahora ten- 
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dré que contenerlo como si fuese algo nauseabundo... 
¿Crees que podré, Ana? 

Por momentos sólo se oía el ruido lento de sus pisadas. 
Nuevos silencioso... Nuevas confrontaciones internas y, 


otra vez, la palabra desesperada: 


—¿Cuánto tiempo crees que lo soporte?. .. Mídelo tú 
misma, Amor, con esto: “Si quiere continuar con nosotros, 
tiene que ser a mi modo. Aquí, antes que: Arquitecto, se 
debe ser Economista:. ,. medir y calcular los beneficios. ... 
Si una pared no es rentable, se elimina aunque con ello la 
cocina se incorpore al dormitorio o a la sala”. ¿Lo ves, Ana? 
¿No es terrible, . .? Después fue y se colocó burlón frente a 
los planos extendidos en la mesa de dibujo, Al verlo allí supe 
que me iba a denigrar. En efecto, comenzó a mover la cabeza, 
burlón y admirado por cada detalle del proyecto. Y luego, 
cuando giró en el taburete haciami,-como un trompo defor- 
me, y vi toda su perplejidad en-el rostro, no pude menos que 
sentirme más que nunca decepcionado, 

—Vamos, amor. No sigas... —Eran vanos todos los in-. 


, tentos de Ána por hacerlo olvidar el asunto, 


“Usted, Mayer, —me dijo con acento determinante—, 
por ahora no trabajará solo en ningún proyecto. Tendrá 
que pasar un tiempo al lado de los otros arquitectos de ta 
Compañía hasta que aprenda el negocio”. 

Se le humedecieron los ojos de rabia y de muchas otras 
cosas. Se quedó callado para que Ana no se percatara de su 
mal estado. Volvió a patear la tierra. .. Luego tomando otra 
vez el mismo tono anterior, con un esfuerzo, continuó: 

—Como alguien que trata de apartar de la vista algo que 
lo descompone, arremetió contra los planos con violencia, 
tanto que volaron a enrollarse bruscamente, ““Guárdeselos o 
mándelos a enmarcar, . .””, me los batió casi en las palmas de 
las manos, ”.,.y cuélguelos en sitio. visible, Recuérdelos 


siempre como lo que no debe hacerse en esta profesión”, Y 
hasta tuvo el descaro de darme un sucio consejo: ''Nuestra 
época no es la misma de antes; ni las condiciones del merca- 
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do se ajustan a las teorías de la Facultad de Arquitectura. 
Hoy, ta factibilidad, la demanda y la mano de obra son los 
determinantes fijos de toda construcción”. Para rematar dio 
un golpe seco con los nudillos de los dedos en la mesa de 
dibujo; Sé puso en pie y, sin mirarme, me mandó ir junto al 
arquitecto Jones, “quien éstá enterado de su situación y...” 
¡Cerdo! ¡Olía mal hasta la estela de colonia con que me 
había impregnado el estudio al salir!. 

Le pasó el brazo a Ana por el hombro, tratando de 
aferrase a ella.. 

—1Si pudiera no volver, Anal —Era la tercera vez que 
lo decía, pero nunca hasta ahora lo había pronunciado como 
quien quiere huir, y con esta exclamación deseaba encontrar 
a alguien que lo secundara. Ella por toda respuesta dejó 
descansar su cabeza en el pecho duro de él. iba a decirle algo, 
tomar la decisión definitiva, aferrarse a sus manos y decirle 

“no vuelvas”, pero sintió que aquella era una decisión precipi- 
tada. Pensó que tal vez su estado de ánimo gra sólo una ráfaga 
y que él ¡ba poco a poco, con el tiempo, a ádaptarse. 

Habían llegado frente a la casa. El hizo detenerla y se 
quedó mirando las flores. Luego, tras una breve pausa, donde 
sus ojos tiernamente interesados habían pasado revista, aquí 
y allá, a los pequeños nuevos brotes de las matas que juntos 
habían. sembrado el anterior fin de semana, la instó a cami- 
nar. Ella, mientras tanto, lo había estado contemplando 
desolada. 

Se sentaron en el segundo escalón del porche. El, con la 
mirada encajada en el suelo y Jugueteando con una ramita, 
volvió al mismo tema. 

—Bien podría decirte Ana, que aunque siguiera de pie yo 
estaba desplomado. Ese débil dejo de aire en que se me había 

- convertido la respiración, no me llegaba a saciar, para de una 
buena vez aquietar esa especie de temblor rabioso, humillan- 
te, ultrajante que me sacudía por dentro, en cada parte del 
cuerpo donde me observara, 

—Ya Juan; ya amor... ¡Por favor. ..! —Lo besaba, le 
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acariciaba los cabellos, la frente, los ojos... desesperadamen- 
te quería hacerlo olvidar y deshacer su pesadumbre. 

—Ana, . . ¿quién puede decirme qué soy yo? —Más que 
nada fue una súplica interna... Si Donald Dixon tiene en 
verdad razón, puedo presentármele, el lunes mismo, con mi 
carretilla para ofrecérmele a cargar arena y cemento, ¿Tú 
sabes lo que me sugirió? Exactamente que olvidara mis años 
de Universidad, mi dedicación, mis metas... ¡todo! ¡Enro- 
Har mis años de universidad, hacer un tubo con ellos y suje 
tarlos para siempre con una liga y que aprenda otro ofigió! 
Eso es lo que pretende, ¡Bien la haría yo de calculadór de 
ganancias como si fuera a emplearme en una venta de trapos 
o de latas de comida!.., Y entonces, dime Ana, ¿valió la 
pena todo lo que he hecho hasta ahora? ¿Por qué diablos no 
lo supe antes? ¡Que recojan íntegros todos los libros de todas 
las bibliotecas y los reemplacen por métodos de calcular y 
ganar dinero!, ¡que manden a cerrar todas las universida- 
des!... lEnmarcarlo! —Se puso en pie y con el antebrazo 
derecho se apoyo a un pilar; allí dejó reposar la frente ar- 
diente por un rato—. Claro que voy a enmarcarlo. Le servirá 
de testimonio a todos. Tal vez dentro de poco lo consideren 
una curiosidad y yo me convierta en el último de los arqui- 
tectos que de buena fe ideó para un espécimen al cual lo 
“están obligando a olvidar vivir como un ser que siente, piensa 
y recibe estímulos de lo que le rodea... —Y, volviéndose 
bruscamente hacia la mujer—: Ana, ya la gente no compra un 
apartamento para vivir allí toda su vida y ver crecer, casarse 
y morir a los suyos; no. .. Ahora todo es “mientras tanto”, 
“por unos años nada más””, “hasta que se valorice y podamos 
venderlo por el doble de to que nos costó. ..”. 

Si pudiera quedarme aquí y... 


Iron: 


Cada vez más la voz de Juan tuvo menos resonancia y, 
al fin, la escena terminó de desprendérseme de los sentidos. 
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CAPITULO Il 


Entonces percibí voces y senti- 
mientos de personas atrapadas 
en una circunstancia diferente. 

Lo primero que oí fue lo 
siguiente: 

—Nuestras sospechas resul- 
taron ser ciertas, doctor Ruíz 
. + lo siento, 

En forma inmediata fui a 
“incorporármele” al aludido, 
el doctor Pedro Ruiz Mora, un 
hombre de unos treinta y cin- 


- co años, y, como sucedió en el 


caso anterior, al instante que- 
dé ampliamente informado de 
todos los pormenores referen- 
tes a su situación en los actua- 
les momentos. Antes que nada 
pude palpar la gran aflicción 
que las palabras del otro, el 
Director de la Unidad de 
Bioanálisis del Hospital, ha- 
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bían producido en su ánimo y, al indagar las causas de ello, 
supe que el sobre, puesto en sus manos por el Bioanalista, 
contenía información relacionada con el estado clínico del 
hijo menor del mismo doctor Ruiz, operado hacía unos tres 
días. 

Luego, a la perfección, comencé a captar todo el desen- 
volvimiento consiguiente de aquel primer sentimiento suyo, 
hasta que llegó a sumirlo en terrible desamparo; después lo 
sentí como desesperado, trataba de negarse el hecho; y al 
fin, cuando ya no pudo evadirse más, capté igualmente todo 
el dolor que lo fue inundando y el intempestivo, vigoroso 
deseo de conocer los motivos reales por los que su hijo y él 
estaban viviendo aquello, 

De pronto, éstos, sus repentinos deseos por indagar 
len los cuales a mí me obligaba a reparar con fijeza una 
voluntad superior a la mía) me dieron la pauta de lo que en 
realidad sucedía en él: Algo en Pedro Ruiz —Algo cuya 
Presencia nada más me fue posible presentirE le había guiado 
poco.a poco el pensamiento hasta obligarlo a preguntarse 
precisamente eso: ¿Por qué les sucedía aquéilo? y ahora, ese 
mismo “Algo” también se disponía a guiarto, estimulándolo, 
para que encontrara la respuesta en sí mismo. 

Con tal fin, pues, Pedro comenzó a sentirse retraído 
a muchas de sus actividades pasadas. Múltiples escenas 
empezaron a recobrar vida en su recuerdo: una a una vinie- 
ron a su memoria las incontables oportunidades en que él, 
como Médico, había dicho en idéntica forma, utilizando el 
mismo inexpresivo “lo siento”, eso que segundos antes le 
tocó oír de labios del Bioanalista, para luego continuar impa- 
sible explicando, fríamente siempre, el futuro desarrollo de la 
enfermedad, hasta terminar describiendo su desenlace fatal. 
-En esa ocasión bien pudo medir en sí mismo todo ese doloro- 
so desbordamiento interno que existía tras los ojos perplejos 
de los familiares o, a veces, del mismo paciente, mientras él 
exponía... 1Qué duro le resultaba ahora su acostumbrada 
forma de proceder en tales casos! ¿Cómo había podido en 
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tantas oportunidades cubrir su semblante con tan pasmante 
desentado? ¿Cómo permitió que sus ojos miraran sólo la 
rasante superficie de algo que, comú este dolor, tenía trazas 
de ser recóndito y posiblemente sin fondo? ¿Por qué siempre. 
había estado pensando en las posturas, gestos y frases más 
apropiadas para consolidar y proyectar la imagen de su perso- 
nalidad? ¿A cuál rincón reseco de su alma habíase dedicado a 
lubricar siempre, a alimentar y a resguardar, cuando permitió, 
en tantas y tantas ocasiones, que la boca se le llenara con sus 
ya casi caletreadas fórmulas de exposición, las cuales en 
ampliación nefasta del radio de su acción irracional, también 
instaba vehementemente a utilizar a sus otros compañeros 
médicos, enzalsándolas para ello como las más efectivas y 
completas en eso de sortear tales situaciones? 

—"Tiene que ser así, dicho así —les recalcaba insensi- 
ble— para que no haya futuras sorpresas o ese acostumbrado 
usted falló, doctor... tan acusante, y desagradable a los 
oídos de cualquier buen profesional. Sí; aunque duela es pre- 
ferible acabar con toda falsa esperanza para resguardar poste- 
riormente nuestro prestigio”. ; 

También experimentó la angustia, el desamparo. Y la 
reacción fue la misma: aun cuando él supiera que no había 
posibilidades de cura por lo avanzado, quiso inquirir. . . pero 
antes de hacerlo sintió la derrota. Bien lo sabía, bien lo había 
dicho crudamente un sinnúmero de veces: “No. No hay hasta 
ahora nada que pueda hacerse. . .” 

Lo arrebató el deseo de volver atrás en el tiempo y con- 
solar, dar lo que él ahora estaba deseando desesperado recibir. 
Decir: ”. ..Sé lo que siente; pero puede ser que suceda algo; 
no sé... una de esas cosas inesperadas: una reacción. . . algo, 
en fin, que desbarate esta pesadilla”. Y consolar, consolar, 
disipar ese gran dolor aunque fuera ofreciendo un vaso de 
agua o posando trémulamente una mano en las espaldas 
de los otros para compartir el estremecimiento del llanto... 


Más tarde entró a verlo (no se cómo supe que era más 
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tarde; era una certeza, algo indubitable). Durante los tres dias 
siguientes a la operación él había vislumbrado, tras esa vitali- 
dad y entusiasmo del hijo, la sombra de la enfermedad; no. 
obstante, era difícil que aquella pequeña forma, conmovida 
de inquietud, deseosa del sol y la actividad, pudiera conven- 
cerlo en forma plena de que también albergaba el germen de 
la inercia, de la... muerte. Hasta su ojo de médico sucumb ía 
ante esto y como todos los demás, se dejaba influir, se sacu- 
día a la defensiva de cualquier escena terrible. 

Ese día fue diferente. No vio, no podía ver ya, lo exter- 
no. La risa del hijo vino a deshacérsele allí, más adentro, en 
el ojo del médico, ese que ante la irrefutable evidencia hab ía 
comenzado a ver el futuro, cuya programación caótica y terri- 
ble se encontraba latente allá en el núcleo recóndito, y que 
más tarde o más temprano, comenzaría a desarrollarse irreme- 
diablemente, Esa pupila, que por científica y realista, no dis- 
ponía del mecanismo: para nublarse con lágrimas ahora, sin 
saber cómo, le estaba devolviendo: la imagen empañada del 
niño. Entretanto, externamente, como dtro cualquiera, son- 
reía; se dedicaba a secundar esperanzas. .. a sembrar sueños; 
a ocultar, desesperado, realidades. En esta concurrencia de 
escaramuzas fue enredándose también como sucedería con 
otra persona ajena al oficio de médico, y, a poco, los sueños 
estaban engañándolo otra vez y poníanle de pie, en su-mente, 
muchas veces, el “puede ser”, “tiene que haber alguien...” 
que lo Jlevaron lejos y, al final, lo colocaron de vuelta impla- 
cablemente ante él mismo; y él mismo, en afanoso dolor, 
anuló toda esperanza. E 

Hace afíos, cuando aún no había salido de la Universi-- 
dad, bien había podido dedicar todo sú esfuerzo a la búsque- 
da de una cura efectiva o, al menos, de un tratamiento ade- 
cuado que pudiera demorar el desenlace. . . Y ahora, el niño 
tal vez. .. Sin embargo, ante esta perspectiva (alimentada, si 
bien es cierto, con ajustada economía por los casi inexisten- 
tes, pero aún no deformes e identificables, haberes altruistas - 
de su mente de joven), ante esta perspectiva, repito, hubo un 


hacer de él lo que en estos momentos ansiaba no ver, y peor 

aún, no encontrar en todos sus colegas, Si al menos pudiera 

hallar a uno de ellos que no se hubiera dejado ilevar por todo. 

En muchas ocasiones, cuando trataba de justificar su 

decisión, había dicho que el esfuerzo de uno o el de unos 
! pocos, puestos. en la investigación de la enfermedad, no era 
: “suficiente; que el empuje de ésta era tal, que resultaba siem- 
l pre tiempo perdido, sacrificios innecesarios; que por eso él... 
i Y en todos como en él, encontraba la misma excusa, la 
i misma. manera de tranquilizar sus conciencias irritadas ante 
0 cada nuevo caso; la misma: forma de borrar la culpa inscrita 
| . en su interior y continuar así, seguros, justificados y tranqui- 
Y 
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“sinnúmero de otras cosas que pesaron más y lo tlevaron a 


los, sin que pudieran sentirse. incursos. .. Más que en ninguno 
la encontraba en él, porque, a pesar de todo, fue en él donde 
con más ardor que en ninguno :de sus compañeros se hizo 
presente el afán por la investigación y, por lo tanto, donde 
los argumentos justificantes de su abdicación se habían con- 
feccionado con más acopio, hasta ser un bloque compacto, 
dispuesto a preservarlo siempre de toda forma de remordí- 
miento. Con efectividad suma, este compacto bloque de 
excusas, había funcionado siempre. Ahora, sin embargo, lo 
veía desmembrarse, y él, en conciente actitud abúlica, nacida 
quizás en una soterrada intención por querer modificar a 
costa de sus incisivas reconvenciones, a manera de penitencia, 
la actual configuración del momento, no hacía nada por 
impedirlo. 

Era inevitable sentirse aplanado de aquel modo. ¿Cuán- 
to podría significar su vida, su renombre, las tantas veces 
que empuñó el bisturí y lo hundió en los cuerpos más impor- 
tantes del País; cuánto el hecho de estar entre los primeros; 
cuánto el envidiable monto de su tarifa. ..? Poco, en efecto, 
Sf: había disfrutado su fama, era cierto... ¡Lo había hecho 
en tantos momentos! Pero ahora, ¿dónde estaba el dulce 
bálsamo destilado de todas y cada una de las cosas que cons- 
tituian su renombre... dónde sus facultades calmantes y 
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resarcibles con que éstas siempre habían actuado con recon- 
fortante bienestar sobre su ánimo en los otros instantes de ; 
derrota o de flaqueza? ¿Dónde estaba todo eso que ahora no 
podía alcanzarlo y tomarlo: por. completo y hacerlo olvidar, 
con la embriaguez extasiante de su acción, el terrible nombre 
de esa enfermedad? ¿Es que acaso eran estas propiedades de 
efectos tan efímeros o de un poder tan insignificante como 
para no tener potestad de desmontar este dolor tan real, tan * 
compacto? - NS . 
Había sido un ejemplo de dedicación, de estudio cons- 
tante y honradez, pero de qué le.servía todo eso ahora si su 
hijo igualmente se iría consumiendo en «dolores insospecha- 
dos. Tal vez pudiera valer algo si en su sacudida actual, al 
menos, hubiera podido tener «la satisfacción de pensar que en 
verdad había hecho todo eso movido por un verídico afán de 
servicio a los demás. . . Ello+le dio la medida de su egoísmo y 
del insignificante esfuerzo que su labor hábía requerido. 
¿Acaso, no había sido la suya el tipo de acción cuyos. méritos 
el Nazareno menospreció?. .. Mientras la vida no lo tomó y 
obligó a participar en ella, pudo darse el lujo de dictaminar 
pero sin inmiscuirse; ser :ecuánime, observador, alguien para 
el cual sus diarios enfrentamientos con el dolor, el desampa- 
ro y la muerte debían ser gajes del oficio, sin que pudieran - 
_afectarle. Pero bastó sentirse allí, adentro, afectado persb- 
nalmente por esas mismas circunstancias, para llegar a darse 
cuenta de la verdad: todo, hasta su honradez, había estado 
encaminado a apuntalar la imagen con la cual satisfacía a su 
amor propio, Antes que nada, siempre primero fue él, su re- 
nombre, 'el respeto de los demás, su seguridad económica, 
"Con tal actitud era fácil dedicarse y estudiar, como le resulta- 
ría igual de fácil a cualquiera' amar sólo a quien lo ame o 
hacer bien sólo a quien bien le hace. Ñ 
Era tarde, ¿Valía, acaso, algo todo aquello puesto al la- 
do de esta amenaza-pendiente sobre la vida de su hijo, o de 
su dolor de padre? Y si no valía nada, como en efecto ahora ' 
lo comprendía, entonces, ¿cuáles eran las cosas que tenían 
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valor real? Si todo por lo que había luchado no valía, ¿qué 
era lo real entonces? 

Continuó así por largo tiempo haciéndose la misma pre- 
gunta, y mientras más buceaba dentro de sí buscando su 
realidad, se iba convenciendo de que entre todas las cosas que. 
pudiera allí contactar como férreas, las que estaban contron- 
tando su hijo y él se le mostraban las más inquebrantables de 
todas ellas. Hoy, era cierto, podía abandonar el botín de su 
personalidad sin que ello sirviera para que el niño detuviera 
la marcha hacia la muerte. 

El terror le sobrecogió. La certeza de haberse traiciona- 
do le comprobaba definitivamente que no había nadie que 
pudiera intervenir para cambiar las cosas. Sobrevino la impo- 
tencia, la corrosiva percepción de la nulidad de toda su signi- 
ficación y de los artefactos que habían servido para mante- 
nerla en vigencia. Y sí su fama, sus conocimientos, sus innu- 
merables diagnósticos acertados, sus posesiones, y en fin, si 
todo quedaba anulado, ¿qué guedaba entonces? ¿quién era 
él? ¿qué había venido a hacer al mundo?. .. ¿Por qué sólo 
quedaba ese dolor tan real, tan poco jlusorio? 

Bastó que él, de esta forma, pusiera a un lado todo lo 
demás para que su idea de Dios se precipitara a llenar el va- 
cío, ¿Fue su temor quien lo había hecho regresar o era que 
en realidad EL sierápre había estado ahí y ahora se hacía 
sentir para con sú Presencia, de nuevo, redimir, consolar, 
curar. . :? Claramente le pareció o Írle decir: 

—Está bien, Pedro. Si tú no lo has hecho, lo hare YO... 


CAPITULO tl 


Emergí un poco en mi sopor; 
no obstante, el inmutable si- 
lencio en que permanecía mi 
conciencia, aferrada a la dilata- 
da sensación de Infinito, no se 
alteró. De alguna parte me 
venía la seguridad de que si 
me lo hubiese propuesto, con 
tan solo quererlo, habría vuel- 
to a mi estado habitual de 
sensibilidad; pero no lo quería. 
Me sentía bien así; aquello que 
estaba viviendo, la forma -en 
que se sucedían todos y cada 
uno de los acontecimientos y 
circunstancias descritas, me 
hacían desear continuar. .. En 
el momento no tenía conoci- 
miento preciso de lo que era; 
ni de donde sacaba esa capaci- 
dad de desdoblarme e incor- 
porarme a cada una de las 
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personas que intervenían. En algo podía comparársele: al 
instante cuando el escritor crea y narra sucesos y vive en 
cada uno de sus personajes, al mismo: tiempo, sólo que en 
él suceden los hechos de manera diferente; él se imagina 
lo que ellos sienten, lo que van a decir y la forma en que to 
van a decir, pero lo que en él es proyectado externamente 
por su imaginación, sin darle la facultad para compenetrar- 
se en forma real, en mí, por el contrario, se daba sin ningún 
esfuerzo previo, pensado ni imaginado, y cuando todo 
aparecía era porque ya cabalgaba junto con cada ser, pala- 
bra, sentimiento. .. Aquello surgía de mí y me arrastraba 
consigo, compenetrándome ¡inevitablemente cuando con- 
centraba mi atención en cada persona o cosa. Lo veía, lo 
vivía y, a la vez, lo enjuiciaba. Sentía el dolor, la decepción 
o lo que fuera y oía las voces como si fueran mi misma 
voz; los contemplaba a eltos moviéndose para acá y para allá. 
Pero lo más importante era que, de antemano, mediante esa 
Sabiduría misteriosa, comprendía la causa de cada uno de 
sus estados mentales. Bien hubiera podido, pleno de certeza, 
decirle por ejemplo a Juan, que no volviera a su estudio: que 
él era libre y que no había razón para encadenárse, que no 
se aferrara a ese sueldo porque había oportunidades ¡limita- 


das para él y sin tener que traicionarse; al contrario, haciendo 


lo que sentía debía hacer. Yo sabía que era así y no podía ser 
de diferente manera, No había posibilidad sino para esa sola 
alternativa, Estaba pleno de seguridad en una cosa: quien lo 
sum ía en ese estado de dolor, de rabia, de temor, de angustia 
era el VERDADERO JUAN, aquel que no quería prostituirse, 
ni permitir que le impidieran manifestarse, en la forma como ' 
ya en ese proyecto lo había hecho, en un afán de que otros 


- pudieran sentirse también auténticos. En dos oportunidades 


llegó a mi el impulso de intervenir y decirle: 

—”Eres tú mismo, Juan, quien te torturas; óyete; ponte 
cuidado. No te traiciones. ¡SE!'No sientas miedo, Si no 
hubieras sentido miedo, ya, en forma ecuánime, hubieras 
logrado tu claridad y habrías decidido. Pero tu temor impide. 
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oírte y como recurso desesperade tu otro SER, el verdadero, 
para poder al fin liberarse y expresarse, te tortura... . La lucha 
es entre tu temor a SER y tu deseo de SER. Decídete a SER; 
vamos, ¡hazlo! Verás como todo se soluciona. Hay un sitio, 
desde hace mucho, que te espera y ese sitio ahora sigue vacío . 
porque sólo tú puedes llenarlo. Aflójate Juan; óyete; déjate 
guiar y ya no sufras. .. Ocupa tu sitio, sólo aní serás real- 
mente feliz”. 

Con Pedro me sucedió igual cosa. ¿Cómo no podía 
comprender él lo que yo desde allí percibía tan fácilmente? 
Aquel que se ofrecía decidido a ocupar su puesto, ese que 
por un instante relacionó con Dios, era EL MISMO, Pedro 
EL VERDADERO, el que ya cansado de ser negado lo recos- 
taba contra la pared y una a una le iba presentando las baga- 
telas por las cuales lo habían traicionado. El. que, con su de- 
cisión a hacerto, le estaba demostrando que más tarde 'o más 
temprana, sin posibilidad de escape, tendría que ir a llenar 
ese vacío hecho también exclusivamente para él. Allí, des- 
pués de anular todo con su Presencia, estaba EL MISMO, 
inmutable, asegurándose que bien podía evadirse pero inexo- 
rablemente sería arrinconado de nuevo, 

En mi silencio parecía oírme, una y otra vez, advirtién- 
dolo para que no continuara alejándose de sí mismo. . . “De- 
tente ahora. .. En verdad, temporalmente entregas a tu hijo, 
pero tu dolor desaparecerá de un todo cuando vayas a llenar 
el vacío que espera por tí. Anda, ve y hazlo; que no sea pre- 
ciso presionarte de nuevo en esa forma. Mientras más te 
alejes, mayores serán tus sufrimientos para reencontrar el 
camino de retorno”. 

Estando así, la voz del comindáa Xenara, sin sobre- 
saltarme, como en un eco lejano que la atenuaba, razgó leja- 
namente el silencio: 

—Mayor Rasit, usted, entre muchas cosas, hoy se ha 
percatado primero en teoría, cuando Alberto se lo explicó, 
y luego, hace poco, en la práctica, de un asunto esencial y 

primordial en lo que atañe al inicio del Conocimiento, que 
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con tanto fervor desde su viaje a Sur América, está deseando 
alcanzar. Me refiero al hecho de que en todo momento, a pe- 
sar de sentirse “incorporado” a los demás, ha permanecido 
val mismo tiempo como testigo de todo, En los dos casos que 
le hemos hecho vivir;'en cada una de esas personas personas, 
por lo demás, reales, que existen en estos instantes allá en su 
o esfera azul, que han vivido y viven todavía eso que usted ha 
os visto— también ha observado que, de la misma forma a como * 
a e lo hace en usted, en ellas alienta ese mismo testigo inmutable, 

ANS el cual los determina a tener que adoptar una posición, 

.: ustedes llaman a eso conciencia y, en realidad, ese es el SER. 
'REAL de cada uno de nosotros, El sólo se puede manifestar 
plenamente cuándo los sentidos físicos (los cuales son pro- 
yecciones emitidas por EL para desenvolverse en cada plano) 
están serenos, desligados de las sensaciones provenientes de 
lo externo y fijos en EL, en lo.iñterno, . 

Es En la Tierra la grandísima mayoría es cautiva de lo que. 

* ye, oye, saborea, siente... lo que no puede ser detectado por 
estos medios es considerado como falso, irreal... Con esta 
. creencia han dividido la esfera en quese. desenvuelven en 
dolorosa y placentera. Como es obvio, ven sólo lo segundo, 

- sin recordar que el placer se produce cuando el dolor se ha” 
Se hecho a un lado. No hay dolor sin placer, ni placer sin dolor; 
- cada uno está determinado por el otro, .. se ve la luz porque 
existe la oscuridad donde aquella pueda resaltar. Si todo 
fuera luz, el concepto de ésta tal cual la captamos, simple- 
mente no sería, no podría ser. En este contante ir de lo pla- 
centero a lo doloroso, cuando, por consecuencia obligada, 
aquél cesa; los sentidos se someten a un circular constante 
en una trayectoria tiránica donde no hallan cuandd parar, ,. 
Quien experimenta dolor, lucha por hacerlo cesar para que 
émerija el” placer; y cuando se siente placer se lucha para 


otra cosa. En tales bndicionas: ¿puede alguien recoger sus 
sentidos y enfocarlos hatia lo interno? La experiencia “le 
habrá demostrado que es imposible. Ante esto es que inter- 
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viene el verdadero Ser, Si no lo notan, EL SE HACE NO- 
TAR... Ustedes lo obligan —por así decirlo Y para que lo 
entienda mejor— a intervenir. En medio del placer más 
desbocado, de repente, EL, muy quedo, les hace preguntar: 
**¿Qué es esto. .. qué hago aquí.. .. por qué me esclavizo...? 
- y otras cosas más, bien conocidas de usted, Esdras. Igual 
sucede en el dolor, aunque en éste es notada con más claridad 


y prontitud su Presencia. Si por un instante, en medio de 


estas dos constantes, el hombre se detuviera y desconectara 
los sentidos de lo externo, conocería la maravillosa y extra- 
ordinaria experiencia de SER. Usted, en los dos.casos a los 
cuales se incorporó, estaba comprendiendo todo a la perfec- 
ción, y sabía.cómo actuar para desbaratar el problema, el 
cual, por lo demás, “sabía” que no era tal. ,. Quiso hablar- 
les, gritarles, guiarles, ponerlosen guardia... Sucedió, Rasit, 
que usted no fue incorporado a lo de afuera, sino a lo de 
adentro, lo verdadero, Allí supo que la cosa era totalmente 
diferente a como la sentían quienes estaban conectados con 
lo externo, y que hay un estado de Ser insospechado por el 
hombre común, en el cual sólo se siente inefable gozo. 
Cuando usted se relajó lo que hizo en realidad fue desconec- 
tar “los sentidos de su “cuerpo físico, de su mente,. . delo 
exterho —claro está, no lo logró a la perfección, no pod ía 
lograrlo, pues para llegar a hacerlo hay que desacostumbrarse 
lentamente al hábito de estar siempre fuera, viendo, oyen- 
do. .. Es un proceso al principio un tanto penoso, pero luego 
se hace inconsciente, Por ese motivo nosotros tuvimos que 
brindarle una ayuda extra con el sopor —quedando fijo, 
frente, aunado a LO VERDADERO lo cual está en todas 
partes y es uno con todo cuando a conciencia queremos 
que así sea. Usted fue en esos instantes LO REAL de ellos 
y por eso sabía de antemano todo cuanto debía hacerse, .., 
LO REAL no es ni placer ni dolor; es otra cosa, el mismo 
caso de la luz, si no tuviera oscuridad donde proyectarse y 
resaltar, Cuando se ve LO REAL, desaparece todo lo demás, 
se disuelve como por eso que ustedes llaman “magia” o 
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más espectacularmente, “milagro”. Mayor, me creería si le 
dijera que Pedro, EL VERDADERO, hubiera curado a su 
hijo con tan sólo recoger sus sentidos y dirigirlos al VERDA- 
DERO SER del hijo? 


Aunque hacía poco estuve frente a LO REAL de ellos 
quien instantáneamente disolvía su otro aspecto, el fantasma- 
górico, no podía creérselo, Ahora comprendo que para ese 
entonces me hacía falta tiempo, No había otra razón. Aque- 
llo que acababa de contactar tenía que afianzarse, madu- 
rarse... Yo debía digerirlo y, lógicamente, acompañarlo, * ' 
como en efecto sucedió, con otras experiencias, nuevas 
realidades, que a manera de basamento me lo levantaran 
firme, incólume, -Mi mente lógica, objetiva, inquisitiva, 
estaba imposibilitada a aceptar algo así de rápido. Nuestro 
siglo ha sido signado por la objetividad de la ciencia, por el 
documento irrefutable, y de la noche a la mañana no puede 
pedírsenos que cambiemos... además que no es lógico" ni 
sano poner a un lado ninguna circunstancia en la cual nos ha 
tocado crecer, Siempre hay un motivo —ahora puedo afirmar 
esto con autoridad— por el cual vienen a nosotros determina- 
das circunstancias: la Vida o la Naturaleza, o simplemente, 
Eso, en medio de lo que tenemos nuestra actividad, nos va 
proveyendo de todo lo necesario para nuestra evolución y 
todo lo que nos da es porque lo vamos a necesitar y no nos 
da nada de aquello que no podamos ni sepamos utilizar. El 
recién nacido carece de. dientes para masticar porque de 
hacerlo, en su letal inconsciencia, no podría cumplir y com- 
pletar en forma cabal el proceso de triturar los alimentos, 
pero solícitamente, en su lugar, “Eso” le da la mama mater- 
na y el ímpetu para succionarla. .. Cuando yo fui al Espacio 
era un ser para el cual sólo regía la casualidad, Hoy en día 
sé que la casualidad no existe y he sustituido esta palabra por 
otra que de sólo evocarlía me torna sereno y confiado. Hoy 
soy.un ente regidó por la Causa-lidad. * 

En ese momento, pues, no pude soltarme y a plenitud 
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creer, por ejemplo, que el VERDADERO JUAN, constituido 
como lo estaba en forma exclusiva de BIEN, de Libertad, de 
Autenticidad, sin posibilidades de prostitución, y de otras 
muchas cosas más, podía ser la única CAUSA determinante 
de todo en la presencia fantasmagórica de Juan el ilusorio. 
Cuando el Comandante Xenara me retó a responderle no me 
atreví a asegurarle que sí, que yo había entrevisto en el verda-. 
dero Pedro a un ser capaz de manifestar una energía de eter- 
no y constante ritmo en su fluir, la cual no podía acortarse 
ni desaparecer por un instante, . . Esa energía (a la que hemos 
llamado VIDA) era, en verdad, la causa de que él estuviera 
allí sintiendo, pensando, respirando... y, a la vez también, 
como si lo fuera todo, era la causa del eterno andar de los 
electrones alrededor del núcleo de los átomos, o, igual da, 
de los planetas alrededor del Sol. Yo permití que, en ambos 
casos, a pesar de toda la especial sensibilidad de esos momen- 
tos, el dolor, la angustia, la enfermedad me atraparan y no me 
permitieran continuar avanzando en busca de ese Ser amoro- 
so que, en su deseo de ayudar, en su afán de expandirse, se 
veía obligado a hacerlo utilizando el dolor, la angustia, la 
enfermedad, porque todos los demás medios se los habían 
invalidado ya. : 

—ST; sin lugar a ninguna duda, EL ha podido hacerlo 
—En ta manera como fueron dichas estas palabras, yo tuve 
oportunidad de comprobar, una vez más, lo grandioso y 
maduro que eran esos seres. Ante mi ignorancia, ante mi 
absurda contradicción mental, ellos se comportaban serenos, 
esgrimiendo sólo un profundo respeto y una inteligente com- 
prensión. No podía ser de otra manera, es cierto. Ellos se 
dirigían a mí sabiendo de antemano que puesto a su lado yo 
ocupaba idéntico lugar al del salvaje ante un hombre de ciu- 
dad que viene a hablarle de -la televisión, la telefonía o de 


otras cosas similares, insospechadas en-su mundo. 


-Sí, en efecto, .. —continuó— él ha podido hacerlo, 
claro, después de haberse entrenado en el sometimiento 
total de sus sentidos- —Allí estaba de nuevo la certeza que 
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anulaba toda otra alternativa—, Mayor, usted hoy percibió 
algo, lo cual visto desde todos los ángulos, sigue teniendo 
la misma apariencia. No hay en ello posibilidades de duali- . 
dad y para SER no require ningún vehículo de contraste: 
ELLO ES a causa de su esencia. Esdras, es necesario que 
usted perciba todo el profundo significado de esto, Fue al 
BIEN, a la AUTENTICIDAD o a la LIBERTAD a lo que 
usted se enfrentó en el Juan o en el Pedro verdaderos, Se 
lo pongo más claro: Así como el ser físico de una persona 
está hecho con músculos, huesos y con otras cosas, de ¡igual 
forma la materia prima que constituye nuestra REALIDAD 
es el BIEN, la AUTENTICIDAD, la LIBERTAD y, claro 
está, un sinnúmero infinito de cosas más. Pues bien; en to 
físico los músculos tienen la función específica de crear 
con su acción un desplazamiento y no, por el contrario, 
crear otra cosa diferente; no pueden, por ejemplo, originar 
con su actividad pensamientos ni, mucho menos, emociones; 
o, más extremo aún, para que lo comprenda bien, usted no 
puede sembrarse una semilla de manzana en un músculo y 
esperar que ésta le germine allí. Eso también sucede con los 
huesos, la sangre. .. Los huesos le arman el cuerpo, pero a la 
vez, le impiden hacer otras cosas... la función para la cual 
están creados los determina exclusivamente a esa área de 
acción y le veda otras. A causa de sus huesos, usted no es a- dá 
ta vez un ser de volumen ahora y, dentro de un rato le está 
permitido escoger ser un hombre de goma.;, . La sangre cum- 
ple su función precisamente porque es líquida —¿le parece 
infantil? —, esa es su determinancia: si fuera un poco más 
espesa no podría cumplir su cometido. La acción a cumplir 
determina su aspecto. De igual forma, el BIEN presente en 
su conciencia Real determina lo correcto, lo armónico, lo 
justo... ¿No le parece, Mayor, que todo esto que le enumero 
son los integrantes fijos del AMOR? El BJEN cuando se mani- 
fiesta, impide infaliblemente el error: en toda acción, para 
que pueda considerarse proyección del BIEN, debe de anular- 
se de antemano cualquier posibilidad de imperfección. Den- 
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tro del corcaita del BIEN una pisada en falso, una sola, lo 
anula automáticamente y lo convierte en mal, o sea, en inar- 
monía. Pero, ¿qué sabe el ser humano de la ARMONIA? 
¿Cómo puede hacer algo armónico según su concepto parti- 
cular de cada cosa? El BIEN, lo Armónico, para usted, Rasit, 
será lo que le permita mantener su estado de placer, sin que 
el dolor surja; es decir, lo que le reporte beneficios, bienestar, 
comodidades. .. aun cuando para lograrlo usted desacomode' 
al vecino o aquel que posee algo que a usted le esté haciendo ' 
falta, Crear algo bueno para usted implica infaliblemente crear 
el mal en otros. ¿Es aso perfecto? ¿Puede usted sentirse tran-: 
guilo en una casa, sabiendo que para habitarla tuvo que valer-: 
se de una presión judicial para echar a la calle a su antiguo 
habitante? No; no puede existir el BIEN, la ARMONIA, ni 
> nada perfecto, cuando los sentidos están atrapados en la 
loca carrera del placer y el dolor; allí no conocen de razones 
ni para satisfacerse se detienen ante nada. Se ha hablado 
mucho de que el. hombre es una dualidad torturante: por 
una parte su conciencia le dice haz esto por esta razón y 
porque así es perfecto para ti y pára los demás; pero aún 
'no ha: acabado: de decírselo cuarido sus sentidos lo impélen- 
a hacer todo lo contrario. El espíritu pone sus reglas de' 
juego y la: carne se deja llevar por las propias. Viven en 
constante choque y enfrentamiento: esa es la única causa 
de que a ustedes les parezca la FELICIDAD una quimera. 
Pero la FELICIDAD, hermano, existe; ella es la meta final 
de toda la Creación. Sus integrantes son: el BIEN, la PER- 
FECCION, la AUTENTICIDAD, la LIBERTAD... en fin; 
el AMOR. Y la única posibilidad válida para lograrla es salien- 
do del círculo del placer y dolor desconectando esos botónes 
y palancas de los ojos, el tacto, el oído, el gusto. .. y conec- 
tando nuestra percepción allí en lo REAL, De inmediato 
ahí- sabremos cómo vamos a actuar para que sin dar pifias ni 
cometer un mínimo error, nuestras acciones sean todas 
universalmente perfectas, es decir, amorosas. En. nuestro 
SER REAL encontramos los patrones de la ARMONIA, de] 
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BIEN... del AMOR. Es copiando esos patrones como pode- 
mos estar seguros de que nuestra acción es correcta. No se 
da una idea de lo perfecto que sería la Tierra ahora si todos 
tuvieran esa norma de acción, 

Le iba a decir que eso era una utopía, que jamás los ha- 
bitantes de la Tierra llegarían «a actuar de esa manera. ,. El 
se me adelantó, z 

—Tiene que llegar. No hay otra alternativa. Y este es su 
tiempo para hacerlo, o mejor dicho, su único tiempo. Ya no 
habrá más dilación. No se trata ahora de que algunos quieran 
y acepten esto como Verdad| y otros no, y continúen negán- 
dolo y riéndose de elio, Quien no lo acepte tendrá que, irre- 
misiblemente, salir del planeta y aun en esto no habrá posibi- 
lidad alguna de elección. La LEY así lo ordena y lo hará, 
gústele o no, 

Sí... Estoy de acuerdo con usted, Mayor: es imposible 
que así sea si la gran mayoría de la humanidad encarnada en 
la tierra continúa presente en ella; y es por eso que antes de 
hablarle de futuros sucesos, no muy gratos por cierto, quere- 
mos plantearle todo lo más mínimo, sin que nada le quede 
oculto, porque la situación es más compleja de lo que usted 
se imagina. 


4 


CAPITULO 1V 


—Sabemos que usted no es: 
una persona fácilmente impre- 
sionable y eso en realidad fue 
lo que nos llevó a elegirlo. Nos 
costará convencerlo, pero 
cuando lo hagamos, usted será 
como una roca en su nueva 
conciencia, y es que usted 
para convencerse necesita he- 
chos concretos, objetivos, 
comprobables... ese tipo de 
hechos son la única alternati- 
va, es cierto, para hacernos 
cambiar de parecer. Para este 
“trabajo” no pudo servirnos 
una persona impetuosa, preci- 
pitada u otra mística y suges- 
tionable, propensa a dejarse 
ilevar, de buenas a primeras, 
por cualquier cosa que se le 
diga o por una falsa experien- 
cia; una persona de estas con- 
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diciones sólo serviría para realizar un entrenamiento superfi-. 
cial, y su ánimo se resquebrajar fa ante la más mínima circuns- 
tancia adversa. Necesitábamos un tipo como usted, de mente ' 
inquisitiva y, sobre todo, realista, racional, dispuesto a prepa- 

rarse en una forma integral, sólida, cumpliendo todas las 
etapas con plena comprensión y perfección, sin aceptar 

lagunas o poner a un lado las cosas que no entiende y seguir 

adelante. Es necesario gente como usted para salvar a su 

planeta: el que inquiere no olvida detalles, todo lo aprende 

porque su misma personalidad inquisitiva lo va guiando 

para armar un todo coherente y sólido. Elio es necesario, 

pues después, pase lo que pase, ya no dudará. Su alma estará 

segura y sabrá esperar, confiada y en paz, los resultados 

precisos de cada acción puesta en marcha. A una persona asf' 
nunca puede fallarte el conocimiento que vamos a darle. Lo 

que va a suceder allí, dentro de poco es serio. Usted debe 

estar bien enterado del' por qué va a suceder y cómo puede 

colaborar, 

De nuevo, observe, Rasit: 

El esplendor maravilloso de una campiña se colocó ante 
mí. Como si descendiera a ella, fui acercándome, hasta que al 
fin estuve allí: bajo el abrasante sol, sobre la hierba, entre 
una brisa también caliente; sin esfuerzo alguno podía captar | 
todos los ángulos a la vez, bastaba con sólo desearlo, Resulta 
difícil convencer de esto a quien no lo ha experimentado y 
sobre tódo a quienes siempre han vivido determinados por 
las dimensiones de espacio y tiempo. Justifiqué al Comandan- 
te Xenara y a Alberto cuando se excusaban ante mí por no 
poder ser más claros en sus explicaciones. En verdad, en la 
práctica todo es fácil y sencillo; la teoría todo to complica. 

Cuando trato de describir y de hacerme entender, se me 
viene a la mente la frase “donde, está tu pensamiento allí 
estás tú” —la cual leí no recuerdo dónde, hace mucho tiem- 
po, en momentos en que no podía comprenderla ni tampoco, 
obviamente creerta, y veo en ella, además de la gran verdad 
que én forma concisa encierra, la mejor manera de explicar 
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el mecanismo de lo que viví. En efecto, para sorpresa mía, 
bastaba con poner mi atención en cualquier parte del campo 
donde me hallaba, para que enseguida comenzara a sentirme 
trasladado allí y a conocer todos los detalles del lugar, 

De esta forma estuve bajo una arboleda que descubri 
cerca, percibiendo a través de un sentido distinto, hasta ahora 
ignorado por mí, su umbrosa frescura, el olor de las diferen- 
tes especies de árboles, el amodorrado fluir de un pequeño 
arroyo que lo atravesaba, deleitándome eri el color de la 
variada cantidad de flores silvestres, en el canto de los pája- 
ros... y, claro está, observando desde ahí, los diferentes 
tonos de verde en que más allá, en perspectiva contraria, por 
entre los troncos de los árboles y con la semipenumbra del 
bosque sirviéndome como contraluz resaltante, se me des- 
componía ahora explosivamente la campiña. 

Sin duda, este estado es el de la ilimitada libertad. Lo 
pude comprobar luego, cuando ya de nuevo en la Tierra, 
volví a experimentar la contracción absoluta de mi concien- 
“ cia. El Hombre ha vivido reclamando para sí un sinfín de rei- 
vindicaciones en nombre de su libertad, pero sin sospechar ni 
remotamente, el verdadero significado de esa palabra. Des- 
pués de este tipo de experiencias me di cuenta que en el 
Hombre comúñ, tal y como está acostumbrado a percibir, 
se ha anulado toda posibilidad de SER LIBRE; él puede 
conquistar los miles de derechos para decir y hacer, pero 
siempre estará sometido a la tiranía de los cinco sentidos 
físicos que lo constriñen como un puño, Hasta tanto esa 
visión interna no se expanda, el Hombre no podrá experi- 
mentar la maravillosa sensación de estar en verdad liberado. 
Cuando así lo experimente, aunque tan sólo sea por un 
segundo, elto le bastará para que, sin.escatimar esfuerzos 
y tiempo, se dedique al único, valedero y digno trabajo; el 
de SER. Múltiples fueron las ocasiones en que yo, decep- 
cionado, quise delinquir, abandonarlo todo, olvidarme para 
siempre de las disciplinás rigurosas con que al principio 
debía enfrentarmé a,mis sentidos para vencerlos. Pero ante 
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el solo recuerdo dé estas experiencias, volvía de nuevo a 
las prácticas. Ya no tenía escape posible, No podía confor- 
marme con seguir siendo uno más, 

Desde el pequeño bosque anduve luego de aquí para 
allá, hasta que, escondida entre otro grupo de árboles, des- 
cubrí una casa, Al instante estuve dentro. En una habitación 
había un hombre, de madura edad, sentado ante un escritorio 
atiborrado de recibos y' otros papeles, Quise saber lo que ' 
hacía y, en la misma forma veloz, me encontré sumergido en 
una ardorosa sucesión de cifras la cual me hastió tanto que 
salí disparado de su pensamiento y preferí entretenerme en el 
desorden de la estancia, El contraste se hizo notar: la rigidez 
de sus cálculos y el lamentable estado de las cosas afuera. A 
poco el hombre se puso en pie; la brusquedad para hacerlo 
casi echa por tierra la silla, Sentí la furia, la decepción que 
con presión violenta le embargaba el pecho y poníanle un 
intermitente, acelerado brinco en las sienes. Comenzó a 
pasearse por todas partes, descontrolado. Otra vez me intere- 
sé en él y me le incorporé. Si antes me hastió, en esta ocasión 
me asustó lo precipitado de su ritmo para concebir: las imá- 
genes, 

“La próxima cosecha no se las vendo —discurría furi- 
bundo—; idesgraciados!,., Debe haber una forma para que 
yo mismo la coloque en el mercado, Sin duda que la habrá. . 
-—Y luego, desanimado. ..-- ¡Como ¡si fuera tan fácil. os 
Malditos; me tienen atrapado. Aquí se trabaja, se siembra, 
se produce; se llevan lo mejor y dejan lo podrido; me hacen 
comer lo podrido y, aún así, me pagan una miseria... “Por 
sólo montarlo en el camión y llevar la cosecha allá le han 
ganado cinco veces más de lo que me pagaron. ¡Bandidos! 
—continuó rumiando lo mismo por un buen rato y a medida 
que lo repetía, la furia poco a poco iba desapareciendo, > 
Para mí... —pensó al fin, en otro tono de más complacen- 
cia— no fue tan mala, ¿Y “qué me tiene que importar cuánto 
le han ganado ellos? Al fin de cuentas, ese es su negocio. .. 
¿Cómo' me puedo yo infiltrar ahí, donde ellos maridán y 
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«gobiernan?. .. Son una mafia; allí no puede entrar nadie sino 
ellos, ., Si es verdad; ninguno que yo conozca siembra y va 
luego a vender fuera... ¡Y es que allí no puede penetrar 
nadie! La cosa es así y será porque debe ser así, .. A mí no 
me fue tan mal, si a ver vamos. .. —fue reconstruyendo todo 
el posible proceso desde el embarque de“lacosecha hasta la 
distribución en manos de cada detallista y comenzó a llenarse 
de otros sentimientos diferentes—. No... en realidad, no me 
fue tan mal. ¿Yo sembré?, .. Yo no sembré; ¿Yo regué?. .. 
tampoco: Yo no regué; ni aboné, ni deshierbé, ni recogí. .. 
Lo hicieron otros, Ellos sí que trabajaron, pero yo no. ... Cla- 
ro que, si yo mismo lo llevo al mercado, busco a los detallis, 
tas,. .. Pero eso bs demasiado trabajo y muchos inconve- 
nientes, .. No. Así está mejor. Yo invierto tanto y le gano 
tanto. Eso es bueno, .. ¡Sí; .. eso es bueno!. ¿Que ellos.ie 
ganen más que Dra . Ese es su; negocio. Lo conocen; son 
diestros. Ellos han trabajado su cosa, ison unas águilas! 
¡Todo ese cuento de la inflación. ..! Cuando no es la infla- 
ción es otra cosa: que si llovió, que si hubo la plaga tal... 
que ésto, que aquello; sí. .. son unas águilas. Y tienen razón: 
Así se levanta un negocio. Hay que saber ganar el dinero, 
mientras más fácil mejor. .. ¿Qué si yo me pongo a sembrar 
y colocar en los mercados. ..? ¡Qué va, .. mucho trabajo!, 
Mejor está así. Yo aquí en mi casa, con mi tranquilidad. .. 
Mi vida no es mala. .. A mi familia no le falta nada; soy con- 
siderado y respetado por los vecinos;. .. Y ahora, otro auto- 
móvil, ,, Hasta podría hacer un viajecito, Un viaje le da pres- 
tigio a cualquiera. .. Yo con todas estas cosas estoy bien. Me 
conocen. Me respetan. Esos tipos del banco, caramba, ¡cómo 
me atienden! El nuevo automóvil servirá de mucho... Se 
vió adentro; Trazó su actitud presuntuosa, se imaginó adula- 
do; ... la gente al paso del auto, volteaba a verlo, . .— Será 
algo costoso. ¿Por qué,no el más caro?. .. Si hay suficiente 
dinero. La casa ya está equipada, la familia viste bien ,.. 
ellos visten bien y los respetan. ¡Sí...! —De nuevo, una y 
otra vez, se recreó en la misma cosa. La imagen del auto- 
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móvil con él adentro lo hacía tan feliz, lo realizaba tanto 
internamente ante todos los coriocidos, que la estuvo repi- 
tiendo por varias ocasiones más, 

La voz de Xenara rozó tenuemente mi atención e hizo 
que la imagen terminara de desvanecerse, 

—A Juan y a Pedro aun les resultaría fácil contactar su 
patrón real; aun su verdadero ser, a través del dolor, claro 
está, puede furtivamente intervenir y, aunque sea en forma 
débil, hacerse sentir, También si lo quieren, pueden con prác- 
ticas adecuadas volver a desandar lo andado y, al fin, no sin 
esfuerzos, SER UNO CON EL, En otros, como el anterior, 
es imposible... al menos, por ahori. Y es que ellos se han 
dejado llevar muy lejos; en su retirada han permitido que sus 
sentidos se enseñorearan con el poder absoluto y han puesto, 
de ese modo, entre ellos y EL una masa impenetrable de 
sombras. ] 

Puede pensarse que en verdad ellos no tienen la culpa 
porque han actuado sin conocimiento.de causa e ignorando 
la magnitud del daño que se han hecho, Sin embargo, esto no 
es del todo cierto; así como a Juan y a Pedro se les brindó 
la oportunidad de elegir, llegando a usar las presiones que ha 
visto, a este último y a todos se nos dio también esa misma 
alternativa de elección; si, a pesar de todo, se continúa, .. la 
LEY universal, Mayor, es infalible; quien la desafía o quien 
la ignora tiene ante ella la misma falta y ta misma culpa. Un 
niño de un año, por ejemplo, mete la mano en el fuego y el 
fuego no lo perdona, inmutable, cumple su acción. .. pero, 
¿volverá ese niño a meter la mano dentro de éste? Al orden 
rígido del universo tenemos que someternos por las buenas 
o por las malas, No hay escapatoria... ¿No vale bien la pena 
entonces que aprendamos a someternos sin que se nos per» 
siga? 

Nadie, excepto aquellos habitantes de planetas en des- 
arrollo, osa, ni en sueños, alterar un ápice de la GRAN LEY, 
Nos hemos sometido en tal forma a la manera de manifestarse 
el orden, que no podemos observar, sin que nos cause un 
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pasmoso .asombro, cómo en planetas como el suyo a cada 
segundo se menosprecia. 

Nuestra perplejidad fue absoluta cuando ahora, no 
hace menos de un siglo, después de casi dos mil-años, volvi- 
mos a contactar y a incorporarnos a la vida de la Tierra y 
nos topamos con tal situación. Decepcionados compro- 
bamos que en contadísimas comunidades y personas había 
tenido sincera acogida y recta interpretación el mensaje 
del Maestro Jesús, el último de nuestros enviados para dar 
a la Tierra una instrucción pública, ta cual inocentemente 
creímos que sería suficiente para aleccionarlos y llevarlos por 
el camino correcto. En realidad, esa última vez, hace poco 
menos dos mil años, todo indicaba ir desenvolviéndose al 
ritmo y en la dirección natural al plan de desarrollo estipula- 
do. Así que no creímos conveniente dar instrucciones más 
estrictas al Maestro (El, Rasit, fue uno de ustedes, el cual 
como usted ahora, también fue escogido por sus condiciones 


para ser Discípulo de la Gran Ciencia de la Liberación y 


Unión con lo Real). Hoy la situación es muy diferente y lo 
que va a suceder inevitablemente sucederá; no obstante, hay 
muchos listos para ser rescatados y liberados... Pero, en 
general, la actividad del Planeta no puede menos que ser 
descrita con estupor por cada uno de los miembros de nuestra 
Hermandad a quien le ha tocado informar sobre ustedes en 
la Confederación Galáxtica. 

Es necesario que usted ahora oiga uno de esos informes, 
ya que sin conocerlo le será imposible tomar conciencia 
plena de lo que acontecerá. 


S 
X 


, ' 

il 

4 

| . 

, ' 
CAPITULO Y —Rasit, lo que va a oír no es ñ 
muy agradable y puede que lo pi 

haga sentirse humillado, pero . 

no hay remedio. .. li 


Acto seguido, como si lo 
leyera de alguna parte, co- 
menzó: ñ | 

“Información relativa al Pla- 

no Tercero en el campo de | 

la estrella X-430 de la Gala- | 
xia V460... 

—Según su terminología, Ñ 
Mayor Rasit, eso quiere decir: ' 
Información relativa al planeta /) 

Tierra, tercero en cercanía al Ñ 
N Sol, en la Vía Láctea. | 
“..Tipo de actividad en: | 
evolución: Energía conden- : 
sada en formas diversas a | 
partir del momento de su | 
contaminación acaecida en 
: - — pertodos remotos. .. 
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—Este aspecto de contaminación podré explicárselo fá- 
cilmente en mi planeta; por ahora, le aconsejo, que no se 
afane por comprenderlo y continúe oyendo: 

“”,..Plano material expresado en formas inferiores y 

plano material expresado en organismos en tránsito 

lento a vibraciones superiores de pensamiento, emoción 

y actividad motora, Tipo máximo de esta vibración: 

Elemental. 

- Se refiere a los Reinos de la naturaleza irorgánica, en 
primer término; en segundo, a los vegetales, animales y al 
Hombre en su estado actual de ente semi-pensante todavía 
en una vibración elemental. 

“Aún, muy bien conservados, se encuentran esparcidos 

por la superficie del planeta los vestigios dejados por las 

dos razas anteriores ya liberadas y de muy grata recorda- 

ción para nuestra Hermandad, por su receptividad y 

predisposición al aprendizaje demostrado en sus etapas 

preliminares y por su abnegación al servicio, luego de 
su liberación definitiva, puesta de manifiesto en zonas 
adyacentes a la nuestra. Estos vestigios aún permanecen 
en su totalidad inexplorados por la ciencia oficial del 
plano tercero; constituyendo la escasa porción descu- 
bierta de ellos, en cuanto se refiere a la explicación de 
su origen, causa de las más infantiles e insensatas teorías. 

Por dichos rastros pocas personas sienten verdadero inte- 

rés, salvo, claro está, aquellos seres ya iniciados en el 

estudio de la Gran Ley. Este solo hecho bastará para que 
esta Asamblea pueda hacerse una ¡dea del grado vibrato- 
rio predominante en el Plano, 

—Las razas a las que hace alusión, son la raza Lemuriana, 
de la cual usted observó con Alberto parte de Jos restos de 
sus últimas construcciones hechas en las colonias que los 
lemures tenían en Sur América poco antes de que el conti- 
nente MU se hundiera en el Pacífico. Los gigantescos bloques 
de piedra que usted tanto admiró, fueron cortados valiéndose 
para ello de energía lumínica condensada; también hicieron, 
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- auxiliados con el mismo procedimiento, varios kilómetros 

de subterráneos —los túneles que le mencionó Alberto— con 
el fin de guardar allí la biblioteca de láminas de oro donde 
se recogió en crónicas toda la historia de la raza, sus progresos 
en la Gran Ciencia y su liberación final, Todo este valioso 
tesoro aún sigue oculto en esos túneles, así como también 
sigue oculto el Disco de Oro Solar en el costado peruano del 
Lago Titicaca. La otra raza referida es la Atlante, de la cual 
hay en tierra firme algunos majestuosos edificios. y bajo el 
Océano hasta ciudades enteras y campos potentísimos de 
energía condensadas por ellos en miles de formas y para múl- 
tiples usos. La liberación a que se refiere el informe es con 
respecto a las formas ¡lusorias creadas por ellos mismos en 
sus primeras fases de pensamiento. 

“La actual raza en evolución, recibió su última ínstruc- 

“ción pública en la Gran Ciencia, hace poco menos de 
dos mil años, .. 

—Se lo.he puesto, hermano, según la cronología de uste- 
des para que le resulte más fácil hacerse una idea. No obstan- 
te, permítame explicarle que para nosotros, no atados a lo 
físico, existen otros parámetros que nos conforman, un 
sistema cronológico cósmico. 

Pensé que podía ser en base a la velocidad de la luz, 
pero enseguida me corrigió: 

—No... No es en base a la velocidad de la luz; ésta no 
es sino otra condensación más de la energía elemental. Me 
refiero al estado sutil en que justamente esa energía elemen- 
tal deviene en otros planos más elevados, los cuales como ya 
tendrá oportunidad de verificar, sólo podemos percibirlos 
con los otros sentidos... ya hablaremos más ampliamente 
de este asunto, ,. 

“ .Fue a través del Maestro Jesús de Nazareth, quien 

no sólo predicó de boca, sino que también se prestó 

voluntariamente a ejemplificar con actos protagonizados 
por EL mismo los pasos cruciales e inevitables a atrave- 
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sar en el sendero para la Realización de la unión con el 
GRAN TODO”: : 
—Ustedes conocen esto como los Pasos de la Pasión de 
Cristo. En efecto, ya usted podrá comprobar que aún esos 
pasos continúan siendo efectivos y encontrará en su simbolis- 


mo la mejor guía a seguir en el proceso de liberación de las - - 


condiciones inferiores de su planeta. 

“Antes de EL, sirvieron a la causa liberadora otros gran- 

des hombres conocidos allí con los nombres de Enoch, 

Moisés, Buda, Mahoma. ... 

—Se ha especulado mucho en la Tierra acerca de si estos 
nombres son productos de leyendas populares o si en verdad 
tuvieron una existencia cierta en el tiempo y en el espacio. 
Como ya le adelanté, todos estos grandes seres fueron hom- 
bres como usted, Esdras, sólo que ellos después de haberse 
liberado junto con los demás de su raza decidieron, en un be- 
llo ímpetu de querer ayudar y servir, volver a encarnar, limi- 
tándose en parte por la vibración inferior reinante en el pla- 
no, para llevar al resto de sus hermanos la Ciencia de la 
Verdad, de la.cual uno de ustedes, discípulo y compilador 
de las enseñanzas de su Maestro Jesús, conocido allí como 
San Pablo de Tarso, verificó su poderío y recomeridó practi- 
carla: “Conoced la VERDAD —dijo-- y ELLA os hará libres”. 
¿Lo recuerda, Mayor?. 

En la actualidad, casi clandestinamente, otros Maestros 
imparten la misma instrucción a los poquísimos seres de su 
misma raza aptos para recibirla en tas Cordilteras de los Hi- 
malayas, en la India, 

Con respecto al mensaje de Jesús aún tiene vigencia (y 
_la tendrá siempre) sólo que hoy. se debe ser.cuidadoso pará 
-entresacarlo de entre la gran aglomeración de adulteraciones 
€ interpolaciones erróneas que se le han hecho, En este mo- 
mento ese mismo gran mensaje, para quienes lo han tomado a 
la ligera, debido a estas interpolaciones, ha servido para ampa- 
rar y justificar la ominosa actividad de la ilusion formal, y, en 
lugar de liberarlos, los ha esclavizado más. po 
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“En términos generales puede decirse que el sacrificio 
de este “HOMBRE” no ha servido para nada. Lo que 
al principio después de su liberación, o Ascensión, 
comenzó con gran empuje a dar frutos, en ciertas co- 
munidades instruídas personalmente por EL, y a per- 
filarse como las enseñanzas más sencillas y seguras 
pára echar adelante las etapas inherentes a ese determi- 
nado perfodo de la evolución, con el tiempo, adultera- 
das por mentalidades menos adelantadas, se convirtió 
en un amasijo de dogmas, de absurdos preceptos, de 
prácticas inservibles, cosas todas que, en lugar de preve- 
nir de creaciones inarmónicas, sirven sólo para precipitar 
carcajadas de burlas a quienes, absorbidos por el mundo 
sensorial inferior, se les amonesta con ellas. 

— “Ex ignorancia del Plano Tercero con respecto al uso y 
administración de la Energía Cósmica de Vida es crasa. 
Desconocen totalmente las fases relativas a la germina- 
ción del Eter por medio del SANTO VERBO. .. 

—Por el VERBO, como reza el Génesis, todo ES, EL 
VERBO es el nombre de la Energía Cósmica de Vida y 
debido a su importancia Jesús trató de prevenir de su mal 
uso cuando enseñándolos a orar, en el Padre Nuestro, ordenó 
santificar el nombre de Dios, El VERBO, Rasit, es lo que nos 
hace dioses, a semejanza del Gran Todo y ningún plano don- 
de no se haya santificado el nombre divino ha resistido a la 
contaminación. El VERBO perfecto se nos muestra en expre- 
sión inmaculada en la Gran Ley. Santificarlo significa respetar 
y cumplir la Ley y el AMOR es el compendio de esa Ley, 
quien piensa, actúa, siente y habla con AMOR santifica al 
VERBO y cumple la Ley. El VERBO santificado es Vida 
Eterna en lo Real; mal usado precipita todo. en el caos de lo 
temporal. Mi gozo será indecible cuando allá en mi planeta 
pueda decirle: “Rasit, hermano, si quiere ver al AMOR ahora, 
siéntalo, piénselo, imagíneseto. ..”* 

“.. Bien es cierto que al Maestro Jesús no se le autorizó 
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para develar en público los misterios referentes a las fa- 

ses y mecanismos de la creación. ... 

—Lo impidió el bajo nivel imperante en ta evolución de 
la raza en esa época. Si recuerda lo que pasó en Hiroshima no 
hace mucho tiempo podrá hacerse una idea de lo que signifi- 
caría esa instrucción en manos de unos cuantos involuciona- 
dos hace dos mil años; pero de todo esto y de los métodos 
que se usarán en este nuevo período para transmitir las claves 
más importantes tendremos oportunidad de hablar más dete- 
nidamente luego. . .' 

*“. pero sí se tuvo especial cuidado en instruirlo en que 

o hiciera hincapié, con la finalidad de resguardar automáti- 
camente toda creación de flo erróneo o inarmónico, en 
que el AMOR y su práctica constante es el cumplimien- 

to de toda la Ley. Este desconocimiento, pues, y su 

uso irracional, sumado a la puesta a un lado de toda la 

instrucción de Jesús (nadie allí se ciñe a un código de 

ética moral; cada quien piensa y hace lo que le viene 

en gana; la actitud de cada uno hacía lo que. le rodea 

está muy lejos del AMOR, al contrario, la hostilidad y 

la violencia to rigen todo, siendo el egoísmo la" línea 

directriz de toda acción) ha favorecido la inundación 
del cuerpo astral del plano con campos energéticos 
- negativos. Cada vez aumenta el poder de estas oscuras 
formas transformándolo todo en agar propicio donde 
germinan fas pasiones más bajas y las más siniestras 
acciones, Conscientes del desenvolvimiento lógico de 
tales formas se comisionaron cuadrillas de los nuestros 
para que cada cierto tiempo verificaran el avance de 
los conglomerados energéticos, Los informes recien- 
tes son alarmantes. Todo se agrava día a día. A ritmo 
vertiginoso esta frecuencia vibratoria engrenda alrededor 
del Plano Tercero la. aglomeración negrusca caracter(Ísti- 

ca del comienzo de la desintegración violenta*. 
*Para mayor claridad de este aspecto cuya total comprensión la juzgo de impor- 
tancia capital dentro del mensaje que aquí Esdras Rasit quiere dar, me he tomado 
xs 
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“No obstante, se han detectado, mediante incorpora- 
ciones, una gran cantidad de hombres que recién co- 
mienzan a hacer esfuerzos por mantener el equilibrio, 
Ello ha sido posible gracias a la acción que a manera 
de estrategia desesperada han emprendido, intentando 
retardar el proceso de desintegración y atenuar en algo 
el desastre inminente, algunos de nuestros miembros. 
Para tal fín, gran número de nosotros han descendido 
al plano y adoptado apariencia física; nos hemos mez- 
clado con las muchedumbres y hemos convivido en 


la libertad de copiar, por lo claro y sencillo del texto, parte de un artículo de la 
Sra, Carola de Goya publicado en el No. 7 de la revista Selecciones Metafísicaa; 
“El Principio o Ley de vibración se basa en el siguiente enunciado: “Nada está 
inmóvl!; todo se mueve; todo vibra”, Este Principio encierra la verdad de que todo 
está en perpetuo movimiento, que nada permanece estático, ambas cosas ya con- 
firmadas por la ciencla moderna. A pesar de que es ahora cuando la llamada cien- 


- cla, viene a descubrir que todo está en continúo movimiento, debemos decirles 


que este Principio Hermético fue dado a conocer hace ya unos cuantos miles de 
años por los Maestros del antiguo Egipto. Este Principio explica las diferencias 
existentes entre Jas diversas manifestaciones de la materia, de la mente, de ta fuer- 
za y aun del espfritu, tas que no son otra cosa que diferentes grados vibratorios, 
Desde el Todo que es puro espíritu hasta la materia más basta o baja, todo está 
en vibración; cuanto más alta es da rata vibratoria más alta es su posición en ta 
escala, La vibración del espíritu es de una intensidad infinita, tinto que prácti- 
camente puede considerarse como s) estuviera en reposo, En el otro extremo de 
la escala hay formas de materia densfsima, cuya vibración es tan débil que parece 
tamblén estar en reposo, De allí ese aforismo que dice “que los extremos se to- 
can”. Desde el sorpúsculo y el electrón, desde el átomo y la molécula hasta el 
astro y los universos, tado se encuentra en perpetua vibración, .. El que compren- 


- de el Principlo Vibratorio ha alcanzado el cetro del poder, como lo tuvo sin nin- 


gún lugar a dudas, el Maestro Jesús de Nazareth, ,. Aun allí donde vemos una apa- 
rente inmovitidad, pongamos por caso en un padazo de plomo, debemos recordar 
que en ese pedazo de plomo existe billones de billones de átomos, cuya Infinita 
pequeñez los hace invisibles para el ojo humano; pero si las aplicamos los aparatos 
adecuados, vemos como cada átomo está compuesto de un centro o núcleo y que 
a su alrededor, convenientemente separados unos de otros, giran incesaritemente 
electrones, sin parar ni un segundo, Quiere decir que en el pedazo de plomo 
oscuro, pesado, aparentemente Inmóvil, hay vibración, baja sí, pero hay vibración; 
él está en continuo movimiento dentro de sí mismo, o sea, cada átomo que lo 
compone se encuentra en movimiento circular. .. Tenemos «que el primer movi- 
miento vibratorio que se observa en la materia es circular. Ahora, cuando ese mo- 
vimiento aumenta en rapidez —y es to que ltamamos frecuencia— el círculo se 
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los sitios de trabajo, o nos hemos presentado como 
jefes de movimientos religiosos de avanzada... En fin, 
hemos desarrollado un sinnúmero de otras actividades 
fingiendo ser unos más de ellos y aprovechando la más 
insignificante oportunidad para enseñarles algo de la 
Gran Ciencia así como para identificárnosles a los ya 
adelantados e incitarles a la acción formando células 
de trabajo. A muchos de estos grupos se les ha instruido 
sobre la acción creadora del pensamiento y sobre algu- 
nas técnicas sencillas para ponerla en práctica. Es necesa- 
río hacer notar que todo esto ha sido en mínima escala 
sí se compara con el ritmo a como se va acentuando el 
proceso de destrucción. Para contrarrestar tales efectos 
o, en el peor de los casos, para atenuarlos, se hace me- 
nester un movimiento planificado a nivel de la masa , 
humana del plano, algo que en verdad sea efectivo para 
despertar instantáneamente la voz del SER REAL de 


desdobla en ondas. La frecuencia es la cantidad de vibraciones que se dan dentro 
de cada círculo u onda, en un determinado espacio de tiempo, Cuando la frecuen- 
cia es muy alta, o sea que vibran a mayor velocidad, los átamos toman un ritmo 
ondulado, o sea que el círculo se abre en forma de ondas. Ál tomar este ritmo on- 
dulado, los átomos se separan a una mayor distancia los unos de los otros, dando 
como resultado una materia menos densa; así se producen fas ondas de Juz; las 
ondas del éter; las ondas de sonido, que viene a ser algo así como la transición 
entre la materia sólida y la impalpable, o sea la gaseosa o etérea, De este mado 
tenemos las ondas Hertzianas, las ondas infrarrojas que usamos en los rayos X o 
de Roetghen, etc. Cuando este movimiento adquiere mayor intensidad, al hacerse 
más rápido, la onda pierde su forma curva y se convierte en zig-zag. Ya de aquí 
en adelante, la forma que toma la vibración es inapreciable por el hombre. 

“El pensamiento positivo vibra en alta frecuencia, sus colores son claros, 
brillantes, luminosos, El pensamiento negativo vibra lentamente y sus colores son 
opacos. Cuanto más negativos, tanto más sombríos y tanto más bajo el “tono” de 
su sonido, .. Los estados de ánimo vibran y lanzan vibraciones en sonidos y colo- 
res al espacio. Todos los estados mentales son lanzados al exterior del cuerpo que 
Jos crea, van golpeando cuerpos afines como lo hacen has vibraciones emitidas por 
instrumentos musicales y estas vibraciones humanas afectan, en bien o en mal, a 
otras mentes, aumentando los estados emocionales y mentales que están a tono 
con ellas, Por ejemplo, si alguien se encoleriza, lanza vibraciones de ira, las cuales 
son atrafdas magnáticamente por otro que esté también encolerizado; así se 
aumentan únas a otras”, 


mo 
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aquellos que aún están en capacidad de hacerlo, Por 
_tal motivo; creímos conveniente dotar a esta venerable 
Asamblea de Ancianos de una detallada y amplia infor- 
-mación acerca del tipo de actividad característico 
contactado a todos los estratos del plano, así como un 
análisis de las causas que los determinan a actuar en tal 
forma. Conociendo estas causas será tarea sencilla plani- 
ficar toda acción. ] 

“Como es fácil sacar en conclusión, la acentuada ten- 

" dencia evolutiva de estos campos energéticos hacia cír- 
culos cada vez más amplios y estáticos mantiene al 

Hombre cautivo en su fase instintiva... 

—Antes de continuar le voy a explicar algo. Todos los 
mundos están constituidos del mismo tipo de energía siendo 
la vibración el Principio que establece las diferentes manites- 

y taciones características de cada uno. De esta forma, en el 
Universo hay variedad infinita de mundos, unos más etéricos 
o menos etéricos, más densos o menos densos, según sean 
altas o bajas las frecuencias vibratorias. A los mundos etéreos 
corresponderán seres y elementos etéreos, es decir, seres y 
elementos de altas frecuencias vibratorias. Lo mismo sucede 
con los más densos, Debido a que la energía de su esfera está 
condensada en los niveles más bajos de la densidad, manifes- 
tándose por ello en formas, a ustedes se les ha dotado de cin- 
co mecanismos sensoriales adicionales con el fin de que 
puedan desenvolverse armónicamente en medio de las formas 
específicas. Por adecuación biológica esos mecanismos (o 
cinco sentidos como de ordinario los llaman ustedes) reaccio- 
nan sólo ante las bajísimas frecuencias vibratorias que les son 
propias a dicha densidad. Usted, por ejemplo, conoce la 
existencia del infrasonido, del suprasonido, del infracolor o 
del supracolor no porque las haya captado con sus ofdos o 
con sus ojos sino porque en los laboratorios los han detectado 
con aparatos especiales. No óbstante, hay muchos de ustedes 
en los cuales, accidentalmente, han funcionado otros sentidos 
diferentes a estos cinco y han podido captar sin necesidad de 
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tales aparatos, causando gran revuelo y admiración, otros 
tipos de ondas. No es mi intención humillario, Mayor Rasit, 
pero debo confesarle mi risible reacción ante el asombro y la 
posición dogmática de su ciencia ante estos sucesos que infan- 
tilmente niegan con el tilde de ““fenoménicos”. Y es que sólo 
un niño no puede darse cuenta del hecho real de que hay 
tanta existencia en un objeto visible como en otro invisible. 
Los hombres saben que el patrón minúsculo, lleno de activi- 
dad del átomo está presente en todas partes; que siendo así 
no hay, no puede haber, posibilidad del vacío absoluto, que 
en todo, todo, está esa esencia activa del SER y, sin embargo, 
ante cualquier presencia inesperada, captada por uno de uste- 
des en un momento de “verdadera lucidez”, olvidan en su 
totalidad esto y se burlan y lo niegan. Es que, acaso, ¿no 
pueden comprender que no existe la posibilidad remota del 
movimiento sin consecuencias?, ,. ¿Se puede ser en realidad 
un ente objetivo si se ignora que no hay efectos sin que infali- 
blemente detrás de ellos actúe una causa? Donde hay un 
electrón en movimiento alrededor de un núcleo, hay activi- 
dad; ¿quién si no un niño puede osar identificar a esta acti- 
vidad diaria, cotidiana, consecutiva, perenne, como: un 
“fenómeno”? La ACTIVIDAD-ES, LA.ESENCIA, RE DEL 
“FODO, las manifestaciones de esa actividad son los efectos, 
es decir, el Universo en sí... El Universo todo, Esdras Rasit, 
es el Hijo de esa Causa Primera y, por ventura, ¿no es el Hijo 
la segunda persona de la Trinidad?. .. —Lo planteó y lo dejó 


- por un momento suspendido en el éter, con ta intención de 


que yo sacara mis propias conclusiones. Luego continuó: 
Esa actividad, hermano, por ser la máxima vibración sólo 
puede ser captada, tante en ustedes como en NOsotros,. por 
los sentidos superiores. Quien niega todo lo superior lo hace 
porque ingenua e insensatamiénte está creyendo que puede 
captarlo a través de la vista o de los oídos o del tacto. ., [No! 
La acción de esos mecanismos inferiores está determinada por 
las manifestaciones externas de la forma, mientras que la de 
los mecanismos superiores son en absoluto independientes 


LIBRO DE ESDRAS RASIT E 115 


de ellas y su funcionamiento está supeditado y determinado 
por el raciocinio, la inteligencia, la voluntad, facultades todas 
constituyentes del SER REAL, 

Mientras todavía no seamos capaces de valernos de estos . 
sentidos el SER REAL se vale de los instintos para guiarnos . 
hacia sus metas. Sé que si le repito otra vez que la Perfec- 


- ción, la Felicidad, la Armonía y todo cuanto usted y los 


demás allá en la Tierra han tenido como el estado ideal son 
esa meta, no lo va a terminar de aceptar... Por eso prefiero 
no hablarle más por ahora de estas cosas y hacerlo. luego, . . 
cuando usted mismo lo entrevea no como una utopía más, 


«sino como una necesidad para que el Universo se mantenga en 


su sitio, y funcionando. .. Hay cosas, lo sé, que por ser tan 
hermosas, a ustedes, acostumbrados al sufrimiento, les cuesta 
trabajo aceptarlas como posibles, justas y necesarias, Eso que 
ustedes llaman Esperanza, Rasit, es sólo la soterrada sospecha 
de esta meta, por ella continúan, caen y se levantan y conti- 
núan constantemente. La Esperanza nos habla sin palabras, 
nos alienta y consuela para seguir adelante sin querer nunca 
decirnos hacia dónde vamos...— El usa sus métodos; con 
ellos supedita todo el cúmulo de condiciones imprescindibles 
para avanzar por entre los diferentes senderos sujetos a códi- 
gos rígidos que obligan a cumplir las etapas sin posibilidad de 
evadirlas. Por medio de los sentidos inferiores al principio; 
luego, cuando ya seamos más adultos, deberá ser bajo la 
imperiosa dirección del SER REAL y sus facultades superio- 
res. No hay otras formas posibles. Para que así sea dispone- 
mos. de las ventajas de la Ley del más fuerte la cual, como 
podrá haberse dado cuenta, funciona a todos los niveles, Y, 


- en efecto, valiéndonos de lo superior en nosotros es como se 


nos está permitido poner bajo control lo inferior. No hacerlo 
es permitir que reine el caos, que lo inferior acalle y tiranice 
sobre lo superior —y esto, claro está, no puede ser sino una 
situación momentánea. .. Al final, inevitablemente, el Orden 
se impone. Es un Principio. Usted ha visto en su planeta co- 
mo las olas del mar, desafiando al Principio de Horizontalidad 
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ES: de los líquidos, se levantan furiosas, rugientes, encrespadas y: 
lx rebeldes; sin embargo, al instante son sometidas de nuevo... . 
E La Ley silenciosa, segura de sí y sin accionar, disuelve en su 
El Esencia: todo aquello colocado más allá de su posible y única 
Lo expresión. Así es, Hermano; la Ley Real no necesita centine- 
mM las pendientes de su cumplimiento; ni estatutos; ni sentencias, 
ls Simplemente ESTA E, INEXORABLE, DETERMINA A 
SER. 
al 
prod Ñ 
dE 
0 
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CAPITULO VI 


Arrobado, absorto, -permití 
que su voz continuara dome- 
fando mi atención. Las expli- 
caciones de ellos tenían el 
mismo dulce y melodiosó efec- 
to sobre mí ánimo que aquél 
ejercido por el canto de los 
pájaros y la naturaleza toda 
sobre uno cualquier mañana 
al despertar el día. En cada 


oportunidad nueva el Coman- 


dante Xenara o Alberto sumer- 
gían su palabra un tanto más 
hondo en mi oscuridad y, 


como si con la vibración de 


ella la emplazara a disiparse, 


- ésta fbase retirando sin brus- 


quedad ni resistencia posible, 
y, a manera de reacción, en 
su lugár- vertíase un conven- 
cimiento nuevo. Una reciente 
actitud poco a poco se trans- 
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formaba en adalid abanderado que incitaba a todo mi ejército 
de sensaciones, emociones, pensamientos, ... a precipitarse 
en marcha'sumisa y disciplinada por el camino elegido por 
ella, Si bien era cierto, yo estaba comenzando a captar otra 
fase distinta, o, si se quiere, otra dimensión de lo que desde 
siempre me había rodeado, y no lo tenía muy claro'aún, pero 
era suficiente la poca comprensión lograda hasta ese momen- 
to para que al menos pudiera presumir una actividad inusita- 
da y febril en aquello donde hasta hacía unos minutos tan 
solo era capaz de apreciar la esterilidad, la soledad. ... 

.. Aun cuando la mente del Hombre ha alcanzado 

: niveles técnicos superiores, él ha continuado morbosa- 

Ñ . mente supeditado a la fase instintiva de su naturaleza 
inferior no queriendo aceptar que ya no necesita_de 

este tipo de impulso y motivación para avanzar, En 

lugar de valerse de las técnicas superiores a las cuales 

ha tenido acceso para elevarse en la escala de la evolu- 

AE: ción, lo ha puesto todo al servicio de esos instintos 

EN primarios, Y entre todos estos uno, el Instinto del Bien, 

OS en esencia desvirtuado por ellos, es el que ha predomi- 

nado y les ha determinado. En esta cuestión específica, 

aunque a primera vista parezca contradictorio, está la 
causa de todo el malestar del planeta, La criatura de esa 
esfera se ha dejado llevar por la atávica predisposición dé 
sus sentidos inferiores a reaccionar ante el mundo exter- 
no con placer o con dolor y poniéndose bajo el dominio 
de esta dualidad ha confeccionado sus patrones de con- 
ducta. Canalizado por lá trayectoria natural de la Ley 


do el placer con el Equilibrio y la Armonía característi- 
cos de ese Bienestar, sin caer en la cuenta que en lo 
- efímero de ese' placer sólo halla siempre, como sabio 
reclamo de la Ley ausente, una insatisfacción crónica, 
una ansiedad eterna, una sed insaciable. Así pues, lo 
-que en su fase biológica primordial le sirvió para resta- 
blecer el Equilibrio, roto constantemente por su queha- 


- 1 : . D 


evolutiva hacia el Bienestar, infantilmente ha confundi- 
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cet en la lucha por la supervivencia, ahora, a destiempo, 
lo sume en el eterno desequilibrio, En su error de exten- 
der fuera de su radio natural esta etapa sensorial el 
Hombre se ha lanzado a la desquiciada tarea de convertir 
el Plano Tercero en un objeto para su placer. El vive 
soñando en el instante afortunado cuando desaparezca 
de la faz del Plano la muerte, la enfermedad, la pobre- 
za... pero no como podría creerse, para entonces poder 
ser un ente REAL, libre, superior, sino para, sin tener 
que montarle guardia a las cosas dolorosas, imperturba- 
ble dedicarse por entero a desmenuzar el placer en sus 
ojos, en su piel, en sus oídos... En este aspecto su . 
claridad es total: la única batalla por librar —conside- 
ran ellos— es contra el dolor, lo demás no cuenta. El 
mal llevaría un caminar más lento si no se' hubiera 
concebido esa batalla en los términos de lo personal. 
Por el contrario, como. está planteada, no le importa 
quién sucumba ni cuáles medios le sean válidos para 
lograr sus fines. Siendo así, el Hombre es perseguidor 
de los otros Hombres en un afán de arrebatarle todo lo 
utilizable en el mantenimiento de su bienestar, olvi- 
dándose tontamente de las determinante fijas e inevi- 
tables pendientes sobre ellos: la enfermedad incurable, 
el dolor, la tristeza, la muerte. .. Cuando sumergidos 
en el placer, el dolor se les asoma, ilusos tratan de no 
verlo y para tranquilizarse sueñan con la inmortalidad 
_ o con la panacea curativa de todas las enfermedades. 
“En la vehemencia de preservarse esta forma de bien- 
“ estar sensorial el cual ya instítuyen como una tenden- 
cia intrínseca a la naturaleza de la especie han seccio- 
nado toda- la ésfera y se han repartido sus pedazos. 
Esto es cierto, a pesar de todo lo inconcebible e in- 
comprensible que pueda parecer a esta venerable Asam- 
blea. .. ¡Ellos en su ignorancia intentan apoderarse de 
la Energía Cósmica de Vida temiendo que se les acabe! 
—Mayor, me produce pena decírselo, pero no tengo al- 
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ternativa; así sucedió. Y hubo algo más: un estremecimiento 
risíble aunque compasivo recorrió el recinto donde estos 
sabios seres se reunen en Asamblea; en realidad no es para 
menos y así lo podrá comprobar usted cuando contacte la 
verdad de que toda -forma es un conglomerado transitorio 
de una Energía que es libre en su devenir y que se entretiene 
como el niño lo hace con la arena de una playa, creando apa- 
riencias formales desde todo otro punto de vista ¡lusorias. ... 
“Para instituirlo han establecido rígidos principios y un 
concepto novedoso en el Cosmos: el de la Propiedad 
Privada... Expresiones características de la Energía en 
ese Plano, sabiamente manifestadas y determinadas por 
los cánones de la Armonfa Esencial del Universo para 
servir de armazón sustentatoria y complementaria de la 
evolución de estos seres hacía. sus metas —a los cuales 
.ellos conocen con el nombre de “recursos naturales” 
y que, como-es obvio, son patrimonio común del Plano, 
amparados en este perjudicial concepto, los fueron con- 
virtiendo en pertenencias de unos cuantos a quienes les 
han servido y les sirven como valores de trueque utiliza- 
bles para adquirir y mantener el estado de bienestar que 
les ha sido dable experimentar. 
“Esto que al principio se inició como una tímida activi- 
dead con el tiempo ha ¡do evolucionando a otras formas 
más complejas y alienantes regularizadas en su ejercicio 
con nuevos métodos. Los recursos naturales hoy son 
“vendidos”, es «decir, ahora se entregan a quien pueda a 
cambio de ellos “pagar” (o sea, dar) cierta cantidad de 
piezas metálicas, las cuales son conocidas. allí como 
“monedas”, o papeles timbrados llamados “billetes”, 
ambos englobados dentro de un concepto resumido en 
fa palabra “dinero”; la cantidad de piezas metálicas o 
papeles timbrados que haya que: “pagar” por alguna 
cosa en particular es “el precio” de esa cosa: dicho 
“precio” es algo muchas veces determinado al capricho 


r 
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o, sí no, en base a la mucha o poca demanda de esa cosa 
por parte de los demás. 
“Este sistema de comercio quedó instaurado en el mo- 
mento mismo cuando ya no fes bastó con trocar sola- 
mente en base a los elementos naturales. Sucedió que a. 
medida que su intelecto fue desarrollándose y mos- 
trándoles sus facultades creadoras, el Hombre sin en- 
, - contrar tareas más elevadas a través de las. cuales pudiera 
darle cabal expresión a esas facultades nacientes, en un 
impulso impensado, irrazonado, sin reparar en lo que 
hacía, se dedicó a la. nefasta tarea de inventar objetos, 
utensilios. .. Como consecuencia lógica devino el estan- 
camiento. La proyección natural impuesta por el SER 
REAL para manifestarse en el Plano quedó de esta 
forma interrumpida, Abruptamente el Hombre dio la 
espalda a este devenir y se empeñó en atarse a estos 
objetos los cuales le atrofíaron el desarrollo de sus 
facultades y poderes, limitándolos tiránicamente en 
toda acción a.depender de un utensilio. o de una herra- 
mienta. «A estas alturas ya les resultan imprescindibles 
hasta el extremo de que allí en ese Plano existe incon- 
cebiblemente un objeto para cada acción, esto, sí se 
toma en cuenta la infinitud de fas labores de un ser 
pensante e inquietó, podrá darles una idea de la avalan 
cha de enseres existentes en el Planeta, Tal es su número 
y variedad que toda la atención del Hombre en la actua- 
lidad está puesta en ellos sin que les quede tiempo para 
ocuparse de su desarrollo interno, Este rumbo anormal 
de desarrollo ha conilevado el surgimiento de otra acti- 
vidad característica del Plano Tercero; tal es la actividad 
industrial, algo diabólico, arrollante, exterminador 
de todo valor y que en forma radical terminó de alienar 
al Hombre, excluyendo de él toda remota posibilidad de 
volver atrás y encontrarse tal cual ES. 
—Rasit, sé que este planteamiento. no deja de sorpren- 
derlo y disgustarlo. 'Es lógico. Comprendo que usted vea esa 
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industrialización de la Tierra como una necesidad, como algo 
, lógico y que ahora para usted nosotros estemos extralimita- 
dos. No obstante, no es así. La realidad es que ustedes, como 
, hosotros, no necesitamos de nada, absolutamente de ningún 
objeto, para hacer algo. Todo lo podemos ejecutar valiéndo- 

nos exclusivamente de nuestro pensamiento y voluntad. Yá? a 

Jesús lo dijo: “Basta con que YO diga a esa montaña: ¡Mué- >. 

vetel, para que ella se mueva”, Sólo que para hacerlo es ', 
necesaria la FE, es decir la certeza de que podemos hacerlo, 
Esta FE sólo se consigue observando al SER REAL: albí, en 
EL, está la forma de hacerlo TODO, Así como usted lo 
medio comprobó hace un rato cuando al contactarlo de inme- 
diato conoció la forma de solucionarle: los problemas a Juan 
y a Pedro. Mientras más nos limitemos a depender de elemen- 
tos mecánicos para actuar más se nos achica esta FE, más nos 

convencemos de que esos utensilios son necesarios. 

No, no... ese argumento que ahora piensa esgrimir no 
es válido: la nave en la cual viajamos és también otra ilusión 
Ñ creada por nosotros a exprofeso, así como lo han”sido las 
cuadrillas de “platillos voladores”” con que hemos incursiona- 
do en la atmósfera de la Tierra. Esto ha sido necesario para 
dE evitar que sus mentes crean que nosotros somos ángeles, No; 
no nos conceptualice dentro de esos patrones. Al contrario; 
ABE usted tiene que vernos como seres normales, iguales en diseño 
a usted y a todos sus hermanos. De ninguna manera debemos 
permitir que nuestra presencia en cualquier plano sirva para 
y adormitar más a sus moradores. Al contrario, nuestro deber 
L , es despertarles las conciencias de lo que SON en verdad. Para 
l la gran mayoría de la gente en la Tierra le resulta incompren- 
l , sible que alguien pueda desplazarse libremente, sin ataduras 


dl ni cápsulas por el espacio y por esta razón nosotros tratamos 
de que nuestra apariencia no desarmonice en un alto índice 

con dicha evolución. Le repito: en lo único en que diferimos 

'k de ustedes es el vehículo corporal en que nos desplazamos en 
nuestro planeta, el cual es etéreo, a diferencia del suyo. De 
la misma manera a como están determinados los 'órganos de 
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un pez por el agua donde vive, asf nosotros, en nuestro plane- 
ta, prescindimes del cuerpo físico para desplazarnos en él 
pues nos es innecesario y lo creamos a voluntad cuando entra- 
mos a planos más densos. ¡Cuánto desilusionará a los cientí- 
ficos de su Centro Espacial saber que nunca, jamás, podrán 
contactar la vida organizada de otras esferas, por ejemplo las 
de Venus o Marte o del mismo Sol, viajando en su cuerpo : 
carnal y que sólo podrán hacerlo cuando aprendan a elevar 
. las vibraciones de cada uno de sus átomos y desdoblar tas 
ondas de su baja frecuencia en desplazamientos más veloces] 
Estos planetas, hermano Rasit, no aceptan las bajas vibracio- 
-nes del ego interior de los. terrícolas. Para llegar hasta ellos 
primero tienen que aprender a desdoblarse como lo hacía 
Jesús y proyectarse después en sús vehículos corporales me- 
nos densos ...Entre tanto, serán cautivos de la Tierra y 
seguirán sintiéndose solos en el Universo. Dentro de breves 
instantes usted podrá comprobar ta veracidad de lo que le 
digo. Ya lo verá, Esdras. Entonces ya para usted no será 
tan lógica y necesaria la industria de ha Tierra. Nosotros, 
como el Hombre, sin necesidad de fábricas y mecanismos 
complicados podemos crear instantáneamente cualquier 
cosa. .. Y todo es juego de niños. .. Tal es así, que llega un 
momento cuando nos hastiamos de este juego y nos acos- 
tumbramos a usar esta facultad sólo para lo estrictamente 
necesario. a 
“De nuevo, en la enfermiza predisposición de estos 
seres al placer sensorial, se fija el origen de este proceso. 
En sucínto resumen, comienza a forjarse cuando aque- 
llos elementos que habían dedicado toda una buena 
porción de años a la exchúísiva tarea de reunir cantidades 
inmensas de estas piezas metálicas, mediante la explota- 
ción y trueque de fos. recursos naturales sín ocuparse en 
desarrollar sús sentidos sensoriales superiores, los cuales 
permanecían inactivos, agotaron toda la posible gama 
de las placenteras sensaciones inferiores en los lugares 
apartados donde habían permanecido, En tal situación 
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sobrevino un ocio insoportable. Sus “fortunas” —así 
conocen ellos al hecho de tener estas inmensas cantida- 
des de dinero ya eran lo suficientemente grandes como 
para permitirles tener un sinnúmero de otros hombres 
a su servicio, quienes mediante el pago de cierta canti- 
dad de sus piezas metálicas, incondicionalmente se ofre- ; 
cían y se ofrecen, ahora más que nunca, a vigilarles sus 
haciendas y a dedicarse a engordárselas. Aquéllos, pues, 
desligados de todaractividad, se lanzaron insaciables a 
satisfacer sus alienados instintos. No habiendo desarro: 
llado las facultades superiores quedaron a merced de 
las inferiores que por fugaces no llegaron a consumirle 
sino escasa porción de su tiempo. De todas “formas, 
se aburrían. El mismo hecho de saber que entre las 
manos tenían los medibs para procurarse cualquier 
cosa por difícil que fuera los iba convirtiendo en seres 
cada día más exigentes, más insatisfechos y descon- 
tentos. Y en el intento de alargar más sus entreteni- 
mientos idearon retubrirlos con nuevos procedimientos, 
casi ritualísticos. Así, un sinnúmero de raras costum- 
bres, que por su misma" complicación les exigía para 
su realización: un mayor desembolso de “dinero”, fue- 


ron haciéndose características de las “clases adineradas”. 


“Este hecho no tardó en diferenciarlos del resto de las 


demás criaturas, Er ta llenas de envidia aunque no sin 
arrobada admiración los contemplaban desde sus cam- 
pos u otros puntos de trabajo, viendo en ellos el arque- 


tipo ideal, soñando con el momento afortunado en el 


cual ellos mismos llegaran a tener idénticas formas de 
existencia, La admiración de que estaban siendo objeto 
era, sin duda, el mejor aliciente; y ya de por sí este 
factor quedó instituido como un exótico, inexperimen- 
tado, excitante placer que los obligaba sin remedio a 
egocentrarse. Con altanero desdén no tardaron en sepa- 
rarse de quienes de ese modo les habían “clasificado”. 
Poco a poco fueron abandonando. sus residencias cam- 
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- pestres y se aglomeraron todos los iguales en núcleos o 
pequeñas ciudades, tras murallas, en las cuales la aluci- 

__ nada y hambrienta turba iba depositando el producto de 
sus frustraciones, expresadas en leyendas fantásticas re- 
feridas al lujo y a un tipo especial de vida en todo muy 
diferente de las suyas. Para no decepcionarlos y sobre 
todo para no defraudar a sus egos se lanzaron a la desen- 

, frenada carrrera de la competencia tratando de demos- 

trar - quién, entre todos, practicaba las más exóticas 
formas de existencia y bienestar. s 
“La iniciativa y el ingenio de quienes vivían a extramu- 
ros se vieron incrementados y no pasó mucho tiempo 
sín que su imaginación diera frutos manifestándose en 
bellos objetos suntuarios destinados a dar expresión 
adecuada a fas supuestas actividades propias de las le- 
vendas referidas por doquier. Con el surgimiento de esa 
novísima particularidad, lo que había tenido un perezo- 
so inicio, ahora arremetífa con ímpetu dando ascenden- 
cia a un nuevo tipo de comercio: El de los objetos A 
ideados y confeccionados por el Hombre, es decir, a lo 
que ellos llaman Industria. En sus inicios surgieron 
objetos determinados. por una necesidad, que aunque 
irreal, estaba allí; pero, más tarde, cuando el proceso 
echó raíces y se 'tecnificó, se inundó el Plano de un * 
sinfín de cosas inútiles a las cuales, no hallándoles utili- 
dad cierta e inmediata, sin más, le inventaron uso, Y 
he aquí cómo otra vez nos topamos con una típica y 
exclusiva actividad de este Plano el cual, por todas estas * 
particularidades, pareciera ser más bien otro universo 
independiente y no una parte integrada al resto del 
Cosmos: ese uso se lo inventaron introduciendo nuevas 
costumbres; para tal fin se valen de una ciencia más 
diabólica que insólita, es cierto, llamada PUBLICIDAD 
Y MERCADEO CUYO OBJETIVO ES MODELAR LA 
CONDUCTA HUMANA USANDO ANTINATURALES 
METODOS DE ESTIMULO Y PERSUACION 'QUE 
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ATENTAN CONTRA EL SAGRADO PRINCIPIO DE 
LA LIBRE DETERMINACION esto de por sí ya impli- 
ca una gravísima. distorsión de la Ley de Mentalismo; 
consciente y premeditadamente se valen para ello de la 
bien conocida por nosotros sugestión a través del poder 
de .la energía mental. Esta sola circunstancia aislada es 
suficiente para darle a esta Asamblea una idea de la” 
caótica situación actual: el Hombre cada día es menos. 
auténtico, menos esencial. Su manera de sentir y com-' 
portarse está supeditada sin escapatoria al capricho y 


voluntad de los industriales quienes amparados en el 


lema “Hacemos con nuestra labor que el Hombre dis- 


"frute de su existencia con placer”, crean las normas de 
" conducta, los gestos, las ropas que deben ponerse, las 


melodías que deben oír. y cantar, los tíbros que deben 
leer, etc, El dominio se hace intensivo a todos los aspec- 


tos; es total, tanto, que los medios de comunicación de 


masas con que cuenta el Plano, la radio, la televisión, el 
cine y la prensa, son utilizados por ellos a su antojo y, 
por ejemplo, cuando la demanda de un producto decae 
enseguida ordenan planificar campañas publicitarias 
intensivas por estos medios de comunicación para impo- 
ner el uso del mismo producto pero ahora con pequeñas 
diferencias y distinto nombre, Y el engaño realizado de 
esta forma es válido o ellos “han hecho” que sea válido, 
así como es válida también otra costumbre más bárbara 
aún, conocida allí como moda: por ella cuando los pro- 
ductos han influido bastante y hecho que la población 
gasta sumas astronómicas en vestidos, zapatos y acceso- 


ríos, a su capricho declaran todos estos objetos fuera de . 


uso, aun cuando cada quien los haya usado una sola vez, 
e imponen con sus diabólicas campañas nuevas y dife- 
rentes cosas, las más extravagantes jamás vistas —pues ya 
se les han agotado los patrones normales— que aunque 
tos hagan simular seres bufos, no encuentran resistencia 


alguna; antes, por lo contrario, llevan a todos los habi- 


e 


1 


1 


_ preferiblemente aquellos planificados para hacer resaltar 
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_tantes del Plano a deshacerse de totías sus cosas recién 


ste a y otra vez a comprar las de la moda en 
vigencia. . 


—Rasit, es difícil que nuestros venerables, todo com- 


prensión y benevolencia, rían ante algo, y, sin embargo, en tal 
oportunidad, al enterarse de esta costumbre tan extraña, no 
les quedó menos que reír llenos sus corazones de compasión, 


“Con estas formas de comercio las fábricas ganan sumas 
incalculables mientras que el grueso de la población se 
ve obligada a trabajar sín descanso, transformándose 
inconscientemente en esclavos de los poderosos indus- 
tríales, A otros, a aquellos a los cuales les es imposible, 
por sus bajos salarios, adquirirlos los obsecan en el pen- 
samiento de cómo obtener el dinero sin reparar en los 
medios. Por este motivo, a todos los niveles existe el 
robo (en las altas esferas como en las bajas, variando 
sólo en las modalidades para hacerlo: en las altas es 
camuflado en estas formas de comercio; en las bajas, sin 
disimulos, descaradamente); allí existe. la estafa, el 
engaño; los dirigentes a diferentes rangos venden sus 
influencias y con su amparo otros realizan negocios ¡le- 
gales, fraudes y, en' fín, todo lo que reporte ganancias 
metálicas. Como estos seres nunca han visto en el instín- 
to reproductor algo sagrado o una expresión inferior, en 
otra octava vibratoria, del AMOR del TODO, sino que 
también lo tienen como una forma más de placer 


—Oficialmente se habla del placer sexual— ha habido” 


individuos que han hecho de este instinto la más aborni. 


- nable de todas las industrias: unos venden su.cuerpo; 


otros venden el cuerpo de los demás, los fotografían o 
los someten a concursos de belleza, no con intención de 
hacer culto a la Belleza, no... lo hacen porque la ima- 
gen de la persona electa se convierte en blanco obligado 
de todas las miradas y de esta forma cualquier producto, 


] 
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más las áreas eróticas de sus cuerpos que se vincule a di- 
cha imagen en forma instantánea eleva su demanda. La 
gran mayoría de las campañas publicitarias de los indus- 
tríales hacen aparecer sus productos como fórmulas 
mágicas que actúan como incítantes a este placer sexual, 
Y es tal la alienación, que para todos esta manera de 
actuar es normal y hasta necesaria y a los que no des. 
agrada mucho, llegan al término, a justificarla y ampa- 
rarla porque temen que con la eliminación de este siste- 
ma de vida su bienestar sensorial no encuentre vías de 
expresión. Hay en ellos tanta adecuación a lo ilusorio de 
este modo creado que sienten y saben que sus vidas se- 
rían tediosas, insoportables, sí se les suspendiera esta 
desquiciada carrera. Y es que, en verdad y justicia, no se 
les ha dado tiempo para asomarse a su verdadera esencia, 
Por estas razones, cada país fun país es cada una de fas 
porciones en que físicamente han dividido la esfera, regt- 


“do cada uno por normas y costumbres diferentes, según 


haya sido la tendencia habitual de existencia), elige 
mediante su voto al hombre que mejor defienda este 
sistema de vida. Por supuesto es de fácil comprensión 


ta particularidad de que sólo lleguen a ocupar esos car- 


gos públicos —los cargos más prestigiosos del Plano-- 
tos hombres más alienados de entre todos, fos menos 
irreconciliables con la idea de un cambio en el status 
sensorial y, por ende, fos de mayores participación en 
la actividad social establecida y los más versados en co- 
nocimientos de cómo mantenerla actuante. Sin más, son 
a fin de cuentas, representantes y ejecutores de fos in- 
dustriales y comerciantes, una proyección de ellos, de 


-sus métodos, sus técnicas y sus mismos intereses, escogí- 


dos de entre alguno de los bandos (o “partidos políti- 


. cos”) de cada país. Cada bando lucha por llevar a su gen- 


te al poder y para ello usan también. la publicidad, ven- 
diendo y promocionando al candidato a la presidencia 
del país como.sí se tratara de imponer una nueva moda: 


- 
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Sí para la época de la elección los partidos Dotididos 
saben que la tendencia general de los electores es a favor 
de alguien con la costumbre de reír, y su candidato es de... 
gesto agrio, de mirar sombrío, en seguida lo ínstruyen en —,. 
como debé accionar sus músculos faciales para refr y. * 
disolver su agriedad o el sombrío brillo de sus ojos; lo 
ensayan muchas veces hasta. que la nueva imagen esté 
lista para fotografiar y ponerla a circular en las páginas 
de los periódicos y en las pantallas de los televisores. 
De igual forma actúan si el candidato fuera muy dado a 
la risa y tos electores prefirieran en ese momento a 
alguien serio, enérgico, agrio. En aquellos países donde 
los seres son más inconscientes, menos desarrollados 
intelectualmente, 'los partidos políticos junto con los 
publicistas reunidos hacen verdaderas creaciones. Debi- 
do a esta técnica (de elección —es sorprendente, pero 
así es—, ninguno de quienes ocupan y han ocupado 
estos cargos son seres con conciencia de LO REAL, sino 
que por el contrario, son y han sido los primeros y más 
sagaces comerciantes de ilusiones. Toda su acción está 

" concentrada en la administración de lo material, su 
"gestión es meramente económica, directriz de las por- 
mas de compra-venta y mientras un presidente indus- 
trialice más a un país, Imás ensalzado y glorificado 
serál y mientras más presiones (“chantajes”) te haga a 
los otros países con el petróleo (el recurso natural de 
más utilización y más alto precio entre todos porque es 
la energía motora de la industria) será el más grande y 
brillante estadista, digno de un puesto en sus manuales 
de Historia. Y sí por algún motivo emprende una guerra * 
—fas guerras, como todo allí, 'son promocionadas en su 
posible justeza y necesidad con las mismas técnicas de . 
sugestión masiva: promocionan hoy el concepto de 
Patria (“amor al país”), libertad y justicia, y al.día sí- 
guiente se presentan legiones enteras de hombres listos 
para partir al frente de batalla; nadie osa condenarlo . 


130 FRANCISCO ARTURO MEJIAS 


TEN 
A | ni criticarlo por la infinidad de seres que sacrifica; no. 
| Esto sirve aún més para aquilatar sus méritos de gran 
hombre hasta la categoría de héroe popular, Amparados 
en este acondicionamiento sicológico es fácil suponer 
Hi que dichos hombres no se detienen ante nada y cuando 
h. determinado país está interesado en determinado recur- 
so natural de otro no vacilan en asomarle, para aterño- 
rizarlo, la posibilidad de que en caso de no aceptar sus . 
condiciones para el comercio de ese recurso podría ha- . 
ber una pequeña guerra. .. o, cuando menos, la deposí- 
ción del grupo gobernante. 
“Si entre ellos surge alguien que no esté de acuerdo 
y con este sistema o que denuncie el uso que le han dado 
l al poder de sugestionar y ser sugestionado, en seguida lo 
sitencian”, 
—AquÍ concluye lo más importante del informe. Su 
VARELA - mente inquisidora aún no'está plenamente convencida, lo, 
E se. Y por ello, a riesgo de parecerle tedioso, yo voy ahora a 
- describirle la situación en forma más precisa y concreta. ... Es 
ñ necesario; de otra manera, si no hay absoluta claridad de su 
' parte con respecto a todos los por qué y a todos los cómo, 
sabemos que no podemos esperar su adhesión. , . 


A 
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CAPITULO VII 


— En el tipo de sociedad ¡m- 
plantada el dinero se convierte 
en el único medio de asegurar- 
les la eterna permanencia en el 
mundo sensorial. El hecho de 
tener mucho o poco dinero 
determina subir o bajar por la 
escala de lo placentero; por lo 
tanto, relacionan toda la ac- 
tividad en la Tierra a tener 
dinero y a disfrutar del placer 
con él. No obstante, .el SER 
REAL de cada uno, mientras . 
tanto, se da a la tarea, obliga- 
do, como ya lo he dicho, a 
ir contra su Esencia a través 
del dolor, de demostrarles 
que están equivocados. Hay 
casos —como por ejemplo el 
de Pedro--, de una enfermedad 
incurable, en los cuales el dine- 
ro resulta inoperante, Para 


132 - «FRANCISCO ARTURO MEJIAS 


muchos este hecho es suficiente y reaccionan, sufren una 
amarga decepción, pero reaccionan. Otros, los más confundi- 
dos, persisten aferrados a la idea aberrante del bienestar, y 
llegan al extremo de insensibilizarse totalmente ante el dolor 
de ver a un ser querido enfermo y condenado a la muerte 
prematura, Lo más inteligente para ellos es dedicarse a sus 
propios placeres hasta tanto na sea su mismo cuerpo la vic» 
tima. .. Su existencia se convierte en un constante desquite 


por el mal rato de la muerte y una inevitable búsqueda y 


almacenamiento de dinero. Todo lo demás queda negado. 
Todos los medios se justifican y el Planeta día a día da a 
luz seres como el jefe de Juan o del tipo del agricultor con- 
tactado de último por usted... La esencia de la Vida, la 
finalidad verdadera de la existencia en el Plano, se desvir- 
túa. .. No existe el respeto por la existencia. de los demás 
ni por sus necesidades primordiales y naturales. Aquél que 
tiene oportunidad de arrebatarle el pan a otro, si en ello ve 
implícita una posible utilidad, lo hace sin miramientos. En 
las ciudades se puede: lograr todo con dinero. Ya casi no 
existen - personas sin precio;_no hay quien no cobre hasta 


- para ayudar a otros a que violen las leyes. El Hombre dedi- 


ca la mayor parte de su tiempo a trabajos que no le repor- 
tan beneficio” alguno a su evolución; por el contrario, a 
medida "que lo frustran lo lanzan a las únicas actividades 
permitidas por el poco desarrollo que han logrado: la com- 
petencia social, el carro, el vestido, el viaje... 

Corren como locos tras to absurdo, la ilusión los deslum- 


. bra, y “aunque esto no los satisfaga, no se detienen. No pue- 


den hacerlo; el enemigo más grande con que cuenta su Pla- 
neta, Hermano, son ustedes mismos; ven el mal pero lo 
justifican, no quieren eliminarlo porque ustedes están pre- 
acondicionados al dinero y al placer que los objetos adquiri- 
dós con él les proporcionan. De esta forma justifican todas 
las fallas, todos los métodos nefastos del sistema social y se 
prestan a ser víctimas felices de sus engaños, de sus fraudes 
y cuando no los engañan, se escandalizan. Para probarle. que 


UN 
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es así como se lo.digo, le voy a referir un suceso que en una 
ocasión, cuando me tocó estar encarnado por una temporada 
entre ustedes, protagonicé en una tienda de artefactos eléc- 
tricos —como ya lo oyó en el informe, -la manera más eficaz 
para conocerlos y observarlos ha sido la de mezclarnos con 
ustedes tratando siempre de. pasar inadvertidos pero sin pros- 
tituirnos, ¿le parece difícil?2—. En esa oportunidad sé presen- 
¡tó un hombre, de unos cuarenta y cinco años aproximados 
de edad, preguntándome, ya que yo para esa, época hacía 
de vendedor, por las cualidades de un aparato de televisión. ' 
Esencialmente le contesté la verdad, lo que había observado, 
Le dije: “Este aparato da muy buena imagen; sin embargo, 
he observado que tiene una dificultad en el audio. . . Pierde” 
volumen de cuando en cuando. ... 

El hombre se sonrió irónico y; luego, en tono den censu- 
ra, me recriminó: 

—¿Qué clase de vendedor es usted? ¿Realmente cree 
que con ese método puede vender un televisor en un siglo? - 
Si yo fuera el dueño, amigo... 

—Bueno -—le contesté, fingiendo cierta ¡inocencia— 

. Yo simplemente quise ser sincero con usted. 

En lugar de estarme agradecido,. me miró con desdén y 
me dió la espalda como si yo fuera un estúpido, 

Después de una transición tras la cual su voz volvió a 
oírse en un tono de súplica solapada, en un ferviente deseo 
de hacerme comprender y conminarme a tomar partido, 
pero sin apasionamiento, dijo: 

—En hechos como estos se basan tos gobiernos de la 
Tierra para mantenerse. Aprisionando sus conciencias con 
falsos valores logran convertirlos en defensores del sistema 
implantado. Ustedes están sumidos allí, como ratones en una 
jaula de laboratorio, corriendo tras lo absurdo y lo ilusorio 
por la acción sugestiva de los gobernantes y los dirigentes. . . 
Ellos son los que en realidad nos preocupan. Su acción man- 
tiene en zozobra a la Tierra. .. Tal como lo oye, Mayor —Hu- - 
bo una honda preocupación en su voz—. Ellos, que a fin de 
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cuentas, son los más alienados tieneh el poder para convertir- 
se en transmisores de esa alienación: luchan con todos sus 
bríos para ascender a la cima y desde all í defender lo que por 
los momentos constituye su única razón de estar'en la Tierra. 
Toda su acción está encaminada a continuar atizando ese fue» 
go por el consumo masivo. De no ser así, estarían ya fue- 
ra. , . Mientras la masa del Planeta siga sugestionada y unida 
a ellos por sus mismos intereses, por sus mismas necesidades 
aparentes, por sus mismos hábitos sensoriales, la Tierra nó 
podrá romper el círculo vicioso en donde está atrapada. No, 
Mayor; no... —De nuevo me encontré descubierto en mis 
pensamientos. Yo estaba listo para hablarle de los sistemas 
comunistas y la similitud que había entre sus doctrinas y la 
que ahora me estaba haciendo ver. ..— Esa tampoco es la 
solución, Mayor. En los países comunistas el Hombre ahora 
está peor. Allá le han derribado un falso valor y en su lugar 
le han erigido otro más, falso y más dañino que ninguno: la 
ilusión del Estado, Si en los países capitalistas el Hombre se 
dedica a labores absurdas para satisfacer su ansia de cosas 
inservibles, en los países comunistas se hace esto mismo, 
pero en forma más esclavizada,.para mantener en pie la po- 
tencia del Estado; le han anulado el objeto de consumo, es 
cierto, pero en su lugar han erigido un ídolo nuevo que 
nadie puede tocar ni tener para sí, pero que les determina y 
obliga: toda acción a su favor. En los países comunistas el 
único que tiene derecho a seguir alienado, ejerciendo los 
-viejos sistemas de producción y comercio, es el Estado. Al 
hombre común se le ha quitado esta actividad y se le ha 
confinado sin piedad a continuar produciendo peto sin 
derecho a consumir. El sobrante de la producción, bastante 
abundante por cierto ya que todo en esos sistemas se ra- 
ciona a porciones mínimas por persona, es igualmente utiliza- 
do por los dirigentes para chantajear en los mercados inter- 
: nacionales y convertirse en grandes potencias capaces de 
rugir y meter miedo. 
Oigame bien, Mayor: Ningún sistema político puede 
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salvar al Planeta. Derribando una forma de gobierno y po- 
niendo en su Jugar otra no se arregla nada. La única salida 
para ustedes está en la liberación de LO REAL. Cuando cada 
quien SEA LO REAL poco a poco esa esencia misma irá 
desbaratando todo apego. Así está instituido y no puede ser 
de. otra manera. Ustedes cómo nosotros, como cualquier 
otro ser del universo infinito, no están hechos para vivir 


dependiendo de los sentidos externos y de las cosas materia- 


les. Si eso fuera así, la Tierra no estaría como está, a punto 
de un «colapso; al contrario, ustedes vivirían felices, pero. 
no... No es así; y la mejor prueba de ello es que el estado 
habitual del Hombre es la depresión y es así porque con 
cada nueva sensación experimentada entran en contacto con 
lo falso y lo falso insatisface, deprime sin otra salida. El que 
tiene todo, el que lo ha logrado todo, ha cumplido con la 
satisfacción de todos sus sentidos. Mientras el Hombre está 


feliz; pero cuando lo encuentra y sacia el hambre de, sus 
sentidos, en su inactividad, en su ausencia de metas inmedia- 
tas, se siente mal sin encontrarle motivo a la existencia, 
Desesperados se fuerzan a tener nuevas necesidades y caen e 
el snobismo, la depravación, el vicio, la droga. Por otra parte, 
quien no ha llegado a esta insatisfacción crónica usa en su 
camino todas las armas posibles; todo es válido en su esfuer- 
zo desenfrenado. En armar y desarmar-las acciones de sus 
planes de ataque usa estímulos y emociones contrarias a la 


ley —“peca”, “hace el mal”, como dice la Biblía— las cuales 


contaminan al Planeta. Ya verá cómo actúa su pensamiento, 
Rasit. Es, desde todo punto de vista, sorprendente estar 
frente a una presencia inmaculada y observar cómo comienza 
a teñiirse de tenebrosos colores... a llenarse de formas... 
Ya lo verá y tal vez sienta terror al caer en cuenta de lo que 
han hecho y hacen en la Tierra cuando piensan y se ponen 
en actividad para desplazarse por entre la maraña de energía 
ya puesta en circulación con anterioridad, Da terror, en 
verdad, Esdras, ver esto. Por eso es que nosotros queremos 


t 


“ocupado en la búsqueda del objeto de placer, se siente ' 


o 
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ayudar... y estamos decididos a hacerlo en forma seria. 
Una de las preguntas que a diario se hacen en la Tierra es 
referente al hecho de por qué nosotros hemos estado tanto 
tiempo entrando y saliendo del Planeta sin que hasta ahora 
hayamos establecido contacto con. los jefes de los gobiernos. - 
La respuesta está clara: A nuestra misión no la guía un moti- 
vo sensacionalista ni establecer contacto con los gobiernos la 
favorecería. Este contacto no nos afrudaría en nada a nos- 
otros ni al resto de ustedes. ¿Cree, Rasit, que lo planteado a 
usted en este encuentro puede ser planteado y aceptado por 
alguno de estos presidentes? ¿Cree usted que nos prestar ían 
colaboración sabiendo que vamos en su contra? Al revés, 

seríamos víctimas propiciatorias de sus manejos publicita- 
rios. Nos utilizarfan, desvirtuando también nuestra acción 
o nos silenciarían; cuando mucho montarían con nosotros 
un show de televisión y el revuelo desatado por nuestra 

presencia solo serviría para ahogar nuestras palabras y para: 
enriquecer a unos cuantos dueños de cadenas de estaciones de 
televisión o de cines y periódicos. No. Hacer esto sería tirar a 
la basura muchos años de esfuerzo y dedicación. No podemos 
prestarnos a sus manejos y después de que nos utilicen cón- 
tormarnos con montar nuestras naves y seguir olímpica- 
mente rumbo a otras galaxias, dejando a nuestras espaldas 
el ejercicio del mando en manos de quienes hasta ahora lo 
han tenido. Nuestra misión envuelve algo de mayor trans- 
cendeñicia: Ni siquiera los observamos, Hermano, como 
muchos dicen, La situación de ustedes es harto conocida 
por todos los demás seres inteligentes y evolucionados del 
-Universo. Así comú usted hace poco se incorporó allá abajo, 
así mismo «cualquiera de nosotros, cuando lo desee, puede 

- hacerlo y donocerlos de cerca, sin tener que hacer viaje 
alguno, 7 

Nuestra única intención es encontrar y formar seres 
como usted, con la talla y cualidades de que ya le hablamos. 


? 
“ 
“Y Y 


CAPITULO VIl| Muy a mi pesar, aquello co- 


, 


menzó a desvanecerse, Y aun 
cuando lo sintiera próximo ya 
a su total desaparición, toda- 
vía me aferraba a ello. Al fin 
tuve que desistir de mi intento 
por mantenerlo; era imposible. 
Se evaporaba. .. Así como se 
formó me fue abandonando. 
En regresión rítmica fui toma- 
do otra vez conciencia de mi 
cuerpo... El infinito ya no 
existía. 


Después de restregarme pe- 


rezosamente la cara con las 
manos, abrí los ojos y escudri- 
fé el interior de la cápsula. 
La misma quístud, la misma 
sucesión. monótona de las ca- 
denas de impulsos electrónicos 
en las consolas. El reloj mar- 
caba la hora veinte con veinti- 
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dós minutos. Había transcurrido menos de una hora. ¿Cómo 

era posible que en tan poco tiempo yo hubiera cambiado 

tanto?. .. Pensé en Rose y el pequeño Mark;. .. mi esposa 

y mi hijo estaban allá, en medio de aquello, quizás ahora 

sumidos en un profundo sueño mientras otros en vela, se- 
aprestaban, quién sabe con cuáles nuevas tácticas, a utilizar- 
los y a valerse de ellos... Los sentí indefensos, más inde- 

fensos que nunca, más necesitados que nunca de mi protec- 

ción. Veintiocho años de vida allá en la Tierra y nunca antes' 
me había sentido tan propenso a amparar a alguien; habían 

“hecho falta estos pocos minutos transcurridos fuera de casa 

y en medio de este silencio abrumador interrumpido sólo 

por el latir preciso de las señales de radio, para que yo, Es- 

- dras Rasit, sintiera, junto a la gran sensación de laxitud y 

descanso que ahora me embargaba, la tensa actividad de 

una responsabilidad emanada de esa procesión nueva de 

pensamientos y actitudes alineadas allí dentro de mí con 

“tanto orden y seguridad. 

Yo, Esdras Rasit, ya era totalmente otro. Recordé la 
cita que hizo el Comandante Xenara de San Pablo, En reali- 
dad me-sentía más libre de mí mismo, aunque no menos 
atado a ese otro ser que haoía comenzado a latir dentro de 
mí. Ya no podía contormarme con ver esto, mi cuerpo, la 
materia... lo inmediato, Mi atención se volvía sumisa en 
su expectación a ese otro mundo al que por tan pocos minu- 
tos permitieron asomarme. El Esdras Rasit nuevo viviría 
en lo sucesivo al acecho de lo desconocido, de lo misterio- 
so, de todo lo otro que se sucedía más allá en donde a mis 
“ sentidos normalménte se les estaba vedado entrar. No podía 
ser de otra manera. ; 

_—Meyalegro mucho por usted, Mayor. .. —Era de nuevo 
la voz de -Xenara, brotando como al principio de nuestro 
encuentro de todas partes y en todas direcciones... y por 
el Universo todo. Creo que usted también, dentro de poco, 
será uno de los nuestros. Me alegro mucho; no sabe cuánto, 
Esdras... Á medida que usted se abra sin prejuicios al 
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mundo superior, éste, como en medio de gloriosos himnos 
de trompetas, se le mostrará desnudo, tal cual es... Enton- 
ces, sólo entonces,. la ilusión —la bestia apocalíptica de San 
Juan— quedará sin aliento de vida para continuar sustentán- 
dose. ¿Sabe una cosa, Rasit...? Yo ahora estoy viendo su 
pensamiento, las formas y colores con que usted jos sella al 
ponerlo a vibrar en su cerebro, Pero no crea que lo estoy 
yiendo allá, en su cápsula... No. ¿Dónde lo tiene usted 
ahora, Mayor? ¿Usted piensa en la cápsula o, acaso, en el 
pequeño Mark, o... en nosotros? 

—En ustedes. .. l 

—Sí. En efecto... Aquí con nosotros está usted. Su 
pensamiento ya no es. de temor; ahora es de un bello color 
dorado, con marcadas pinceladas rosadas. ¿Es cierto, Mayor, 
que se siente muy seguro, tranquilo y lleno de un sentimiento 
- naciente, aún balbuceante, de afecto hacia nosotros? 

Sonreí. Todo era exacto. ¿Cómo era eso de que yo esta- 
ba allá con»ellos? No lo entendí. ... 

—¿Duda aún, Rasit? 

_Titubee, 

—... Usted está ¿dit ers con nosotros, del mismo 
modo que Alberto Leiva está ahora a sus-espaldas, allá con 
usted. . 

- ¡Hola, Esdras. ..! Ñ 

Todo fue instantáneo. Salté de mi asiento al oír a mis 
espaldas la suave voz de Alberto. Voltee hacia atrás. 

Su voz ya no sonaba esparcida por todas partes sino que 
se proyectaba confinada a la misma forma física, ahora de 
pie allí ante mis ojos, con la misma simpatía y con el magne- 
tismo característico y extraño que hacía nueve años encon- 
tré recostada al mostrador de debe en el Lobby del 
hotel de Lima. 

Una exclamación torpe salió db ile labios y antes de 
que volviera de mi asombro, sonriente y como si fuera un 
mago de escenario, dijo: 

—Vibración, Rasit. .. sólo eso, 
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—Pero cómo es que. .. —Ya no atinaba a explicármelo, 
—Muy sencillo... —continuaba sonriente, realmente 
feliz—. Sólo pensé que la imágen de Alberto Leiva se colocaba 
a tus espaldas y. vine. .. Eso es todo. De la misma forma, si 
. quiero, puedo ir ahora, ya, otra vez al Perú y esperar de nue- 
vo en el lobby del hotel recostado al mostrador a alguien que 
deseara ardientemente volar sobra Nazca... --Se rió jovial 
como antes y me tendió la mano. a 

- ¡Hermano! —Exclamó. 

Por mero reflejo yo hice lo mismo. .. aunque para ser ' 
sincero tengo que decir que me hubiera gustado más abrazar- 
lo. Y cuando ya tenía aprisionada la suya en la mía, un gran: 
resplandor me encegueció por momentos. Sentí cómo su ma- 
no de repente se desintegraba y ya cuando mis pupilas se 
acostumbraron'ipoco a pdto a la destellante luminosidad 
emanada del sitio donde hasta hace breves segundos había 
estado la imagen de Alberto y lo busqué, sólo encontraron 
una incandescente, brillantísima esfera de luz de la cual, 
sin que su resplandor impidiera contemplarlos, emanaban, 
como en halo, los siete colores del espectro, 

—Sé que a tu mente le cuesta trabajo aceptar todo esto 
sin sobresaltos. —Su voz nuevamente vibraba esparcida por 
todas partes, a mi alrededor—: . . Pero'todo tiene explicación. 
¿Recuerdas cómo se le apareció Jesús a sus discípulos. .. ? 
¿O la imagen de María a los niños de Fátima, o al indio en 

: México. ..? 

Esdras, Iven con nosotros; Hermano! —era la súplica 
más amorosa que había oído en toda mi vida-- ... Allá lo 
comprenderás. .* Al instante podrás .comprobarlo. Aquí 
solamente podré explicártelo con palabras... y las pala- 
bras no. fueron hechas para dar el sentido real de lo que en 
verdad somos. Sólo después de haber conocido esto tú le 
encontrarás sentido a todo... y volverás allí, a esa esfera 
azul y la transformarás. Es necesario, Esdras. .Tú eres nece- . 
sario para el buen futuro de la Tierra. Aún más, eres impres- 
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cindible. Eres el único que ahora puede hacerlo... ¿Acep- 
tas, Rasit? 

En un arrebatado impulso iba a decirle que sí; pero 
pensé en la cápsula; en el revuelo que se armaría. .. Me 
darían por muerto. Me imaginé a Rose, al pequeño Mark. ... 

—ko tenemos previsto. Serás suplantado hasta que 
dure tu ausencia. Nadie se dará cuenta. Hay uno de nos- 
otros entrenado expresamente para copiarte... Te ha 
estado observando desde hace mucho y ya conoce tu cifra 
vibratoria... Al instante te reproducirá con fidelidad. 


E 


TERCER PARTE 


“En verdad, en verdad os digo 
que no puede hacer el Hijo por sí* 
cosa alguna, fuera de lo que viere 
hacer al Padre; porque todo lo que 
Este hace, lo hace igualmente el 
Hijo. Y es que como el Padre 
ama al Hijo, le comunica todas las 
cosas que hace; y aun le manifestará 
y hará en El y por El obras mayores 
que éstas, de suerte que quedaréis 
asombrados”. 


(Juan 5, 19-20) 


CAPITUEO | 


Los rígidos principios que du- 
rante .los nueve años del entre- 
namiento se grabaron en mi 
personalidad, confiriendo sa- 
grado cariz a mi labor duran- 
te el vuejo, me retrajeron por 
pocos segundos; sin embargo, 
al fin, terminé por aceptar, Ya 
nada podía evitarlo. Aquello, 
lo que había vivido y visto, 
era demasiado importante y 
colocado ante todo lo demás 
destellaba con sojuzgante vigo- 
rosidad; nada, en absoluto, 
podía ser más sustancial y dig- 
no de fidelidad; nada, en abso- 
luto, podía dejar de parecerme 
absurdo ante su unilateral, 
inminente sentido, 

Y cuando ya lo tenía deci- 
dido, Alberto volvió a corpo- 
reizarse a mi lado:... Aquel 
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núcleo de luz comenzó a recogerse como absorbido hacia su 
centro por una fuerza que como causa yo no pude ver, pero 
sí observarla actuando en este efecto contractivo secundario, 
para, al término, condensarse en su ya familiar imagen, jovial, 
fuerte, perfecta en sus lineamientos, de gran armonía en los 
volúmenes, de coherente y grata combinación en las facciones 
y, sobre todo, al ponerse en actividad, apta para conformarse 
con precisión en las expresiones de dulzura, amor y serenidad 
- que Alberto con su SER le ordenaba reproducir e imprimir. 
Ante este evento yo reaccioné con una emoción inusita- 
da, fresca. Era que frente a mí aquel cuerpo me acababa de 
dar la justa medida de lo que en sí es un cuerpo físico: el 
fiel representante de la causa que lo anima, la proyección 
externa de una ¡idea concebida allá adentro, no sabía dónde, 
y proyectada a través de un pensamiento, sentimiento o 
estado de conciencia a esa condensación formal que era, que 
no podía ser de otra manera, su exacta reproducción, su 
fiel reflejo. Y al comparar mi cuerpo, tan lleno de impertec-' 
ciones, con aquel otro caí en la cuenta innegable de la gran 
diferencia de SER puesto en manifestación material allí. En 
una fracción de tiempo vertiginosa yo había, al fin, penetrado 
en el misterio del espíritu como fuerza plasmante, en la ver- 
dadera esencia de lo que hasta ahora había conocido como 
materia y que ya no pod ía continuar considerando como algo 
diferente, antagónico, en oposición eterna y constante a 
aquél, sino como la misma y única cosa, la una como proyec- 
ción imperativa e inevitable de la otra; pero ambas con la 
misma validez y la misma realidad. Lo único falso e ilusorio 
en mi cuerpo era la imperfección, la inarmonía. .. y, en fin, 
todo lo que conspiraba contra la incuestionable verdad que 
YO ERA, eso que precisamente era LO REAL, maravillosa- 
mente tangible, mitagrosamente “aparecido” ante mis ojos, 
en el cuerpo de Alberto Leiva. Comprendí que él, su forma 
visible, era la copia exacta de EL MISMO, su reflejo auténti- 
co y que yo, mi cuerpo, era una transitoria adulteración de 
MI MISMO, la expresión actual, pasajera, de lo que yo esta- 
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ba creyendo —o me habían hecho creer que era. Reflexioné 
y exaltado .en grado sumo ante mi repentina capacidad de 
comprensión, supe que quien me ¡ba a suplantar en la cáp- 
sula, para reproducirme con fidelidad, tendría que olvidarse 
por ese tiempo de su perfección y obligarse a creer que tenía 
mis imperfecciones. Ante la premura de esta comprensión 
mía Alberto no pudo menos que volver a sonreír satisfecho 
y Juego, un poco más grave dijo: 

—Si; tienes razón; el cuerpo y el espíritu son la misma 
cosa, pero en cierto sentido hay una diferencia abismal. .. 
Solo la CAUSA ES REAL; el EFECTO, este traje material, 


expresión de esa CAUSA, es algo accidental, un medio del.., 
cual YO me valgo... pero que cuando ya no la necesito 


más, la desintegro. Imagínate una pompa de jabón; la cás- 
cara, o sea la esfera, cuando ya no es necesaria hace iputff! 
—lo ilustró con el gesto característico de la boca— y desapa- 
rece. Sin embargo, lo que estaba haciendo presión adentro 
continúa existiendo; sólo que ya no hace presión en un área 
reducida e inmediata sino que se ha expandido más allá, 
quizás porque acentuó más su fuerza intrínseca y se vió 
forzada de este modo a ser más amplia y a expresarse en 
otra pompa más grande, tan grande que sus nuevos confi- 


nes nos han abarcado, dejándonos dentro y ya no podemos 


verlos. .. La materia sólo tiene validez en ciertas condiciones 
de espacio y tiempo. El espíritu, no; EL es igual en y bajo to- 
das las condiciones, independienteménte del espacio y del 
tiempo. Por eso te dije que la CAUSA ES REAL y el EFEC- 
TO es como un juego suyo que varía según las diferentes 
dimensiones de espacio, tiempo... Los niños de las monta- 


ñas juegan con sus trineos a causa de la nieve; los de las 


partes bajas, donde no hay nieve, juegan con bicicletas o 
triciclos. .. Es lo mismo. 
—Y la nieve... ¿Qué es la nieve, o el espacio y el 
tiempo? : 

—Es lo mismo, Todo es lo mismo; una sola Y misma cosa 
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en expresión refleja, múltiple... Libre para manifestarse 
a capricho. : 

Ante mi escasa comprensión de lo que acababa de expli- 
car me miró compasivo, pero más amoroso y paternal que 
antes: . 

—iVamosl Hace un rato lo. captaste, ,. ¿Qué pasa con- 
tigo, Rasit,.. ? Basta que pienses en las cosas de la Tierra 
para que la mente otra vez se te atraque. Así no es, Hermano. 
La manera de pensar que usas allá no funciona para compren- 
der este tipo de cosas.. Olvídate de la nieve y todo lo de la 
Tierra, ¿quieres? Déjate llevar por lo que vas captando, 

sin esfuerzos. No hay otra forma. .. Si no, ¿crees que hubié- 
ramos esperado nueve años para establecer contacto contigo? 
Era preciso, por esa razón, que nos viéramos de nuevo aquí, 
lejos. Bien hubiéramos podido conversar de todo esto en el 
Perú, pero no te habría servido de mucho; te hubiera llevado 
demasiado tiempo para comprenderlo... Si te hago cerrar 
los ojos en Perú y te enseño a relajar el cuerpo y te lo expli- 
co, igual lo habrías captado, pero al abrirlos, el espacio, el 
tiempo, la nieve, tu propio cuerpo te' habrían confundido 
de nuevo como ahora y me hubiera visto obligado a hacerte 
cerrar los ojos una y otra vez... En nueve años no habrías 
andado casi nada. El “espacio y el tiempo determinan la 
mente, la limitan y borran los momentáneos contactos con 
LO REAL. En mi planeta nada de eso conspirará contra ti y 
- podrás ya contactar férreamente la realidad. Es necesario 
que tú avances en un breve lapso. Tienes que batir un récord, 
aunque a los demás, a quienes vas a enseñar, les lleve más 
tiempo. Tu récord es lo que más importa a nosotros y a la 
a Tierra. 
3 Y luego, cambiando la expresión a otra más jovial, su 
1 muy característica expresión de adolescente travieso, sori- 
| riendo, siempre sonriendo —poniendo el sonreír como cons- 
) 
¡ 
| 


tante disolvente a cualquier impresión de mi parte con res- 
pecto a la pacífica intención de su acción amorosa dentro 
de mí y en todo lo que le rodeaba, o como contraseña con- 


| | ES: 
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venida con el TODO para así poder penetrarlo sin que se 
le resistiera y permitir, por su parte, que el TODO, de ¡gua! 
formá, penetrara en él, libre, cantarino, vibrante de amor. . .— 
resumiendo en el tono de su voz toda la mansa postura de su 
alma, dijo: 

—Y ahora, Mayor, usted debe descansar. Yo me marcho 
y volveré luego a buscarlo. .. —Guiñó un ojo con picardía, 
e imitando a un genio oriental, con los brazos cruzados 
sobre el pecho en actitud servil, agregó—:... Acaso, amo 
Rasit, ¿querrá volar hasta mi nave en una Cessna o quiere 
hacerlo en una alfombra mágica?... ¡Sus deseos son órde- 
nes, Amo! 

La tensión a la que yo había permanecido sometido en 
las últimas cuarenta y ocho horas se desmoronó ante este 
tono juguetón suyo. Respiré hondo y exhalé ampliamente 
y cuando iba a contestarle, en un intento por corresponderle 


* al sentimiento fraternal que me inspiraba, su cuerpo desapa- 


reció, desintegrado en medio de un enceguecedor destello. 

Por unos instantes quedé pensativo en mi asiento; 
pasando fatigada revista a los sucesos de esa larga hora, ino!- 
vidable, que había vivido. 

Al cabo, sumergido ya en consistentes sentimientos de 
seguridad, irradiados desde el lugar de mi mente donde al 
fin se desbarataban crepitantes mis ancestrales tensiones, 
alimentadas desde hacía mucho por la duda y la ignorancia, 
y sin darme cuenta cuándo, me dormí. : 


CAPITULO 1l Dormí nada más que media 
hora pero el sueño había sido 
tan profundo que al despertar 
tuve la ¡impresión de que 


acababa de dormirme. Era tal 
mi estado de laxitud que, 
contra mi costumbre, pude 
permanecer despierto con los 
ojos cerrados y, en tal postura, 
dedicarme de nuevo, ahora 
con fruición, a repasar los to- 
davía asombrosos sucesos de 
hacía rato. 

Ocupado en esto, oí nueva- 
mente la voz de Alberto. 
- —¿Cómo está todo, Rasit? 

Como sus palabras to inun- 
daban todo, supe que no 
estaba allí en la cápsula, al 
menos “andando” en su cuer- 
po físico... Así que continué 
«con los ojos cerrados, preso de 
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aquella paz imperiosa, tan objetiva en su presencia y acción 
somo el hambre y la sed, sin que nada pudiera retraerme a 
mis anteriores tensiones. 

Ante mi inmutabilidad, su tono de voz se tornó más 
rico en satisfacción: 

—¡Eso está bien, Rasit! IPerfecto!... [Ya no nos sien- 
tes como extraños! ¡Bravo!... Así irás reaccionando con el 
tiempo ante tu Realidad y debes saber que cuando ya no la 
sientas extraña estarás próximo. .. 

Animado del deseo de seguir oyéndolo, ansioso de saber 
más cada momento de aquello que, a medida que se expand la 
por mi sistema nervioso, iba como desconectando circuitos y 
palancas mal sintonizados, productores de ruidos molestos, 

"le pregunté: 

--¿ Próximo a qué? 

Rio divertido por la pregunta. 

—i... AL TODO! í... Alo único REAL, a Tl MIS- 
MO! 
: —Háblame, Hermano. .. por favor, hazlo. 

Se lo rogué depositando las palabras en la corriente 
amorosa que surgía avasallante de mi pecho, 
-— —Esdras,.. A eso he venido. He venido a buscarte. .. 
No. No abras los ojos. Quédate así... Si es posible aflójate 
más. .. Suéltate Íntegramente. Aquiétate. .. 

Intenté hacer lo que me indicaba; sin embargo, me' 
resultaba casi imposible trasponer los Hmites de lo alcanzado. 

—iíVamos, Esdras! --me animó—. Claro que puedes. No 
es difícil... 

Volví a intentarlo. 

—Hermano, siempre se puede más: no hay límites. Eres 
en verdad INFINITO. Si ahora crees que no puedes es porque 
estás creyendo que hasta allí te es permitido llegar. No... 
Esé estado de laxitud en'el que estás no es todo lo perfecto 
que debería ser. .. a 


Fue como si Alberto con esta última observación 
a q 
2 1 
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hubiera apartado el obstáculo que me tenía atrapado impi- 
diéndome continuar, ,., 
; —¿Lo ves?, .. No hay que conformarse, Rasit. Recuér- 
dalo: slempre se puede más. Nunca debemos sentirnos satis- 
fechos. con lo logrado hasta el momento, .. 1Si lo.permiti- 
mos, quedamos atrapados y. para obligarnos a avanzar El 
tiene" que dárnos un empellón! Mira, antes de ser adultos se 
- justifican los empellones, pero después, .. Eso..., ibueno, 
eso es inconcebible Es el mismo asunto de las civilizaciones 
y los instintos. Mientras son pequeñas, sirve el instinto y las 
presiones, pero ya después no... Algún día deben actuar 
automotivadas; de no ser así, tendríamos que admitir que El 
falló... ¡El nunca falla! : 

--Sin embargo,.... a veces... 

—No; ñunca, Esdras. .. 

—En muchas ocasiones me ha... 

No me dejó continuar. 

— ¡Es el Hombre quien fallal —dijo y su tono era obsti- 
nadamente seguro—. El Hombre impide todo, 1Es así! Oye, 
hermano: Tú hace un rato, antes del encuentro: con nos- 
otros, le diste una pequeña tregua y El pudo demostarte esto 
que te estoy diciendo, Fue cuando ya libre del control de 
la cápsula pudiste enfrentarte a la REALIDAD cósmica que 
te rodeaba... ¿Recuerdas? Supiste que la cápsula estaba 
atrapada sin remedio por la Armonía y el Equilibrio. .. Y 
que ella, sin oponer resistencia, se dejaba llevar, se soltaba a 
esa INTELIGENCIA que la había tomado como a cualquier 
otro cuerpo celeste. Percibiste sin mucho esfuerzo, sin nece- 
sidad de largos sermones ni complicadas disertaciones filosó- 
ficas, que allí donde estabas no había ni podía haber desar- 
monía porque todas las fuerzas que actuaban, trabajaban 
juntas en la persecución de. un estado donde quedara anulada 
la lucha... La ausencia de lucha $e expresa en la PAZ y la. 
PAZ se logra exclusivamente cuando las fuerzas enfrentadas 
se anulan a sí mismas en una equidistancia perfecta. SOLO 
DE ESA FORMA SE LOGRA LA PAZ. Es imperativo que 
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lo comprendas bien. Sé que allá en la Tierra creen que la 
PAZ se logra conteniendo, a como dé lugar, ei empuje de la 
fuerza contraria; pero eso es falso... de esta forma sólo 
logran contenerla temporalmente y el estado de paz que 
creen haber conseguido no es más que el repliegue necesario 
que hace el contrario para resarcir su ímpetu. Un ejército 
poderoso repliega a otro más débil, pero al mismo tiempo 
le enseña cómo tiene que fortalecerse para poder enfrentár- 
- sele con éxito... Cuando aquél, el derrotado, se entrena y 
se siente fuerte, instiga otra vez, buscando el enfrentamien- 
to... ¿Cuál paz produjo el primer encuentro?. .. Cada 
derrota lo que hace es alimentar más los resentimientos y 
la rebeldía: Los métodos de los terrícolas para lograr la Paz 
precipitan el efecto contrario. En el Cosmos las cosas son 
diferentes, y para que tu cápsula, así como cualquier otro 
cuerpo celeste, pudiera entrar en órbita perfecta era necesa- 
rio este enfrentamiento INTELIGENTE que lo rige todo y 
que está en todo y por lo que el Universo se mantiene en 
movimiento equilibrado y armónico. La más. mínima predo- 
minancia de una fuerza sobre otra sería suficiente para 
desbaratar este equilibrio y producir el caos. 

La Paz que tú sentiste en esos momentos se debió a la 
comprensión que de esto tuviste y se dió como una realidad. - 
en ti porque te abandonaste conscientemente a ella, sin 
tratar de enfrentártele y hacer con tal resistencia, que tu 
fuerza predominara sobre esa otra fuerza que llegaba sol cita 
y amorosa a tomar tanto tu cápsula como a ti. Tú, por for- 
tuna, lo comprendiste y te abandonaste. .. No intentaste 
luchar contra ella sino que te prestaste con actitud pasiva 
a, realizar la equidistancia. ¿Comprendes el motivo por el 
cual la vida del Hombre en la Tierra se ha enmarcado dentro 
de ese aspecto de lucha, desarmonía y sufrimiento?.¿A cuán- 
tos de los tuyos has conocido que se entreguen como tu cáp- 
sula o como tú mismó lo hiciste en esa oportunidad o como 
cualquier otro astro, a ser dirigido por esa INTELIGENCIA? 

A ninguno, ¿no es,cierto? ¡Ah!, perdón, se me pasaba 
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por alto... Sí; conociste a uno, o al menos tuviste referen- 
cias de EL... Jesús. Sí... EL decía a cada rato: “Padre, 
cúmplase tu voluntad y no la mía”, El sabía, estaba "seguro, 
de que lo que no fallaba en el Universo tampoco iba a fallar 
en EL... He allí su secreto. ,. El mismo que hace poco 
descubriste. 

Iba a argumentarle que no todos allá abajo hab fan teni- 
do la oportunidad que tuve yo de estar arriba, pero en segui- 
da oí su risa de sorpresa. 

—Hermano, ¡la Tierra no es menos cápsula que la tuya! 
El Hombre desde. que nace, nace siendo astronauta... su 
nave espacial es la Tierral Es asunto de quedarse quieto por 
un instante y observar, pero casi nunca ustedes están quietos, . 
los sentidos hacen mucho ruido. Todo, todo en general, «l- 
rededor de ustedes allí puede funcionar y seguir adelante 


porque, como tu cápsula, está atrapado sin' escapatoria en 


el mismo. cúmulo de fuerzas... Si el polluelo dentro del 
cascarón actuara por él mismo, ya se habría extinguido la 
especie... Todos ellos habrían muerto antes de nacer. Pero 
no es así... al revés: El se deja llevar; se somete:al orden 
sabio del Universo, y cuando se le ordena, en el momento 
justo y preciso, golpea con el pico y sale, .. ¿De dónde le 
puede venir esa gran sabiduría a ese torpe embrión... de 


* dónde ese poder para hacer este “milagro”, Rasit? ¿Cuán- 
. tos polluelos no han muerto sólo porque el Hombre con 


todo su alto nivel de tecnificación es incapaz de realizar la. 
más fácil de todas las tareas como es el hecho simpl ísimo de 
romper una cáscara de huevo?... En esto, amigo, deben 
recanocer que han sido derrotados y aventajados en mucho 
por un polfuelo torpe e inexperto! 

De nuevo su risa conciliatoria,.. su subrepticia, infi- 
nita comprensión. 

—... Y la trepadora, Rasit, ¿qué me dices de las bellas 
plantas trepadoras de la Tierra?.', . 1Qué portentoso ejemplo 
de humildad y sumisión al orden rígido superior! En ellas 
sí que se cumple, en cada milímetro de su tallo, aquello que 
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a cada instante repetía convencido Jesús: “Es mi Padre quien 
- hace las obras a través de Ml... .” 

Hubo a continuación una callada y respetuosa reveren- 
cia. Después, emocionado y feliz, volvió a decirme: 

—Las plantas, los animales, el sistema planetario, las 
galaxias, los átomos. . . funcionan perfectamente, marchan 
a ritmo preciso, cumplen a cabalidad, a su debido tiempo, 
con perfección y sin cuotas de sufrimientos, angustias, an- 
siedades y frustraciones cada uno de los estadios necesarios 
para completar sus ciclos de evolución. Sólo el Hombre. . . 

No pude menos que sentirme adolorido, .. ¡Con cuán- 
ta.claridad estaba captando, al: fin, el verdadero significado 
del Edén bíblico! ¿Cuán cierto era aquello. ..! Sólo el 
Hombre lo había perdido. .. pero, ¿por qué? 

. —El temor, Esdras. Esa es la causa. Si ustedes no temie- 
ran abandonarse. ... 

Cuenta la Biblia que el Hombre perdió el derecho a 
vivir en el Paraíso porque comió del Arbol de la Ciencia del 
Bien y del Mal... 

- —Sí; —lo interrumpí— pero lo hizo para que se diera 
fiel cumplimiento a lo que la misma Biblia dice acerca de 
nuestra filiación con Dios, a causa de la cual somos hechos 
a su imagen y semejanza. .. ¿Por qué, entonces, si se nos 
dice primero que somos dioses igual que El. —ustedes mismos ' 
- en varias oportunidades me lo han reafirmado— se nos casti- 
ga tan cruelmente cuando comemos de un árbol cuyo fruto 
le...? ) e 

—Es que para ejercer su divinidad el Hombre no necesita 
de ninguna ciencia. Allí es donde está la causa de la caída: 
utilizar la Ciencia del Conocimiento del Bien y del Mal 
implicó que el Hombre tomara el mando sin estar preparado 
para ello, EFresultado fue que cayera sin remedio, dominado 
y determinado cada vez más por el mundo de la dualidad. 
Otra vez, Rasit, el Placer (el Bien) y el dolor tel Mal)... 
los eternos obreros de la guerra. .. ¿Qué ciencia aplica el 
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polluelo- para romper el cascarón? ¿Cuál la trepadora? Nin- 
guna; sólo se dejan llevar. ..  ” , 
+ —=».. Pero dos inventos, los descubrimientos del Hom- 
bre han sido posibles por.... —No me. dejó terminar. De 
nuevo su calma y su seguridad. ... : 

—Todos los inventos, todos los descubrimientos, sin 
excepción, se le han dado al Hombre cuando en medio de 
su fatiga hacen un alto y decepcionados de sus intentos se 
quedan quietos...  iísolo después y no antes! Cuando lo 
encuentran, ante lo fácil que les resultó, exclaman: ¡Qué 
“casualidad, ..! Es “casualidad” todo aquello que obtienen 
cuando están de brazos cruzados... JEl Universo, su Orden, 
su Perfección, su portentosa Sabiduría, aplicándole esta lógi- 
ca, sería entonces producto de una “casualidad”! 

Esdras, la única salida para el Hombre es que sea tomo 
un niño, manso y sumiso. Jesús también to dijo, “ino dejé 
nada sin decirl: “Sed como niños”; “Dejad que los niños 
vengan a MI”; “Sólo los mansos verán a Dios”: “Bienaventu- 
-rados los pobres (los que no tienen las riquezas intelectuales 
de la Ciencia del Conocimiento del Bien y del Mal) porque - 
ellos verán a Dios”... ¡Todo está allíl Desde el principio 
al fin la Biblia es una sola repetición de una misma verdad: 
Dios Padre, creador del Cielo y de la Tierra (la materia); 
" Dios hizo y hace todo lo que existe... A su creación, al 
Hombre, sólo le corresponde la sumisión y la obediencia; 
as[, de esa única forma, puede encontrar la verdadera liber- 
tad; antes no. La rebeldía nos pone fuera del Edén. La 
sumisión a sus cuidados solícitos nos hace dioses como EL, 

Yo casi no cabía dentro de mí. Comprendí lo más 
mínimo. ... El reconocimiento humilde de la Sabiduría 
superior, la sumisión a Ella, inutiliza al instante todo temor 
y sin temor, solo queda la PAZ... Otra vez, la Biblia... 

Avancé, desbordante de felicidad y gratitud, hacia un 
sentimiento de laxitud mayor. ... 

—Aún podrás más. Siempre se puede más, E 

Y con la finalidad de ayudarme a hacerlo, continuó 
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hablándome, explicándome; ampliandómelo con otros gn- 

foques. $ 

—En alguna parte; no visible para los sentidos físicos, 
existen como especies de moldes dentro de los cuales la 
sustancia primordial del Universo, al caer, es obligada sin 
alternativas a cristalizar las formas que ellos configuran. Es 
por medio de ellos que el Cosmos se organiza. Lo que nos 
has oído denominar la Gran Ley es simplemente la trayecto- 
ria ejecutada por esa sustancia en el cumplimiento de su 
proceso de cristalización. Sin la existencia de estos “recl- 
pientes” la naturaleza no estaría organizada, como lo está, 
en reinos, órdenes, especies, etc., en que se expresa segundo 
a segundo matemáticamente; por el contrario, a cada rato 
tendríamos que estar exclamando, como los inventores de 
la Tierra, “¡Qué casualidad!'' y no habría, no podría haber, 
la rémotísima posibilidad de que existiera una siembra de 
naranjas, con miles de plantas todas con idéñticas caracterís- 
ticas en sus tallos, hojas, hábitos, necesidades y todos sus 
frutos con el mismo exacto sabor. ¡Cada flor sería distinta 
y no tendríamos más que una sola oportunidad en nuestras 
vidas de deleitarnos en su forma, textura y color! A la gente 
de sudamérica le estaría vedado conocer las maravillosas 
flores de la India, y en la India hablarían de has flores de 
sudamérica como si nacieran en otro mundo, 

Este patrón que organiza a la sustancia primordial es 
la prueba irrefutable, fehaciente, de que existe algo “más 
allá'” de lo que vemos, oímos, olemos. . . 

¿En cuál espacio, reglamentada en base a cuáles unida- 
des de tiempo, actúa, trabaja, alienta esa fuerza moldeante? 
¿DONDE? ... ¿Qué bello lugar de la pequeña semilla de : 
naranja se presta gozoso para aposentar esa sabia: Presencia, 
resguardándgla de. todo cuanto pueda retraerla en su acción 
de planificar la nueva planta en las mismas exactas medidas 
armónicas en las que desde hace milenios se ha venido mani- 
festando su especie? ¿En cuáles libros se instruye para 
reproducir el mismo proceso día a día? ¿Dónde encuentra 
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escrita la fórmula del zumo el cual en todas partes del Pla- 
neta y en todos los tiempos ha tenido el mismo sabor, la- 
misma proporción balanceada en sus ingredientes? .. ¿Con 
qué mide, con qué calcula? ¿Cómo reproduce las mismas 
hojas siempre... los. mismos tallos... la misma forma y 
color de cada arbusto? Y las flores... ¿por qué, Rasit, 
todas las flores de los naranjos son iguales, duran el mismo 
tiempo, cumplen el mismo proceso? 


¿Cuánto esfuerzo hiciste tú, Hermano, para procrear 
a Mark, tu pequeño?... ¿En qué parte de tu cuerpo escon- 
des ese molde? ¿En qué dimensión está el patrón de los 
seres humanos? ¿Cómo puede el microscópico esperma- 
tozoide comprimir el esquema, infinito en sus paramétros, de 
la INTELIGENCIA? ¿Cómo cabe altí la infinitud de cada 
una de las capacidades del Hombre? En este Misterio de los 
Misterios está “el Más Allá”... Esa desconocida, intangible 
dimensión ES LA CASA SANTA DEL PADRE y “el Más 
Allá” es una más de sus innúmeras denominaciones. 


En cada semilla, en cada espermatozoide, en cada átomo 
este patrón actúa con memoria —le es necesaria esta capaci- 
dad para poder reproducir hoy con la:misma fidelidad los 
esquemas en que desde el principio de los tiempos cada 
forma se viene manifestando—; con inteligencia, para poder 
seleccionar y rechazar cada elemento de los necesarios para 
- Su tarea; con energía, es decir, con capacidad de acción que 
le permita “echar a andar” un proceso... Sí: Memoria, 
Inteligencia, Voluntad, Amor, ,. Pero, ¿no son esas, acaso, 
Rasit, las mismas cualidades mentales que dicen tener cada 
uno de ustedes, los humanos, .. ¡Cada átomo es una minús- 
cula mente organizada! En cada átomo este patrón actúa 
como energía y poder para cambiar sus modos de activi-: 
dad. .. Su núcleo es un centro de fuerza, de energía, activo 
por su propia constitución interna, ¿la mente del Hombre 
también no es ún centro de energía? En el Hombre como en 
el átomo recóndito la voluntad para cambiar sus modos de 
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actividad se expresa igualmente en movimiento, deseo, sen- 
sación. El Hombre, lo sabes, tiene capacidad de selección y 
rechazo, discierne, ordena; pero, acaso, ¿los átomos también 
no poseen esta misma inteligencia selectiva? Claro que sí: 
un átomo de hidrógeno se combina con otros elementos 
para formar diversas sustancias merced a su capacidad de 
seleccionar o de rechazar, ambas cosas imposibles sin el 
concurso del discernimiento que le permita ordenar, clasi- 
ficar y escoger. Igual que el Hombre, se ve obligado a sentlr 
atracción y repulsión, es decir, simpatía o antipatía. En 
efecto: toda una mente organizada... y hablando de mente, 
¿dónde reside ésta, qué le sirve de apoyo y soporte? 

--¿El núcleo de los átomos? me lo formulé mental- 
mente, timicio y muy inseguro, 

—Cierto. Es allí... Pero bien sabes que el núcleo del 
átomo es un centro de fuerza y no una partícula dura que 
se pueda tocar. .. Mucho me temo que tendrás que aceptar, 
ante este precedente, que tus cualidades y facultades menta- 
les y las de los átomos forman parte de una misma cosa que 
lo compenetra todo y que bien podría llamársele “MENTE” 
en lugar de fuerza o enorgía. .. Y así es: “MENTE” es otro 
de sus innúmeros nombres. 

Rasit, hermano amado, plensa por unos instantes en 
la maravilla que ERES... Todo tu cuerpo físico ahora se 
mueve sabla, intollgente-MENTE. Hay dentro de ti un labo- 
ratorlo perfecto que se mueve SOLO, independiente—MEN- 
TE de que tú sepas o no manifestarlo y dirigirlo. ¿Cuánto 
sabes tu de la química selectiva que tiene lugar en estos ins- 
tantes en sus tejidos? Dentro de ti cada célula sabe lo que 
quiere y dónde y cómo encontrarlo, Los huesos toman lo 
suyo, el cerebro lo suyo, los músculos, . . ¿Cuál es tu inter- 
vención? Ninguna... He allí el secreto de la perfección del 
funcionamiento de este mecanismo. Si tú intervinieras, lo 
echarías todo a perder. 

Tu cuerpo, Esdras, tu mente es un Universo dentro de 


otro Universo; en ti no hay un espacio vacío, Íntegramente 
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tú estás lleno de átomos, cada átomo tiene un núcleo, una 
minúscula mente que ordena y tiene la voluntad para expre- 
” sarse en patrones rígidos. TU ANDAS DESDE EL PRINCI- 
PIO DE LOS SIGLOS CON “EL MAS ALLA” A CUES- 
TAS... TUERES “EL MAS ALLA”, EL TODO se condensa 
en ti porque tú eres un conglomerado de átomos y sólo 
existen los átomos, ., SABER ESTO Y PENSARLO ES 
SUFICIENTE PARA RECUPERAR EL EDEN PERDIDO. 

_ Ahora, cuando quiero revivir todo lo que sentí en ase 
maravilloso momento de lucidez, las palabras no me sirven 
para expresarlo. Es Imposible rehacerlo. ,. Cuando me miré 
en la forma en que me indicaba Alberto instantáneamente 
rehica el enlace... En efecto, NO HABIA POSIBILIDAD 
- DE SER OTRA COSA...“ Donde quiera que enfocaba mi 
atención podía “ver” esos núcleos Irradiando su energía 
INTELIGENTE, SABIA, -ORDENADORA, dimanada en 
las direcciones proyectadas de antemano en sus esquemas 
rígidos. .. actuando según un modelo que se formaba en 
aquel “MAS ALLA” infinito, insondable. 

Al fin, llegué a mi último reducto: mi pensamiento 
también era una proyección de “ESO” y cuando me pregunté 
qué era “ESO” hubo una respuesta atronadora que llenó 
con el verbo que reproducía su nombre el vasto silencio 
del Cosmos, Allí, en el núcleo de ese gran átomo que era mi 
mente, yo supe quién ERA; El pasado y el futuro desapare- 
-sieron y caí en el PRESENTE ETERNO DEL VERBO; 

—|YO SOY! ¡YO SOY! IYO SOY! 

A medida que el VERBO se oía, repetido por MI MIS- 
MO, nacido de mi total convencimiento, el TODO en avalan- 
cha fluyó a mi conciencia. En eclosión me abrí, al fin, como . 
un retoño. , 

—YO SoY. .. SOY... SOY,., SOY... SOY... 

, 8l infinito, la Paz, la Inmutabilidad, la Felicidad, el 
Amor, la Perfección, la Libertad. .. ] 

- Junto conmigo TODO ERA, Nada tenía superficies 

planas compactas que pudieran atajarme. Nada podía dejar” : 


LP 
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de no SER cuando repetía la comprensión de lo que SOY, 
Y, al igual que YO, las paredes de la cápsula se abrieron 
como flores. .. Allá el espacio, ¡la Libertad! 


-—¡ESDRAS RASIT, HERMANO, ..! —Cada sonido 
estaba inteligentemente medido. El efecto resultó ser la 
forma más dulce en que nunca antes había oído pronunciar 
mi nombre y el apelativo HERMANO, pleno de significa- 
ción, al retumbar en las profundidades del Cosmos, automá- 
ticamente me hizo más consciente de mi participación en 
aquel mecanismo. Tuve la impresión de que por primera 
vez, en estos instantes, Alberto y los otros me estaban sin- 
tiendo verdadero Hermano. El estar consciente de mi REALI- 
DAD diluyó los muros de mi egoísmo y ahora ellos, en 
representación del TODO, podían poner a fluir dentro de 
MI, íntegro, su sentimiento fraternal para que sirviera éste 
de cauce momentáneo a mi recién nacido afán de SER—. 
¿Estás listo? 

—Lo espero ansioso; ¿qué debo hacer? 

—Suéltáte a la acción sabia que lo rige TODO. 

Cuán plena *de sentido en estos instantes encontraba 
esta frase. Supe que no podía ser de otra manera. Toda la 
anterior conversación parecía ahora resumirse allí en esa 
sola palabra: ¡SUELTATE! Su acción la presentía instan- 
tánea, tan activa como el fósforo concentrado en la cabeza 
de una cerilla; tan efectiva como el cetro de las hadas, .. . 

Cada nueva oportunidad en que mi mente convencida 
se afianzaba en la comprensión de lo que ERA, YO volvía . 
a oír aquella orden: ¡SUELTATE!, como la única posible 
línea de aeción. Entonces, a cada entrega mía, me iba hallan- 
do más inmerso en aquello que invitaba a navegarlo, a 

—¿Recuerdas mi rostro?... Concentra tu imaginación 
por breves -instarítes en él. Luego, sin más, suéltate, .. ¡SEl 


a 


CAPITULO 11! 


Al concentrarme en el rostro 
de Alberto hubo algo que dili- 
gente y en forma completa 
suplantó la actividad de mis 
sentidos haciendo que el tiem- 
po y el espacio se anularan. 
Creo que lograré hacerme 
entender si reviven por unos 
momentos lo que sucede en 
nosotros cuando la secuencia 
de la película que vemos cir- 
cular en la pantalla queda 
interrumpida al final de una 
escena y en su lugar se sucede 
una mínima unidad: de nada, 
de negación absoluta de ac- 
ción, de tiempo y de espacio, 
la cual nos arrastra con ella 
y nos obliga a estar sumergi- 
dos, negados igualmente hasta 
el cuadro siguiente en el que, 
junto con la acción y todo lo 
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demás, surgimos nuevamente a tener conciencia de lo real. 

-De. igual manera, al soltarme y erttregarme,. quedó 
sumergido y cuando emergí aparecí, trémulo y atónito, ante 
el rostro y cuerpo de Alberto. ¿Cómo pasó? Con toda mi 
atención en tenso suspenso, con todos mis sentidos, en es- 
pecial los ojos, paralizados, con una grandísima alegría que 
no terminaba de plasmárseme en el consecuente grito de 
júbilo, yo me tocaba y me veía, veía a Alberto, veía lo que 
me rodeaba... examinaba esa otra nave amplia, desnuda, sin 
tableros ni cables. ... 

— ¡Bienvenido a bordo! —Aún no reaccioné, .. —¿Sor- 
prendido? 

Hubo en el tono de esta pregunta una soterrada inten- 
ción de contraponer a mi asombro su ecuanimidad ante el 
suceso. Luego sonrió como ya Jo había hecho en todos mis 
otros sobresaltos, Sin decir palabra, me tomó delicadamente 
por un brazo y me hizo caminar hacia una de las ventanillas, 
Allá, no muy cerca, vi mi cápsula. Sé que con buena intención 
lo hizo, pero por más natural que a él le pareciera, a mf... 

—Entonces,,. —balbucee al fin, sin despegar los ojos 
del objeto metálico, ta luz del sol iluminándolo a la mitad, 
en apariencia detenido, con la Tierra sirviéndole de fondo—. 
Quiere decir que lo logré. .. ¡Lo logré! 

—¿De qué te sorprendes, Rasit? —Volvió a inquirir 
Alberto no esperando respuesta, intentando sólo ayudarme 
" aaceptarlo. 

Me zambullí en un mar de perplejidades, Una y“otra 
vez, recorrí corr los ojos la distancia que nos separaba de la 
cápsula, .. ¿Cómo?... ¿Cuándo lo atravesé? ¡¿Cómo lo 
hice?!... : 

De en medio de esto vino a rescatarme la voz del Co- 
mandante Xenara, cuya presencia; a mis espaldas, me había 
pasado inadvertida. 

—No, Mayor... —en esta oportunidad su tono era y 
igual de afectivo, pero de úna aplastante reconvencion—, 
No es bueno que usted crea que logró nada. ..-— Vertigi"' 
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nosamente, ante esta sacudida, volví a qaer an cuenta de las 
_ anteriores explicaciones de Alberto y de la sucesión exacta 
de todo... Comeñcé a sentirme mal; avergonzado no me: 
atreví a voltear a verlo, Conociendo mi reacción, enduizó 
al extremo su tono y ritmo—: Mientras más grande sea el 
convencimiento de la nula participación de la personalidad 
en nuestras acciones, menores serán las trabas que se inter- 
pongan al libre fluir de lo REAL, Cada postura personal 
nuestra se expresa, obligatoriamente es así, en una conclu- 
sión y una conclusión al fin forma un concepto rígido, .. 

Son nuestros conceptos quienes regulan y guían la acción 
del YO SOY... Usted es aquello que cree ser, es decir el 
concepto que usted tenga de sí... Si sus conceptos son 
cerrados, estrechos, pobres,” dogmáticos o pesimistas esa 
será la medida que usted estará poniendo a la manifestación 
de la Energía de Vida. En palabras sencillas: sus conceptos 
son los moldes particulares donde usted vierte y configura 
la substancia universal... [Nunca un molde personal, sin 
referencia cósmica, de la idea de lo REAL! ¡Es imperfecto, 
se queda corto. ..! Y eso es ilegal, Mayor—. Rió, dándome 
la medida de su amorosa intención. : 

Mi vergúenza ya no tuvo razón de ser; ante ellos, era 
ridículo, y ya después me atreví a mirarlo, Voltee. .. 

Lo que vi literalmente por poco me hace desmayar. Allí 
ante mí... ¡Santo Cielo! Dudé que realmente fuera el co- 
mandante Xenara... pero no había allí nadie más, La 
respiración se me cortó; me estremecí de pies a cabeza. 
¿Quién era este ser? Nunca antes había experimentado tal 
estado de dicha ante la presencia física —si es que aquello 
que vefa era físico— de alguien, Su imagen atrapó entre sus 
líneas y volúmenes, conformados en una armonía fuera 
de lo normal, inenarrable, a todos mis sentidos y los sujeta- 
ron a una rígida sensación de orden. Su cara, sin más, era 
bella; su expresión... no, no era su expresión, era, en 
verdad, la SERENIDAD allí frente a mí, palpable, expresa. 
Sus labios, casi sin sonreír pero qué confiables. No sé con 
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precisión de donde brotaba: todo aquel Amor que irradia- 
ba, si de sus ojos o de su sonrisa delineada en rasgos tenues 
o de su juventud, pura, sana € inofensiva... ¿En dónde se 
formaba aquel torrente acariciante que fluía de su mirada? 
¿Qué era aquello que me obligaba subyugado a dejar mis 
ojos ahí, fijos, sin parpadeos? 
Cuán lejos se colocaban estos seres de los habituales y 
“rigurosos prototipos masculinos o femeninos válidos para 
clasificar a los humanos, La equidistancia forma! y espiritual 
entre ambos patrones quedaba expresada, fielmente expresa- 
da, en el perfecto equilibrio de Xenara y Alberto, aunque, 
debo reconocerlo, más en áque) que en éste... put 
—Ciertamente, no logramos ninguna de estas cosas por 
nuestra propia cuenta... —no pude precisar si contestaba 
ahora a las mudas interrogantes que en medio de mi perple- . 
jidad su presencia me planteó o si continuaba refiriéndose a 
su anterior reconvención. Bien tenían sus palabras perfecta 
aplicación a ambas cuestiones porque, sin duda, aquello que 
me deslumbraba en él no podía ser obra más que del mismí- '* 
simo Dios—, Así es, en efecto... —me dijo— usted se sor- 

“ prende y exclama: “¡Lo logré!” como si en ello ha tenido 
una participación total auxiliándose en los métodos de alguna 
“intrincada ciencia. La Belleza, la Armonía, el Amor, cosas P 
que tanto le han turbado, están manifestándose en MI en este 
grado de intensidad porque yo he dado a mi concienca inte- 
lectual inferior el justo uso, aquel único-uso para el cual fue 
concebida: conocer la Ciencia de LO REAL —la Omnipresen- 
cia, la Omnisapiencia y-el_Añor del TODO- y actuar como 
válvula exclusivamente sensible a los influjos de los postula- 
dos de esta Ciencia... Nunca le he permitido a esa parte 
de MI ir más allá. Sólo la he enseñado a decir: “EL ESTA EN 
TODAS PARTES, SABE MAS QUE YO Y SU EXPRESION 
ES PERFECTA; POR LO TANTO, DEBO AQUIETARME 
PARA QUE EL PUEDA MANIFESTARSE”... Nunca 
ha fallado, ni en mí ni en Alberto,. ... ni en usted hace poco, 

- Pero eso sí, si se le enseña algo más, ampliándole su radio de 
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actividad, por más insignificante que nos parezca, caemos en 
el pecado, comiendó del fruto prohibido... La Ciencia del 
Arbol del Bien y del úal que con sus complicaciones nos 
impide realizar la entrega total de nuestra mente. Nos enri- * 
quecemos de conocimientos intelectuales y de las consiguien- 
tes técnicas para expresarlos. 

No. Cuando algo sucede perfecto, como el maravilloso 
suceso que lo trajo hasta nuestra nave, querido Esdras, ha 
sido porque no hemos tenido parte activa con nuestro in- 
telecto inferior en ello. Nuestra verdadera Libertad radica en 

esta circunstancia; nuestra felicidad es tan igual a la del 
*. pequeño Mark, porque siempre sabemos que hay alguien 


“sabio y perfecto haciendo las cosas en nuestro lugar... Ni 


en la confección de tales virtudes he puesto parte activa. Al 
contrario, mientras menos afán ha habido de mi parte, más 
y mejor ESO se ha expresado. Nuestra grandeza y perfección 
se hace mayor cuando nuestra mansedumbre nos vuelve más 
chicos, .. Mientras más sabios somos en esto, más niños nos 
- volvemos. En la medida qué he ido bajando la guardia EL 
se ha ido acercando. 

Echó a andar hacia mí... 

—Un- pajarito puede estar somnoliento y cansado, y 
" agradecido a usted por su buena intención de darle amparo 
en el alero de su casa, pero si usted no'se aleja, ignorándolo 
totalmente, él continuará revoloteando sin entrar al nido Y, 
én caso opuesto, preferiría pasar la noche en una rama 
cualquiera. .. Así mismo, mientras más conscientes estemos 
en el deseo de manifestar virtudes universales más demorarán 
éstas en aflorar. ra : 

Su voz $e extinguió cuando ya estaba detenido muy 
cerca de mí. La mirada cálida que ahora tenían sus ojos, 
me envólvió fraternalmente. 

— ¡Bienvenido a nuestra Hermandad! —alargó la mano 
derecha hacia mí colocando el dedo medio entre mis cejas 
y lo dejé altí por espacio de unos segundos. Luego, cuando 
lo retiró, noté que mi fatiga mental había desaparecido, 
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Otra vez volví a estar fresco y descansado, sin trazo alguno 
de la alteración emocional que me produjo la realización del 
trasbordo, y en plena posesión de mi habitual capacidad 
perceptiva, 

Iba a decírselo y agradecérselo cuando él, otra vez * 
adelantandóseme, dijo: 

—Ahora que se ha restablecido, le invito a conocer nues- 
tra nave. Su funcionamiento le interesará mucho... Como 
ya lo ha notado, no hay aquí ni consolas, ni botones ni 
cables. .. Sin embargo, eso no significa que ésto no tenga 
su mecanismo, ? 

A los pocos momentos de haber iniciado el recorrido, 
- la extrañeza-ante mi trasbordo: comenzó a disiparse y me 

abandonó totalmente cuando comencé a comprender paso a 
paso la interioridádes de su funcionamiento. El mecanismo 
que conocí allí era en forma radical opuesto al usado 'por 
nosotros en nuestras máquinas. Sin duda, nuestra física 
mecánica pertenece a la prehistoria y ha dado de sí todo lo 
que podía dar y por más que avancemos en este camino 
_Jaríás por él podremos llegar at movimiento espontáneo y 
natural del tipo al que ha llegado esta gente. El combustible 
cósmico es universal y no es preciso andar cargando desde 
la Tierra una especial fuente productora de energía. La 
verdadera era espacial de la Tierra solo podrá comenzar 
cuando sus habitantes, en especial nuestros científicos, 
acepten que esa energía cósmica es propensa a ser transmu- 
tada y, luego, proyectada en diferentes maneras y por diver- 
sos caminos con el único concurso de la propia voluntad; 
lo demás será sencillo: bastará con observar nuestra inge- 
“niería biológica y copiar sus patrones para que tengamos 
en las manos un “organismo espacial”, tal cual era aquel 
de Xenara y sus otros acompañantes, 

—El conjunto de esta nave —explicaba el comandante 
Xenara— es idéntico en configuración y funcionamiento 
al aparato motor del cuerpo humano. 

Cuando nuestra evolución nos llevó a la comprensión 
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y comprobación de que la Energía Cósmica de vida salía 
de. nuestra mente transformada en algo diferente, tanto en 
su aspecto como en sts facultades, a como la recibíamos a 
través del corazón y de los otros órganos receptores —estos 


"últimos no localizables en nuestra parte física, sino en su 


contraparte etórica—, nos dimos a la tarea de observar 
investigar las propiedades de ese ulterior producto y del 
proceso por el que quedaba determinado, Llegamos a la 
conclusión de que nuestra mente era como especie de un 
receptáculo al extremo sensible de adoptar forma determina: - 
da y que segundo a segundo tomaba configuraciones dife- 
rentes según fuera el pensamiento y la consiguiente emoción 
o sentimiento desatado por éste, y que la Energía de vida 
al precipitarse a su interior al instante fraguaba y reproduc ía 


fielmente la forma que dicho receptáculo presentaba en ese 


momento para luego, en la continuación de su devenir, 
salir de nuevo y seguir su desplazamiento, ahora transforma- 
da y convertida en “algo” determinado, lo cual, a causa de 
su nuevo aspecto —su peculiar manera de comportarse y la 
configuración específica tomada— nos pareció más propio 
identificar “con la denominación de “Energía Síquica”. 

- Esta energía así calificada por nuestra mente, tiene, 
entre otras muchas, la propiedad de actuar como causa 
motora en cualquier cuerpo más denso que ella, es decir de 
más baja frecuencia vibratoria, y hacer que bajo su influjo 
el cuerpo en cuestión se desplace en el espacio.* Siempre es - 


Sheila Ostrander y Lynn Schroeder en su fibra Psychic Discoveries Behind 
The Iron Curtain (“Descubrimientos Síquicos Tras La Cortina de Hierro”, Bantan 
Books, cap, VI, pág. 68 y siguientes) dan una objétiva y detallada información 
sobre las recientes observaciones hechas por un grupo de renombrados clentífi- 
cos de la URSS acerca de la Telequinesia. La información se refiere auna pelfcu- 
la-testimonio de 38 mm flimada por un equipo profesional serio supervisado 
dentro del laboratorio donde se sucedieron los hechos por los doctores Naumov y 
Rejdak, La cinta en cuestión fue exhibida durante un ciclo de conferencias 
públicas sobre fenómenos parasicotógicos dictadas en la Unión Soviética y su 
presentación correspondió al eminente matemático, entrenado en Neurofisio= 
logía, Dr. Genady Sergeyev de la A.A. Uktamskij Physiological institute (un 
laboratorio militar de Leningrado). La protagonista de esta película es la Sra.. 
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de este modo, si se cumple el requisito imprescindible de 
que la frecuencia en que esta energía vibre sea dominante 
sobre la del objeto a desplazar. Que éste tenga o no meca- 
nismo alguno, no importa; ello, claro está, sí importaría, 
y es imperativo, cuando se desea que el impulso síguico 
imprimido al objeto realice por su conducto una cierta 
y determinada -acción organizada —es decir, una función—; 
pero para lograr el simple hecho de hacerlo desplazar, como 
es el caso cotidiano en. la Tierra de las “mesas parlantes”, 
los objetos voladores de las “casas embrujadas”, etc., basta 
con un poco de entrenamiento —concentración, imaginación 
y producción de corrientes de pensamientos favorables, son 
los aspectos básicos sobre los que se debe trabajar— que nos 
haga diestros en la precipitación de las altas frefuencias para 
que al quedar dominada la baja frecuencia del objeto, éste 
pueda ser transportado., | 

El caso que nos ocupa —nuestra nave— cae dentro del 
área de los desplazamientos con fines a lograr una acción 
organizada. Y si usted hace un pequeño esfuerzo hasta lograr 
considerar este vehículo no ya como una nave sino: más 
bien como un “organismo”, le resultará sencillo hacerse 


A AN 
Nelya Mikhallova quien ha accedido voluntariamente a ser observada por los 
científicos, ejerciendo su facultad una y otra vez, hasta el extenuaiñiento; dentro 
de ¿os taboratorjos donde se ta vigila y rodea de las más estrictas precauciones 
para impedir todo posible truco de su parte,Su facultad para mover los objetos 
a distancia, incluso resguardados por cubiertas de vidrio, ha derrotado en todos 
los países satélltes de la Unión el esceptisismo de los científicos que ta han visto, 
Su poder en este sentido desafió tados los materiales: madera, plástico, metal... 
derribó principlos y teorías de la Física y motlvó a todos su observadores, en es- 
pecial al Dr, Sergeyev, a escribir cientos de cuartillas sobre su facultad y sobre las 
otras investigaciones cerebrales hechas por la ciencia soviética; pero lo más trans- 
cendente fue que la verificación de la teleguinesis de la Sra, Mikhailova lo llevó 
a idear y confeccionar un aparato capaz de detectar, sin conexión directa con el 
cuérpo humano, a esa energía que dirigida por nuestra voluntad mueve los objetos, 

También nosotros heinos visto la misma película cuando fue transmitida 
por la televisión venezolana y debemos confesar que es un docúmento asombroso 
ante el cual se justifica y comprende la declaración del Físico Dr, Y. E, Shvetz, 
uno de los tantos'observadores directos de Nelya, hecha a los autores de ese fas- 
cinante libro: “Como Físico sé que no puede existir la Telequinesía, pero como 
ser humano no puedo negarlo: Yo sé que lo ví, la tapa de mi pluma se movía, , .” 


* 
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una idea de cómo es.accionado. Considérelo de esta forma y 
- deje de pensar por un rato en los aparatos de la Tierra, los 
cuales van por rumbos distintísimos a éstos, y caerá en la 
cuenta de que- para construirlo sólo nos fue suficiente con 
reproducir aquí en todo esto parte de la configuración —el 
aparato motor— de nuestro ser físico. Esto era imperativo, 
para hacerlo funcionar de esta forma, sin botones, palancas, 
ni tableros... ¿valía la pena, acaso, reproducir tales ele- 
mentos si ya los tenemos presentes en el cerebro? —Rió 
divertido— ¿No le parece una redundancia? 

Lo importante era lograr algo que actuara como un 
cuerpo, apto para recibir y permitir que circularan, sin inter- 
ferencias de ningún tipo, los impulsos eléctricos de nuestro 
cerebro y marchar a nuestro antojo como un organismo 
adicional, Y: lo logramos. Por esta estructura fluyen tibre- 
mente, en la forma exacta como idealizamos que fuera, tales 
impulsos. En su trayectoria son clasificados en distintos 
departamentos a manera de órganos hasta ser guiados a 
cumplir en el sitio preciso las diferentes funciones que son 
necesarias. Como podrá darse cuenta lo verdaderamente im- 
portante es el impulso de nuestra mente. Su mecanismo 
particular es algo secundario, aunque imprescindible para 
su óptima eficacia y armónica actividad y está incorporado 
sólo como un medio. de clasificar por departamentos las 
diferentes funciones particulares que con ese “cuerpo” 
se- llevan a cabo, Cuestión sólo de especialización. .. nada 


más. Por lo demás, puedo asegurarle que si la actual civiliza- 


ción de la. Tierra no hubiera errado el camino, al escoger 
la energía física inferior como combustible de sus veh ículos, 
sin duda, habría llegado, como lo hicieron los integrantes de 
las razas Lemuriana y Atlante, a la canalización de la Ener- 
gía Síquica en esta misma forma y hoy en día podrían acep- 
tar como cosa muy normal, que su cuerpo físico es el más 
perfecto modelo de vehículo jamás ideado, y que bien puede 


servir para caminar cuando se le alimenta con Energía Síqui- * 


ca en bájas frecuencias vibratorias; pero también para levitar, 


1 


pa >, 


A 
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si se elevan un poco por encima de las normales tales fre- 
cuencias; o, si se quiere, imprimiéndole la más alta frecuencia, 
desplazarlo a velocidades insólitas por el espacio, 

Afortunadamente a usted, después de haber realizado un 
trasbordo semejante, en adelante le resultará aceptable y de 
fácil comprensión, Lo verá como lo que es: un acto cotidiano.” 
en el que su ser denso bajo un impulso síquico emanado de. 
su voluntad superior comenzó -á elevar la rata vibratoria de' 
los átomos que lo integran-hasta poder precipitarse en un 
esfuerzo mayor a navegar el espacio. No hay misterios, .. - 
Tampoco lo hay si ahora yo, fungiendo de voluntad superior » 
ante esta nave, emito un impulso y la hago desplazar, 

Inesperadamente la nave se desplazó e gran velocidad 
hacia la derecha, juego lo hizo hacia ta izquierda y de allí 
hacia adelante y otra vez hacla atrás, a la derecha, a la ¡z- 
quierda. .. siempre en inusitada violación de las leyes natu- 
rales. En medio de tan alocadas trayectorias se me vino a la 
memoria las descripciones que muchos han hecho al narrar 
sus encuentros con ovnis en la Tierra, 

—£Es tan simple como realizar una gimnasia física —rese- 
ñó Alberto—. Al Hombre le resulta fácil aceptar como natura- 
les todos los actos y funciones que su cuerpo realiza día a 


día: la respiración, la digestión, el discernir, la reproducción, 


etc. y, sin embargo, hay aún mayor complejidad y dificultad 
en estas funciones que en el hecho de volar y desplazarse. 
por los aires; a ésto lo llaman “milagro” o “fenómeno” y 
a lo otro función natural. Pero de cierto hay más milagro en 
aquello que en ésto último si consideramos la infinitud y 
complejidad de los cálculos y actividades que son necesarias 
para realizarlas... “cuando el ojo, por ejemplo, percibe un 
objeto, instantáneamente informa la distancia a que se halla; 
además de la distancia, indica la relación de volumen respecto 
a otros cuerpos; además del volumen, la- relación armónica 
que existe entre ese cuerpo y los que los clreundan; ., si el 
cuerpo es una pledra, junto con lo anterior, también indica 
su dureza; si la piedra está en nuestro camino, dice, así mis- 
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mo, si podemos pasar por encima; si es posible el paso, 
aconseja, por último, lo que se debe hacer para pasar; y al 
alzar el pie para dar el paso, no sólo el ojo gradúa el movi- 
miento de la pierna, sino los muchos otros que ejecutan las 
distintas partes del cuerpo para facilitar el acto”, ¿No es 
milagroso? Si usted es capaz de hacer esto, ¿no cree que es 
juego de niños elevarse y salir disparado, transformando su 
cuerpo por unos instantes en una nave, o mejor dicho, en. 
un “organismo espacial”? 


CAPITULO IV 


Después de haber ojeado la es- 
tructura mecánica de la nave, 
me fue presentado el tercer 
tripulante, el señor Ramurti 
[en total la tripulación estaba 
compuesta por cuatro perso- 
nas incluyendo al comandante 
Xenara y a Alberto Leiva, 
cuyo verdadero nombre era 
Androbell; el otro, el cuarto, 
era el señor Astarté, quien en 
el momento mismo en que yo 
había abandonado la cápsuta 
se había proyectado hacía allá 
para suplantarme); el señor 
Ramurti era en todo —en 
alegría, juventud y perfección 
física— muy parecido a Alber- 
to (se me hace muy difícil 
acostumbrarme a nombrarlo 
Androbel!), y además de reci- 
birme con una sonrisa muy 
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familiar, me obsequió, en hermoso gesto, una manzana tan 
roja y fresca que parecía como si la acabase de tomar del 
árbol. No 56 de dónde la sacó; sólo sé que ésta apareció ante 
mi vista Juego que él hizo mover, en rápido movimiento 
ondulatorio, su mano derecha, como diestro prestidigitador. 


-Cómela —dijo carifosamente, ante mi actitud de poco 
convencimiento acerca de la autenticidad de la fruta—, Es 
una manzana, de verdad. .. : 

Mi indecisión los hizo reír. Al fin, cuando la. mordfÍ 
y la saboree quedé convencido de lo genuino de su sabor, .., 


—Rasit, hermano. , . me dijo más tarde el comandante 
Xenara, colocando afectuoso su mano en mi hombro-- como 
ya le explicamos, todo vibra, es decir, se mueve, .. Allá con 
mayor lentitud, acá con mayor velocidad; allá produciendo 
al moverse el infrasonido, acá el suprasonido; allá el infraco- 
lor, acá el supracolor, Pero, al fin y al cabo... dimensiones 
todas de una misma cosa; concepciones diferentes de espacio 
y de tiempo. Para usted sólo le son familiares el espacio y el 
tiempo del sonido y del color, los del infra o los del supra 
los ignora, no los vive pues no los puede captar, del mismo 
modo que una hormiguita desde su dimensión no puede olfr 
las melodías de un radlotransistor, ni ver el color de los trajes 
que ustedes los humanos visten. Así como usted ha puesto 
referencias apoyado en lo que ve desde su dimensión, los 
otros. seres también en su dimensión usan otras referencias 
para las cosas que con su percepción superior les os dable 
captar... Es cuestión de perspectivas: la hormiguita y 
usted, usted y los otros seres más grandes, ,, ¿De qué color 
será para la hormiguita la porclón reducida de hoja que 
-miran, de la cual usted, con mayor campo de visión, en di- 
ferente perspectiva, puede ver completa en su verdor? Sin 
duda, lo que para usted es verde para ella será de otro co- 
jor... Y si usted ha puesto a la velocidad la unidad de medi- 
da máxima de desplazamiento que conoce, la de la luz, ¿cuál 


1 
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medida habrá puesto la hormiguita? Usted mide el despla- 
zamiento de la luz con referencia a la dimensión del plano 
en que vive, Pero, sin duda, la luz referida al supracolor, en 
otra dimensión, debe de tener otra velocidad mayor. Basta 
con ir cambiando los puntos de referencia para que, ¡gual- 
mente, el tiempo cambie también... Lo que para usted es 
un día, quizás para la hormiga sea un año... La idea del 
tiempo es inherente a la forma con la cual lo relacionemos 
y sin la forma el tiempo no existe, no hay punto de refe- 
rencia posible. ,. Al estar su mente acostumbrada a las 
formas, también lo está al tiempo, Empero, sin la forma, 
todo es Instantáneo pues queda anulado el concepto de 
velocidad: algo se mueva en relación a otro algo' y cada 
“algo” en cada dimensión tiene distinta configuración, ., 


Lo será fácil, pues, deducir que para cada dimensión hay di- . 


ferentes velocidades. 

Tal explicación me veo obligado a hacérsela porque 
ahora, como en su trasbordo, va a vlajar según nuestro con- 
cepto de-la velocidad, Por favor, despréndase de su concep- 
to particular de ella y todo le resultará menos asombroso, 
dl. isto? 

De súbito todo pareció danzar, ¿Vértigo? ¿Acaso, .. 


blenestar? No puedo precisarlo. Los párpados se me cayeron; - 


otra vez, aunque ya sin extrañeza alguna de mi parte, la 
irrupción violenta de lo desconocido, la sensación Indetar- 
minada,.. Al principio como un hundimiento en los sen: 
tidos y luego la sobria percepción de un ¿ter luminoso más 
allá —¿o, quizás, más acá?-—- de los párpados. A este punto 


- mis sensaciones son Inofables, ,, y, por otra parte, me 


convenzo de que describirlas no va a conducir a nada. Sin 
embargo, todo lo acontecido a partir de aquí es tan real,., 
de un ordenamiento tan preciso en mi memoria, Con exac- 
titud sé to que pasó: ¡A pasos rítmicos, paro decididos, yo 
me estaba desprendiendo cel cuerpo físico! A medida que se 
acentuaba este proceso yo me hallaba más diferenciado de 
aquella masa de músculos y huesos. ,, No; no era lo mismo 


all 
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que había experimentado antes, Esto era totalmente otra 
cosa. Me elevaba lentamente en etapas escalonadas. Flotaba. 
Buscaba siempre más altitud como si fuera un globo inflado 
con helio o una burbuja y cuando el techo de la nave me 
atajó, quedé, en medio de una pasmosa serenidad, observan- 
do... Allá arriba, mi cuerpo —o mejor dicho, mi otro cuer- 
po— era algo etérico, luminoso. Los brazos, las piernas, el 
tronco... todo igual a como había sido siempre, sólo que la 
percepción mía de ellos era ahora como de menos compre- 
sión, o dureza, algo así como más infladas, más dilatadas. ,.. 
Mis facultades de visión, de oído, de tacto parecían haberse 
agudizado, su radio de acción se había extendido considera- 
blemente. Me lo expliqué porque en tal estado estos sentidos 
no se limitaban a actuar concentrando su acción por un pun- 
to u órgano determinado, sino que por el contrario, pod ían 
funcionar donde quiera que yo. guiara la atención. Así, por 
ejemplo, veía atrás, adelante, a un lado, simultáneamente. .. 

Abajo, mi cuerpo físico, copia fiel y exacta de este 
otro donde me encontraba, se había desplomado sobre el 
piso de la nave y aparecía a mi vista como una marioneta 
inerte, desmadejada y opaca. En un primer momento creí 
que estaba desligado de él, pero después supe que no. Par- 
cialmente seguiamos conectados; una como neblina fin ísi- 
ma e incandescente salía de mí y lo interpenetraba, actuan- 
do como puente y agente transmisor de las pocas reacciones 
que aún tenían efecto en él y que se reduc fan a unas muy 
leves contracciones aisladas parecidas a las de un tic nervio- 
so cuando está pronto a desaparecer. 

El comandante Xenara, Alberto y Ramurti en idéntica 
apariencia, pero destellando con descomunal, aunque no 
molesta, luminosidad, permanecían también suspendidos. 
El cuerpo físico de los tres había quedado igualmente sobre 
el piso. La expresión de sus semblantes como siempre: se- 
rena, armoniosa, bella. 

Cuando la nave comenzó también a iluminarse, des- 
prendiéndose de cada átomo opaco la respectiva contrapar- 
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te luminosa, igual a como sucedió en nosotros, oí la voz 
de Alberto, de nuevo esparcida como cuando la oía en la 
cápsula, explicándome lo sucedido: 

—Entramos en la atmósfera de..., nuestro planeta; 
su alta rata vibratoria nos ha hecho pasar 'a la dimensión 
astral, ...i¡Se acentuará más aún!.,. A medida que nos 
acerquemos a la superficie la vibración se hará más alta 
tanto como para terminar de desprender la contraparte 
astral del metal de la nave y... te sentirás muy bien. Todo 
lo denso, lo inferior, quedará desprendido temporalmente 
de tu conciencia... ¡Cada vez seremos más luminosos y 
*. transparentes! —Rió.... 

No había terminado de reír cuando sucedió como lo 
había anunciado. La contraparte brillante de la nave comenzó 
a separarse de la parte opaca; a ellos los vi brillar todavía - 
más; yo, a mi vez, comencé a despedir haces de luz y al acen-. 
tuarse mi dilatación comencé a experimentar el bienestar 
a que se refirió él. Y de improviso, como si fuera aire que se 
cuela por una rendija, comencé a sentir cómo escapaban mis 
átomos por entre las paredes del techo de la nave. ¡Vi mis 
átomos cuando pasaron por entre los otros! ¡Los sentía 
rozándome! 

. De igual forma, en el mismo instante, Xenara, Alberto 
y Ramurti también salieron, rodeíndome en seguida pro- 
. tectoramente. ; 

Yo creí, cuando me irecalaba por entre las paredes bri- . 
- llantes de la nave, que ¡ba a salir al espacio, Era que no había 
transcurrido ni un segundo, desde que el comandante Xenara 
me explicara lo de la dimensión y me advirtiera lo de la gran 
velocidad del viaje, y podía jurar que no nos habíamos movi- 
do ni un milímetro de donde nos encontrábamos estaciona- 
dos. Sin embargo, al salir al exterior lo que vi y la melod ía 
que escuché una vez más me dejó estupefacto. Estaba con- . 
fundido de nuevo. .. ¿Tan pronto, ..? 

-— —1(Lo hubiéramos podido hacer instantáneamente! --ex- 
clamó el comandante Xenara, 


, 
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—La demora explicó Alberto— fue debida a que con- 
sideramos necesario que tú tuvieras tiempo suficiente para 
seguir paso a paso el proceso de tránsito de una dimensión 
aotra. . 

El. espectáculo era sencillamente hermoso. Nunca creí 
que alguna vez pudiera llegar a presenciar tal cosa, — . 

La nave había descendido en medio de una pista peque- 
ña y circular. La “veía”” a nuestras espaldas, ahora de un lím- 
pido color naranja que, igual al piso de la pista, relumbraba 
con fosforescente apariencia, La pista, como el resto del 
suelo que me era dable apreciar desde allí, era de un tono 
impreciso, algo azuloso, como a veces se ve la Luna desde 
la Tierra. Por su brillantez parecía hielo, sólo que, a simple 
vista, se apreciaba su inmaterial consistencia, .. Alrededor, 
sirviendo como línea demarcante del círculo de la pista, en 
los más bellos tonos de colores que puede abarcarse con la 
imaginación, esparcida en perfecta armonía y distribución 
de volúmenes y formas, había como especie de una vegeta- 
ción de cristal, Digo de cristal porque es lo más exacto que 
hallo para describir su transparencia espectral; pero en los . 
demás aspectos sólo puede imaginársele si se le llega a com- 
parar con el estallido de fuego artificiales, 

En efecto, aquello era un cúmulo de sibilantes formas 
de luz, una turbulencia luminosa de colores, una danza ser- 
penteante y alegre que a ritmo de excitada complacencia 
comenzaba con la lánguida e incesante precipitación de un 
cabrilleante rocío, plasmado como una aureola a unos dos 
metros por encima de cada silueta, ora rosa, ora dorado, 
más tarde esmeralda, violeta, verde y un sinfín de gamas 
extrañas a mis sentidos... para luego, al ritmo de un corre- 
teo juguetón, y ya con el mismo brillo e intensidad, e idénti- 
cos estallidos refulgentes de la luces multicolores de la pól- 
vora en ignición, expandirse majestuosa, imponente por 
entre todo lo largo y ancha de las formas Setnidas y fijas 
de cada “árbol”. 

Una y otra vez, infatigable, recostado contra una atmós- 
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fera totalmente blanca y brillante, que lo sumía todo en una 
claridad absoluta y acompañado siempre de los melodiosos 
compases que retumbaban por doquier, se repetía el espec- 
táculo y me obligaba embelesado a contemplarlo, 

Los tres guardaron silencio, respetanto la suspensión 
emotiva en que se encontraba mi ánimo. No se hicieron 
notar hasta tanto yo pude apreciar por un largo rato uno a 
uno los aspectos en que, a cada nueva oportunidad, se mani- 
festaba el dascendimiento del-rocío y su consiguiente trans- 
mutación en “savia” —y ¿por qué no?— en emoción y senti- 
mientos, dentro de los “árboles”, - 

Cuando al fin me voltee hacia ellos y con un gesto les 
esbocé el innominable arrobamiento que aquello me pro- 
ducía, los tres, dejándose llevar por lo mismo que yo expe- 
rimentaba, se acercaron a mí permitiendo que sus auras lu- 
minosas me envolvieran afectuosas; luego, en un tono infi- 
nitamente amoroso, Alberto se decidió a hablar: 

—Es el TODO precipitándose sin que nada le interfiera 
sus deseos, requerimientos y procederes, Igual a cuando us- 
tedes hacen él amor... el mismo ritmo, la misma pasividad 
de la forma, la misma complacencia y entrega a la acariciante 
acción suya... total y terminante disposición a ser poseí- 
do... la música, el color, la belleza. .. todo esto es Amor 
en actividad. La eterna e infatigable cópula del Cosmos con 
su.Amado. A cada nueva fracción de tiempo EL da. da opor- 
tunidad a todas sus criaturas de contraerse conveste placer: 
si lo recibimos nos colma de Felicidad, tanto que sin esfuer- 
zos nos precipitamos a configuarar los esquemas perfectos 
que ahora aprecias en ellos... Estos árboles se erizan cuando 
El. los posee, tanto que cantan como pájaros cuando el éx- 
tasis los ahoga y sin poder evitarlo se engalanan con tal 
belleza, En la misma forma instantánea en que' reacciona 
un ser puro lante una sonrisa, así reacciona todo ante una 
caricia suya. Pero a qué hablar tanto... ¡Tú mismo ahora 
lo experimentas!. .. ¡Mira cómo te sientes! 

—¿Es esto mi sentimiento? 
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No pude reaccionar de otra forma menos emotiva. La 
masa de colores luminosos que conformaban éstos sobre mi 
cabeza era hermos Ísima. ... 

—Sí —subrayó Ramurti-- ... Un bello sentimiento, 

. . . El mismo ritmo, la misma armonía y final eclosión, 

—Todos los pensamientos y sentimientos, sean buenos 
0 malos, bellos o feos, tienen su ritmo, su vibración y salen 
al exterior con una forma determinada. Cuando como en el 
caso de la vegetación, son incubados con la intención extrema 
de la entrega, son bellísimos. ., ¡son hechos directamente 
por EL! Por supuesto que esos tuyos —los señaló-- se han 
formado de igual forma: la abstracción en que estuviste 
sumido fue suficiente para aumarte a EL. y reproducirlos, .. 

¡De modo que la alegría, la plenitud que nos embarga 
cuando contemplamos una puesta del Soj o el mar o simpie- 
mente una flor es debido a esto!... Todo iba encajando 
pertectamente.. 

—Sí... —era Xenara quien ahora hablaba— del mismo 
modo que la tristeza o la angustia se precipitan allí mismo a 
conformar monstruosos entes cuando nos entregamos a la 
contemplación sirviéndonos de nuestro intelecto inferior y 
los sentidos carnales... En esas oportunidades LO REAL no 
hatla sitio y quedamos a merced de la mentira, de lo feo, . 

y sin poder evitarlo nos aunamos igualmente a ello y lo re- 
producimos allí arriba. .. 

Es obvio que en e lindtadi densos estas formas o entes 
no pueden verse a simple vista como tampoco pueden ver- 
se los rayos X o los cósmicos o los infrarrojos del Sol. Empe- 
ro, sí se sienten los efectos, Hasta ahora la población de tu 
planeta ha sido vaptleada y tiranizada por esos entes mons- 
truosos que albergan en sus auras, sin darse cuenta de la 
verdadera causa, El sicoanalista, con su técnica de relajamien- 
to y sondeo, realiza una labor efectiva en el señalamiento 
de tal causa; su operativo, sin más, se concreta a la'búsqueda 
de la fuente productora de la energía síquica con que se 
alimenta el núcleo viviente de -esos entes monstruosos. 
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Dicha fuente, en todos los casos, entra en actividad cuando 
el individuo se aferra a una falsa creencia, es decir, a algo 
distinto de LO REAL. Encontrada tal mentira, él —el'sico- 
analista—, en su papel de guía, lo señala: al individuo le co- 
rresponde entonces decidir si continúa creyendo en tal 
mentira o no. Por lo general sucede que, al darse cuenta de 
su error, automáticamente detiene el flujo energético con que 
ha estado alimentando por tanto tiempo a la forma anormal 
y ésta muere, liberándolo al instante; en otros casos, cuando 
la mentira está muy arraigada en la mente —y aquí caemos 
en el campo de las neurosis y. demás enfermedades síquicas, 
o más propiamente, enfermedades del Alma— resulta tarea 
difícil, usando sólo el método del señalamiento de parte 
del patólogo, la destrucción de la causa operante. En estos 
- casos muy a menudo sucede que el individuo no encuentra 
cura, pero la tiene; sin duda que sí. Serfa suficiente si, día a 


- día, en forma calmada, él, por sí propio, decidiera enfrentarse 


. a la mentira con razonadas afirmaciones de los postulados de 
- la verdad... A medida que crezca su convencimiento de lo 
"que en VERDAD ES, la actividad en el núcleo animado por 
la mentira se irá haciendo menor, hasta que en un buen día 
quede anulada... TODO SE CURA AL CONOCER LA 
VERDAD. 
Una de nuestras colaboraciones para que ustedes tuvie- 
ran conocimiento irrefutable de la sucesión de estos hechos, 
fue la entrega de la cámara Kirlian... Su potencia les ha ' 
“permitido fotografiar lo que a simple vista no pueden ver: el 
aura y las formas energéticas que la habitan. En muchas 
fotografías de este tipo tomadas a las plantas han podido 
tener un vislumbre de todo este espectáculo astral, porque 
debes saber que sucede en todas partes igual como aquí 
ahora, .. ¡Todos los rincones del Universo se estremecen 
a un tiempo con estos mismos movimientos: la misma danza, 
ta misma melodía! En fa Tierra no se da tan fácil como aquí 
la circunstancia de poder verla y hay que “aprender” a verla 
y a oírla... Con la cámara Kirlian ya tienen el convenci- 
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miento de que hay un mundo más allá de sus sentidos físi- 
cos; ahora les toca decidir si continúan limitados a ver sólo to 
material o romper las fronteras y entrar a disfrutar de la acti- 
vidad astral. 

En ese instante pude divisar, por entre el bosque, unas 
siluetas que se dirigían hacia nosotros. No pude precisar 
cuántos eran, Supuse que eran varios... desde donde está- 
bamos sólo podía ver una masa luminosa muy imprecisa. 

Alberto y Ramurti al descubrirlos, les salieron al en- 
cuentro; lo hicieron flotando, raudos, como a treinta centí- 
metros por encima del suelo. Al encontrarse, se fundieron en 
un solo haz el cual refulgió en una impresionante luz rosada. 
Aquello parecía girar como una esfera gigantesca. .. 

—Rasit, le prometí hacerle ver el AMOR y se está 
cumpliendo. ., —apuntó Xenara, visiblemente emocionado—, 
Esa luz rosada es AMOR, 

Ya estaban próximos. Era un grupo de cinco personas. 
Alberto venía entre ellos saltando como un niño, igualmente 
los otros; se contaban cosa, se reían... 

Empero, al llegar ante el comandante Xenara la desboca- 
da efusividad del grupo se trocó en adoración reverente, 
Este detalle me confirmó lo que ya sospechaba, El coman- 
dante Xenara, era sin duda alguna, alguien muy importante 
en ese planeta. 

Cada uno fue postrándose delante de su figura y lo salu- 
daban, primero uniendo las palmas de las manos frente al 
pecho y luego inclinando la cabeza con gesto respetuoso has- 
ta tocar el piso con la frente. El correspondió, alzando la 
mano derecha con la palma puesta verticalmente y lanzando 
con ella un prolongado rayo dorado de una luminosidad ence- 
guecedora. Y cuando la atmósfera quedó impregnada de esa 
energía y el aura de cada uno de nosotros refulgió en el 
mismo color, él fue levantándolos uno a uno hasta tenerlos 
frente a sí, luego los acercaba aún más, con delicado gesto, 
fundiendo en una sola la luz de ambos. Al final, al separarse, 
ponía en su frente, en el lugar del entrecejo, como ya lo 
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" había hecho conmigo en la nave, el dedo medio, .. Al hacer. 


lo, la luz de ellos se volvía blanquísima. .. Olí algo parecido 
al aroma del sándalo y el éter se estremeció melodioso, 

A! cabo, se dirigieron a mí. Todos a uno volv fan a jun- 
tar las palmas de las manos frente al pecho y a inclinar la 
cabeza, ,. Con precisión recibí cada particular deseo de 
ellos. La proyección de su vibración configuró mi emotividad 
en los individuales sentimientos que me prodigaron. Junto 
con ellos experimenté ta bienvenida cálida, el reconocimien- 
to tácito de nuestra fraternidad, el buen deseo por una rá- 
pida ascensión, el afianzamiento de la Realidad como único 
poder en mí, el amoroso “sé uno conmigo en el TOQO”, 
y hasta el humilde “oro fervorosamente ante el trono de tu 
Divinidad”... - 

La Felicidad que se objetivó en mi Interno irisó los colo- 
res de mi aura y de pronto me hallé sumergido en infinidad 
de mínimas partículas, como esferitas, que efervecían des- 
tellantes con las tonalidades del espectro, 

Alberto intervino para explicarme lo sucedido: 

—Los buenos pensamientos de bienvenida que te envuel- 
ven han enriquecido tu luz astral. 

En realidad me sentía sobrecargado, riquísimo. Y aun- 
que no quería hacer comparaciones, por un instante recordé 
las bienvenidas acostumbradas en la Tierra. Nunca ningún 
objeto, ni siquiera una flor, puede dejar huella tan imperece- 
dera como aquella, 

¡Ahora sí que podrás comprender por qué Jesús les 


aconsejó almacenar su tesoros en los cielos “a donde no !le- 


gan los ladrones ní roe la polilla”... ¡Tienes tu cielo atibo- 
rrado de cosas bellas, hermano! 
- No tenía que decírmelo. Lo sentía, Esto me. sirvió para 
reparar en algo que hasta entonces me había pasado desaper- 
-Cibido; así como yo junto a ellos sentía ese bienestar, del 
mismo modo, en muchas ocasiones el malestar se me hacía 
insufrible en la proximidad de muchos en la Tierra. Acaso, 
en esa fusión de la luz astral, ¿no estaba la explicación de la 
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atracción propia del Amor y de la repulsión del odio? *Tenía 
razón el comandante Xenara, aunque no viéramos las formas 
monstruosas de los pensamientos y sentimientos feos, sus 
efectos eran inevitables y los captábamos, sufriéndolos. 

Del mismo modo a como ellos se fundían en una sola 
luz, buscando cada uno nutrirse y disfrutar con la vibración 
del otro, nosotros sin sospechar que lo hacemos, en muchas 
ocasiones, al ampararnos en nuestros más puros ideales y 
creencias, nos nutrimos y disfrutamos de su elevada vibración 
y nos debilitamos al ira fundirnos con frustaciones y temores, 

Los vi refrse,. .. ser felices. ¿Quién con este conoci- 
miento puede sentirse mal?. .. 'Es fácil evitar caer en lo que 
nos daña, Inesperadamente reaccioné con inusitado optimis- 
mo. Yo también sería feliz; nadie, sino yo, era responsable 
de serlo: nadie, sino yo, podía confeccionar mi felicidad, 
tal cual, por ignorancia había confeccionado ya mi mundo 
gris, lleno de temor e inseguridad. La esperanza, .. Ese fue 
el Mensaje de salvación que trajo Jesús al mundo y, sin 
embargo, nuestros oídos no pudieron oírlo. Mi verdadera 
Redención había comenzado en ese momento, al compren- 
der esto. El destino me pertenecía; YO SOY su artífice y el 
responsable de que sea venturosó o desdichado. . . ¿Quién 
no va a sentirse dichoso al saber esto? ¿Quién no va a sen- 
tirse como si acabara de nacer a una vida eterna? ¡Cuán sabio 
tenía que ser aquel Jesús para poder haber dicho “quien 
bebiere del aguá que YO le daré, nunca jamás volverá a 
tener sed; antes, el agua que YO le daré vendrá a ser dentro 
de él un manantial de agua que saltará hasta la vida eterna”... 


* De vuelta a la Tlerra, tuve ocasión de ver una serie de fotograf fas hechas con c8- 
mara Kirllen y pude verificarto. Dos fotografías de esas lo ilustran perfectamente: 
una es aquella donde aparece el aura del dedo pulgar de cada uno de los cuatro 
miembros de una familia: la de la madre entrelazada con la del hijo varón; la del 
padre can la de ja hijita y, a su vez, rodeando con su luz protectoramente a todo 
el arupo, La otra fotografía es de los pulgares de dos personas entre tas cuales pa- 
rece haber cierta enemistad: ambas auras se recagen como con desagrado y de 
aquella que presenta una coloración roja homogénea e Intensa se proyecta una ba- 
rrera de energía con intención de evitar uniones, El Amor y el odío en acción. 


CAPITULO V —Se erigió exctusivamente co- 
mo tributo a la Armonía Cós- 
mica... 

El grupo había flotado por 
diferentes sitios en los alrede- 
dores dela pista, y ninguno 
había dejado de maravillarme, 
En esta ocasión nuevamente 
me dilataba cautivado por la 
magnífica expresión lograda 
con columnas y arcos above- 
dados en la nave circular del 
Templo de la Armonía, y me 
dejaba ir tras la voz de Alberto 
como hipnotizado, El, sensibi- 
lizado al extremo, no pasaba 
por alto detalle y virtud que 
pudiera darme mayor com- 
prensión de LO REAL. En 
este recinto, y en todos los 
que visitamos, pude ver, como 
en un gráfico estupendo, el 
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ritmo y las leyes que someten a la Creación a la Suprema 
Voluntad. 

El comenzaba explicando desde el basamento, enuncian- 
do las leyes sobre las cuales se apoyaban los edificios y, luego, 
seguía ascendiendo y en el curso de ese ascenso yo podía 
ver estampado el devenir de los efectos de la primera causa 
que hab ía inspirado a sus constructores, 

Nuestra Arquitectura es como un libro ablerto, .. Ese 
es su único fin, Aquí no se erige nada para que nos proteja.' 
Nada hay de que protegernos. 

* Muros luminosos, arcos, bóvedas que se abrían al 
final en penachos donde ardfa eterna la luz como producto 
consecuente de las fuerzas puestas en acción en la ablgarrada 
estructura. Símbolos todos del devenir del Cosmas; reflejo 
perfecto de un mecanismo que con pasmosa exactitud va 
repitiendo su acción en todos los astros, seres y cosas... 


Campiñas serenas, riachuelos de luz, árboles, flores... 

Paz, siempre Paz... Su espesa presencia que lo envual- 
ve todo y lo retrae a la calma, al movimiento lento y preciso. 
Por todas partes, la fraternidad dibujada en formas rosadas, 
amistad que obliga a uno a ir así, despreocupado y confiado, 

Por donde qulera belleza, laxitud, goce, 

—Sin embargo exclamó Xenara en una oportunidad—, 
nada de esto es eterno. No es la meta, EL, al final de todo 
posible final, seguirá siendo la meta... Por EL, por su 
encuentro, todo pone un pia delante y otro atrás, dispuesto 
siempre a seguir andando, 


En una ocasión, Xenara llamó mi atención: 
- —Mirame al entrecejo— me dijo, al fin tuteándome. 
Cuando lo hice quedé enceguecido por un breve mo- 
mento, Un gránulo al extremo luminoso, comenzó a formarse 
allí como un torbellino, Giraba a gran velocidad y a medida 
que lo hacía iba alejándose-más de su frente. Cuando se colo- 
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có aproximadamente a dos centímetros, ya transformado en 
una esfera de unos cinco centímetros de diámetro, comenzó 
el éter a vibrar con dulces notas, Luego, más retirada aún 
y con mucha menos velocidad de giro, emitió un color blanco 
purísimo; de esa forma, a medida que decrecía la frecuencia, 
ese color blanco primario fue originando los otros seis colores 
de la escala. Y ya colocado a unos seis contímetros frente a 
Xenara, emergió, justo de su centro, la imagen destellante de. . 
una mariposa. Esa imagen, precipitó a una segunda, menos 
brillante, y otra más luego, hasta que, al fin, la misma maripo- 
sa se materializó, con todos sus detalles, idéntica a cualquier 
mariposa. de la Tierra, En total pude contar nueve fases 
diferentes, como si fueran nueve recipientes cada uno satu- 
rándose de la luz sobrante —-y ya más densa—, desbordada del 
anterior, incluyendo a la mariposa materlalizada, viva y 
revoloteando febrilmente en la última. Aquello no duró ni un 
segundo. En seguida, la fase material se desintegró como 
absorbida por la fase anterior y ésta se desintegró en la 
precedente, hasta quedar agotadas todas las otras, el color y 
la música y el punto destellante, el cual fue recogido otra vez 
con la misma absorción fugaz, por el entrecejo de Xenara. 
—Lo primero que viste —me explicó, el destello que 
te encegueció, es la dimensión más elevada por la que atravie- 
sa cada cosa en su camino hacia el mundo materlal o dlmen- 
sión de ta forma, La vibración en ese ovillo luminoso es de 
altísima frecuencia; su gran velocidad de giro la hace aparecer 
como si estuvlera estática —el mismo fenómeno de una hélice 


- . de avión en máxima velocidad--. Es la más pura luz de todo 


el Universo y, como quien dice, la más próxlma al SER ya 
que, la otra anterior, corresponde al pensamiento (en una ex- 
celsa frecuencia), el plano máximo y cercano al Padre, Algún 
día, cuando comprendas que el pensamiento es la primera 
manifestación de Dios en el Cosmos, lo reverenciarás y glorl- 


Ticarás a cada mínimo instante de tu vida: El pensamiento 


—el VERBO- es el primer estremecimiento, la causa que da - 
origen al Universo. Tú, todos tus hermanos, nosotros y cual- 
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quier otra criatura capaz de pensar, somos la pieza más 
importante de toda esta inmensa maquinaria. Al pensar —te 
repito— generamos el combustible que lo nutre y le perpetúa 
sus movimientos, 

Las otras ocho etapas siguientes son esa misma energía 
cada vez moviéndose más lentamente, hasta llegar a su más 
infima expresión: la forma. 

En nuestro camino de regreso, es decir, en la ascensión 
al lugar de origen, vamos, a lo fhverso, recorriendo otra vez 
el mismo camino. Somos un pensamiento proyectado por la 
Mente Divina, la dimensión décima, la insodable, el cual, 
cuando como forma material ya ha cumplido el objetivo, 
es absorbido, regresando a EL como regresó a mí esa mari- 
posa. Nosotros los habitantes de este planeta, hemos anda- . 
do, en el camino de retorno, una etapa. Aún nos faltan 
nueve, Cuando lleguemos, habremos completado el NUME- 

“RO DIEZ. 

En cada etapa hay diferentes funciones que cumplir. 
Cada dimensión necesita de nuestra acción y en ella debemos 
permanecer hasta cuando hayamos cumplido el objetivo en- 
comendado por EL, Recuerda el ejemplo de la semilla de- 
naranjo y cada una de las etapas por las que va atravesando, 
hasta florecer y convertirse otra vez en semilla, 

Pero el pensamiento es un arma de doble filo. Si no lo 
usamos como debe ser... nos apresa. Es así porque al permi» 
tírsenos hacer uso de esa facultad obviamente se nos da 
también la voluntad. Todo ser pensante es racional y la 
voluntad es inherente a la razón. He allí el peligro; La cuerda 
floja. Quien razona ya es libre, su inteligencia libera su 
acción de la dependencia del instinto. Por ese motivo se les 
dijo en la Biblia que el Hombre es un ser con Libre Albedrío. 
Pero basta de palabras y' compruébalo. Crea una mariposa. 
Imagínatela, recrea en tu mente todos sus detalles, el color, 
el dibujo de las alas, la manera y velocidad de mover las 
alas. Luego, concentra tu atención en el entrecejo, pon allí 
toda tu capacidad de desear; deséala y se te manifestará. Si 
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quieres, ve visualizando también cada una de las fases que 
observaste cuando yo materialicé la mía. Primero el punto 
luminoso; luego. .. : 

> Fui haciendo tal cual me lo indicaba acompañándota 
con la certeza de que podía hacerlo. A los pocos segundos, 
mi mariposa revoloteó frente a mí. 

Sucedió con ella igual cosa que con la de Xenara: su 
forma física fue efímera. Empero, la mía quedó volando, 
con los movimientos agitados y trémulos de una llama, 
convertida toda su forma en una. imagen etérea con la misma 
luminosidad de mi cuerpo y de todas las cosas del planeta. 

Me deleité, más que con su belleza y su sibilante mo- 
vimiento de alas, con el hecho de haber descubierto en mí 
esa facultad creadora. a 

«Esa era mí mariposa. La contactación de la realidad 
innegable de lo posesivo existente en ese mí, me empapaba 
y ahogaba por dentro, en delirio. 

—¿Qué...? —Me interpeló Xenara, alarmado— ¿Vas 
a dejarla allí... ? ¿No quieres de nuevo absorberla? 

Me debatí indeciso, Ñ 

—¿Tan pronto... ? ¿Debo hacerlo? —pregunté abstraí- 
do y al mismo tiempo preocupado por tener que destruirla, 

El rió comprensivo. 

—Bueno. .. ¡Si lo desea puedes quedarte con ella hasta 
que te aburra! Ejerce tu Libre Albedrío. ,. Sólo que, mien- 
tras la mantengas en. el éter tendrás que ser nuestro huésped, 

No comprendí. ; 

— ¡Hermano, he allí la causa de la esclavitud de los habi- 
tantes de la Tierra! --exclamó decepcionado—. Te animé a 
manifestarla para que te sirviera de práctica y tú ya quieres 
adueñártela, el apego determinó una ocasión más el ejercicio 
de tu Libre Albedrío. 

Sí. Hasta tanto lo desees puedes mantenerla allí: Tu 
deseo mantendrá abierto el canal para que la energía de tu 
mente la alimente y vuelva activa. Pero óyeme bien, Rasit. Si 
te obstinas en contemplarla, permanecerás aquí más tiempo 
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del que tienes disponible y hasta quizás no quieras volver a 
tu cápsula por largo rato... Puede ser que luego te entu- 
siasmes y quieras materializar otras cosas de cuya imagen te 
resulte más difícil desprenderte. 

Ese es el peligro del pensamiento y sus poderes. . . 
¿Comprendes el motivo por el cual tu raza, a diferencia de 
la raza Lemuriana y de la Atlante, se ha quedado en la 


Tierra más tiempo del previsto? Esa mariposa es tuya, €s tu 


creación y hasta que te Importe en algo te esclavizará. La ' 
cadena con que te mantendrá preso es el flujo de energía de 
tu proplo pensamiento, ,.. “Tú mismo te amarrarás. ¡No seas 
tontol.,. Es una ilusión de tu propia mente. Desbarátala, 
déjala ir y vive LO REAL. 

No era fácil. Aunque estaba consciente de los razona- 
mientos de Xenara, algo más poderoso que ml voluntad me 
obligaba a desear contemplarla. 

Fue necesario hacer un gran esfuerzo. Quise obligarme 
a apartar mi atención de ella; dominarme para no desearla. ,. 
Comencé con fiera decisión y voluntad a decirme mental- 
mente que ya no la deseaba, que no la quería... pero no 
desaparecía. Hasta llegué a imaginarme absorbléndola por el 
entrecejo, .. No dió resultado. Ya estaba a un paso de la 
desesperación cuando Xenara intervino. : 

—Vamos. ,, Ten calma. Así no es, Mientras más te 
esfuerces y te obligues a no desearla, inconsclentemente le 
das más energía. Sucede igual que con los traumas y comple- 
jos: se les llega a temer tanto que nos obsesionamos y esta 
obsesión nos fija más la atención en ellos reactivándose en 
mucho el flujo de energía. Lo único que puede liberarte de 
ella ahora, es la VERDAD DE QUE NO ES REAL Y QUE TU 


- NO QUIERES ENGAÑARTE CON LO FALSO. Así sucumbe 


el trauma en la camilla del siconalista. j 

. Recuerda esto: EL DESEO Y EL TEMOR SON LA 
MISMA COSA, ambas esclavizan. Si quieres liberarte:ahora, 
aa , , deja que tu SER REAL actúe. EL te hará ver 
lo falso. : 
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La alta vibración astral, Rasit, impidió mantener la for- 
ma física de tu mariposa y de la mía por mucho tiempo, De 
improviso la desintegró y la sacó fuera. Tu cuerpo físico y el 
nuestro, por la misma razón, corrieron igual suerte y están” 
ahora en otra dimensión, en la contraparte material de la 
nave, Ahora hlen; muchos de los deseos tuyos, están ahora 
en la octava fase, es decir en esta dimensión, esperando la 
oportunidad de precipitarse al mundo materia! de tu planeta; 
otras van por las fases anteriores. Esas no nos interesan, Las 
que ya están conformadas en la vibración astral están aquí 
en este momento acompañándote y podrás verlas. No ha-. 
blamos querido que las vieras para simplificarte al máximo 
este aprendizaje y permitirte su Íntegra asimilación, pero ya 
es tlempo y no te las vamos a ocultar más. Esos son tus 
falsos tesoros, ,, 

Al decir esto toda una baraúnda de objetos, los cuales 
fui poco a poco reconociendo como mis propias imaginacio- 
hes y deseos, se precipitaron a brillar igual que la mariposa. 

Cada hombre carga con todo este almacen. ,. Cada 
uno espera su manifestación y mientras tanto se atan a ellos; 
muchas veces el temor producido por la duda y el pesimismo 
retarda su materialización hasta por siglos. Oyelo bien: dije 
siglos. Estos deseos quedan agazapados en el subcosnciente 
igual que los traumas y complejos y son ellos la única causa 
de que ustedes permanezcan amarrados a la rueda de las 
reencarnaciones, 

Tú, hermano, si deseas cumplir la misión de ayudar a 
- los otros de tu raza tienes que desbaratar todo 880... 


A 
A 


CAPITULO VI 


—Es imperativo —conclu ía Xe- 
nara imprimiendo a sus pala- 
bras un incuestionable acento, 
producto acabado de la vasta 
Sabiduría a que su Alma había 
arribado— que el Hombre de la 
Tierra aprenda a pensar por- 
que en cada pensamiento, sea 
cual sea su intensidad, comien- 
za a latir con indómito ímpetu 
la causa que dará origen a los 
hechos y situaciones integran- 
tes del futuro de cada quien y, 
claro está, de la Tierra toda. 
Los terrícolas tienen ya como 
asunto comprobado el Princi- 
pio de que “nada se pierde, 
todo se transforma”, pero has- 
ta hoy lo aceptan sólo como 
un enunciado aplicable exclu- 
sivamente al mundo de la ma- 


teria; empero, esto, como 


N 
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toda Ley, es de exacto cumplimiento en cada plano; en virtud 
de ella (como hace poco lo has comprobado al reencontrar 
en “tu cielo”” todos los frutos de ta progresiva acción creadora 


.de tu pensamiento) también la energía utilizada por la mente 


en sus procesos habituales de pensar y sentir no se pierde ni 
se disgrega, sino que al ser utilizada por el cerebro comienza 
a ser, a su vez, causa activísima de futuros efectos y estos, a 
su debido tiempo, serán causa también de otros efectos, .. 
Tal es la cadena que ha contaminado % a tu planeta. Observa 
ahora cómo las vibraciones de esas cosas presentes en “tu 
cielo” ponen a vibrar, sojuzgándola, en su intrínseca y parti- 
cular intensidad la energía que en estos instantes te va llegan- 
do: son como vampiros hambrientos. .. chupan y conforman 
según su interés ese caudal de vida y no te dejan casi nada dis- 
ponible para poder avanzar en otros rumbos más positivos y 
elevados. Bien podría decirse que en el Hombre común son 
esas cosas las que viven y no él. He allí por qué se estanca la 
evolución y cómo se esclaviza al SER. 

Hay un solo procedimiento por el-que el Hombre puede 
llegar otra vez a ser el único amo y señor de esta energía —ha- 
blaba ahora con una cadencia diferente, determinada por el 
más elevado sentimiento de Amor y deseo de servicio posible 
en él, queriendo con ello guiar mi atención en forma más 
emotiva que intelectual a sus siguientes instrucciones—-: pri- 
mero, el aspirante debe retirarse totalmente de la áctividad 
del mundo material, escogiendo un lugar donde “las tenta- 
ciones” sean mínimas; si no hay deseo tampoco se originarán 
los consiguientes núcleos causativos que vengan a hacer aún 
mayor todo este enjambre —se refería una vez más a las cosas 
astrales de “mi cielo'"— ...Aun cuando todavía no se haya 
logrado el control mental requerido para no caer, habrá 
menos oportunidades de usar mal las facultades creadoras. Lo 
más indicado es recogerse en una comunidad espiritual (un 
ashram o retiro) donde la convivencia con personas que ten- 
gan las mismas metas de realización de LO REAL. “les man- 
tengan las mentes alejadas de las vibraciones bajas del mundo 


2 — 
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sensorial y concentradas en la apreciación de lo Universal. 
Esto es imprescindible y mucho más efectivo si se hace en 
contacto con la Naturaleza, pues allí --rodeado de ella— es 
donde con más pureza puede tenerse una idea precisa del rit- 
mo cósmico. Como segundo paso, deberá habituarse a que esa 
Realidad Cósmica, contactada por medio de la observación y” 
meditación en todo cuanto lo rodea, sea 'el huésped eterno de 
su percepción, el exclusivo y siempre activo principio de to- 
dos los actos que tengan lugar en su conciencia inferior. Ade- 
más de estas prácticas individuales —la observación y medita- 
ción— para conocer e imitar esta Presencia Universal, en tales 
comunidades, con la participación de todos sus integrantes, 
diariamente se efectúan ceremonias sencillas donde la línea 
directriz es el Amor reverencial a esa Realidad: su efectividad 
es imponderable; a poco, la percepción -del. aspirante a la 
REALización comienza a habituarse a “ver” más allá de la 
forma externa y, por consiguiente, a depender en mucho más 
cada día de lo REAL en lo interno de cada cosa; cuando el 
Hombre con estas prácticas se da cuenta que esta ESENCIA 
ESTA EN TODO, QUE ES TODO Y QUE NO EXISTE NA- 
DA FUERA DE ELLA y que ELLA le pertenece a plenitud, 
permite, al fin, que sus sentidos se apaciguen. Entonces ya 
podrá comenzar la tercera etapa: LA TRANSMUTACION, o 
sea, la desintegración de todas esas cosas astrales presentes 
en su plano astral. La técnica de la Transmutación o purifica- 
ción de los vehículos densos es algo sencillo que no entraña 
peligro alguno pero deben ser iniciados en su conocimiento 
y prácticas sólo aquellos que ya' han logrado controlar su 
actividad interior en el acontecer sensorial. Tú, hermano, 
tampoco serás exceptuado de tal requisito y solamente cuan- 
do hayas logrado dar cabal cumplimiento a las dos primeras .. 
etapas, podrás conocer esta tercera; hay sobrados motivos . 
que me impiden explicarte ahora las causas por las cuales 
esto debe ser así, pero a su debido tiempo te prometo acla- 
rártelas. k 
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Por ahora, Óóyeme con suma atención: éstas son las 
indicaciones inmediatas que tengo para ti: 

Á tu regreso a la Tierra, irás a la India; en el Valle de 
NS encontrarás el Ashram del Maestro..........., 
dile que eres nuestro enviado, aunque no es necesario pues 
El está al tanto de todo lo que.atañe a tu persona. Ponte : 
bajo su dirección y luego, cuando lo consideremos apropia- 
do, alguno de nosotros —bien puedo ser yo o el hermano 
Androbell-- nos pondremos en contacto telepático contigo 
y te revelaremos el método de la Transmutación, A medida 
que lo practiques tus falsas creencias irán disipándose y tu 
SER REAL irá aflorándote a la conciencia tal cual ES, sin: 
limitaciones. .. Para ese momento ya no necesitarás de la 
ayuda extra que ahora, para hacer todo lo que has hecho, te 
heraos ofrecido nosotros; podrás, por ti mismo y fácilmente, 
incorporarte a otras personas; viajar en el tiempo y en el 
espacio; desintegrar cualquier vibración negativa; crear de la 
“nada” cualquier cosa... en fin, serás libre de hacer todo 


" aquello que se te antoje. .. La feliz realización de todas estas 


cosas será clara señal de que debes comenzar tu misión pro- 
piamente dicha: la enseñanza en público, mediante compro- 
baciones concretas e indiscutibles de todo cuanto puedas 


referenciar teóricamente con tu palabra. 


Entre tanto llegue ese. momento tienes otras labores 
preliminares por ejecutar. Primero que nada, irás escribiendo 


- una narración pormenorizada de todo cuanto has vivida en 


este viaje; tus descripciones deben ser sencillas, sobre todo en 
lo referente a los conceptos esenciales del SER. Luego, cuan- 
do ya estés capacitado para incorporarte, seleccionarás a 
alguien que pueda recibirlo telepáticamente y que cuente con 
los recursos económicos| necesarios para costear su publica- 
ción. En la actualidad hay muchísimas personas necesitadas 
de un mensaje de.este tipo, Hablándote en forma más concre- 
ta, debes saber que ya hay un grupo bastante numeroso de 
hombres y mujeres dispuesto (por LEY DE CAUSA Y 
EFECTO) a comenzar con las prácticas que hoy te he reco- 
3 ! 
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a 


LIBRO DE ESDRAS RASIT 201 


mendado y sólo esperan que la Palabra de ese libro despierte 
sus conciencias, Al leerlo la mayoría de ellos se pondrán a 
trabajar instantáneamente y Muy pronto estarán listos para 
recibir la técnica de la Transmutación. Con respecto a esto 
procederás con ellos de la misma manera como nosotros 
varnos a' hacerlo cóntigo: Te les incorporarás para detectar 
su estado de conciencia y su dominio sensorial; al conocerlos ; 
listos, deberás advertirlos, siempre en forma telepática, del 
conocimiento que se les va a dar y del deber sagrado en que 
están de no revelarlo a nadie aún no preparado para recibirlo, 
Al mostrarse dispuestos a acatar ésto, procede, 

No hables a ninguno, ni siquiera a tu esposa, de tu mi-. 


. sión. Que nadie te feconozca personalmente hasta tanto no 


hayas subido los primeros peldaños. 

Hermano Esdras, tal y como. le fue anunciado en un sue- 
ño profético al Rey Nabucodonosor, en esta Edad una piedra, 
proveniente del espacio, caerá a la Tierra y destruirá los 
cimientos de todo el mundo establecido. TU ERES ESA 


PIEDRA, Rasit. Dentro de poco, llegarás allí procedente del 


espacio y cuando tu conciencia se fortalezca en lo Real serás 
como una piedra que de un solo golpe derribará, destruyén- 
dola, toda esa falsa cultura; nada prevalecerá ante el impacto; 
sus estructuras, tan sólidas como el hierro en las conciencias 
intelectuales de cada Hombre, se resquebrajarán al instante... 
Serás perseguido, no debo negártelo... encarnizadamente 
perseguido, como hasta ahora no lo han hecho con hombre 


alguno; buscarán tu desaparición física y no debes permitirlo. 
- En circunstancias difíciles, no vaciles en solicitar nuestra 
- ayuda. Tendrás todo el poder y toda facultad te será otorga- 


da, es cierto; no obstante, un descuido puede hacer que tu 
Cuerpo físico sea desintegrado. Claro que podrás repararlo, 
pero te llevará tiempo y los minutos serán contados. Pero no 
temas, casi no hay posibilidades de que eso suceda. Por lo 
demás, nosotros estaremos a tus espaldas, siempre vigilantes... 
solo cumplimos con ponerte en guardia anticipada. - 

FIN 


Capítulo VI 


INDICE 


EOI o Det Le 
Libro de Esdras RaSit o... ooo. ooo... 19 
AA A 23 
Primera Parte 
A 31 
A A A A 37 
Al AA O A 45 
LR A 51 
CODO Va a ol Y 59 
Segunda Parte 
A A A VAR 69 
A 79 
A A 87 
A A 97 
O A A A A 105 
A A A 117 
Capltulo Villas dos 131 
Calo Ml 137 
Tercera Parte 
E A 147 
O A A A 153 
a as e e 165 
O A 177 
A A IN 189 
A AA a 197 
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El razonamiento elemental de estas páginas | 
nos obliga a reconcillarnos con tos postulados j| 
universales del Espfritu y a entenderlos, no ya ] 
como postulados ideológicos —políticos""o¡ 
sociológicos, personales: o dé grupo, todos de: 
relativo carácter temporal— a cuyo nombre yi! 
doctrina podamos escoger ampararnos según 
nos resulten simpáticos o antipáticos, según 
atenten o no contra nuestros intereses materia- 
les, sino como necesidades reales, obligartes, 
inevitables ante la' universalidad de los cuales : 
no puede uno detenerse a hacer consideraciones | 
dogmáticas y a rechazarlas en la forma irracio- 
nal cón que hásta ahora se nos ha “obligado, 
usando las técnicas que en sus más íntimos | 
procederes son denunciadas por Esdras, Sin. 
duda, si algo hay de novedoso en el Libro de 
Esdras Rasit es:esta visión de síntesis acuariaña 
por la cuál se nos hace ver que lo político tiene 
que estar determinado, como natural y lóglca | 
consecuencia, por nuestra REALIDAD espiri- A 
tual, Hasta ahora el Hombre ha sido determina- 
do, en su quehacer sicológico y social, por lo' | 
político; pero ya no será así y nadie: podrá 
evitarlo. La REALIDAD del Espíritu y las 
necesidades proplas de esa REALIDAD tieneti 4 
ta fuerza necesaria para imponerse por encima 3 
de cualquier escrúpulo sectario, temor o reserva | 
temporal, de cualquier grupo social. Las reac- | 
ciones de los primeros jóvenes nacidos bajo la .. 
influencia del Acuario en contra de la sociedad : 
de consumo y de sus falsas normas de juego ya 
comienzan a manifestarse en frutos positivos” 
dándonos los primeros atisbos de la sociedad... 
del futuro, la cual no necesitará de una etiqueta. ; 
o un “ismo” pues será la sociedad universal. 
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LAS ULTIMAS VERIFICACIONES DE LA CIENCIA DEMUESTRAN 


EN FORMA IRREFUTABLE QUE 


“LAS EMOCIONES Y ESTADOS MENTALES q 
sean positivos o negativos se reflejan en la actividad eléctrica del cerebro; por esto una 
persona puede imponer su ritmo en el cerebro de otra, sucede telepáticamente” (Decla- 
ración de Edward Naumov, Dr, en Biología, Presidente del Instituto de Parasicología 
afiliado al Depto. de Física del Colegio de Ingenieros de Moscú). 


LA TELEPATIA EXISTE 


(Experimentos hechos en la URSS en 1966 entre Karl Nicoliev y el biofísico Yuri 
Kamensky lo han verificado). Ante la evidencia, el Prof. Lazar Soukaresbky, Dr. en 
Siquiatría, declaró en el Moscú Pravda (julio 17, 1966): '“*¿Estamos, acaso, ante una 
nueva forma de sentido desconocida aún por la ciencia? A menudo uno oye: “Creo en 
telepatía o no creo'” ¿Es a casovesto una formulación científica del problema? Necesi- 
tamos investigar científicamente estos problemas”. 


LA MENTE TIENE PODER SOBRE LA MATERIA 


Boris Ermolayev, director soviético, de cine tiene la capacidad de concentrar su energía 
síquica en un punto cualquiera del espacio, creando campos magnéticos, y hace que los 
objetos floten en el aire desafiando la gravedad. (Su capacidad está avalada por la 
Academia de Ciencias de la URSS, la Universidad de Moscú y el famoso ingeniero 
Genady Sergeyev, matemático, profesor del Centro Médico de la Universidad de 
Leningrado). También el mismo Dr. Sergeyev da fe de que la Sra. Nelya Kikhailova 
también tiene la misma facultad y desplaza los objetos sin tocarlos. '"Todos —afirma 
él— tenemos esta facultad, sólo nos hace falta entrenamiento”. 


¿COMO NOS AFECTAN LAS ONDAS CEREBRALES EMITIDAS 


POR QUIENES NOS RODEAN? ¿ACASO SOMOS VICTIMAS DE 
LOS PENSAMIENTOS Y EMOCIONES DE CEREBROS MAS 
PODEROSOS QUE EL NUESTRO?” 


(Planteamientos del fisiologo LEONID VASILIEV, MIEMBRO DE LA ACADEMIA 
SOVIETICA DE MEDICINA, PRESIDENTE DE LA FACULTAD DE FISIOLOGIA 
DE LA UNIVERSIDAD DE LENINGRADO y PREMIO LENIN, ante lá comprobación 
de la telepatía y la sicoquinesia). 


POR ELLO ES FACIL DEDUCIR QUE EL CAOS ACTUAL DEL 
PLANETA ESPOR LA MALA UTILIZACION QUE EL HOMBRE 
ESTA DANDO A SU ENERGIA SIQUICA. ¡ESTAMOS AL BORDE 
DE UNA SOBRESATURACION SIQUICA NEGATIVA! 


